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El Apasionado Pastor a Su Amada


Ven a vivir conmigo y sé mi amor,
Y juntos probaremos todos los placeres
Que los valles, arboledas, colinas y campos,
Los bosques o las empinadas montañas ofrecen.
Y nos sentaremos sobre las rocas,
Viendo a los pastores alimentar sus rebaños,
Junto a ríos poco profundos, cuyas cascadas
Cantan madrigales con aves melodiosas.
Y te haré camas de rosas
Y mil fragantes ramilletes,
Un tocado de flores y una saya
Bordada con hojas de mirto.
Un vestido hecho de la más fina lana
Que sacamos de nuestros tiernos corderos,
Zapatillas finamente forradas para el frío,
Con hebillas de puro oro.
Un cinturón de espigas y brotes de hiedra,
Con cierres de coral y tachuelas de ámbar.
Y si estos placeres pueden conquistarte,
Ven a vivir conmigo y sé mi amor.
Los pastores y sus mozos bailarán y cantarán
Para tu deleite cada mañana de mayo.
Si esto complace y conmueve tu alma,
Ven a vivir conmigo y sé mi amor.
Christopher Marlowe 1564-1593




Prólogo

En Algún Lugar del Tiempo
Sus hermanas tramaban algo. Magaidh lo sabía. No le molestaba no estar incluida, de hecho, se alegraba de no estarlo, porque presentía instintivamente que no era nada bueno. ¿Por qué otra razón estarían evitando a Moireach, la gran bruja?
La gran bruja podía ser la más poderosa, pero no tenía ojos en la nuca. Es cierto que podía percibir cosas con mayor agudeza que sus súbditas, y lo que fuera que sus hermanas estuvieran tramando saldría a la luz eventualmente, pero por ahora, quizás no tenía idea de lo que planeaba ese trío. Pero Magaidh lo averiguaría. No era difícil espiar a la gente. Hacía tiempo que había perfeccionado el arte de moverse sin hacer ruido. Podría pensarse que las brujas nacían con esa capacidad, pero no era así. Del mismo modo en que los humanos aprendían a caminar, las brujas debían aprender a flotar, a deslizarse, a volar. Y así como los pasos humanos podían oírse si eran demasiado pesados o apresurados, también los movimientos de una bruja podían delatarse. La furtividad, en especial, solía acelerar el corazón y provocar una respiración nerviosa; estas eran las cosas más fáciles de sentir para una bruja. Las emociones se percibían y conocían antes que la presencia física.
Siguió a sus hermanas bosque adentro, entre el Great Glen Way y el Loch Lochy, cerca de Gairlochy. Durante miles de años, ese bosque había sido hogar de la mayor parte de la magia de las Highlands; la mayoría verdadera, alguna imaginada o deseada. Sus hermanas se movían en silencio, sin duda sin deseos de ser detectadas por los guardianes siempre vigilantes o por la misma Moireach. Cuando pareció que habían llegado al corazón mismo de los miles de acres de pinos, abedules y árboles menores, redujeron la marcha y luego se detuvieron, agrupándose.
Continuaron moviéndose hacia el norte, a lo largo del allt a’ bhradain, el arroyo del salmón, un pequeño curso de agua que nacía en el bosque, al este de Caochan Mhineagair, y fluía hacia el este antes de desembocar en el Loch Lochy. Magaidh se mantuvo atrás, sin querer revelar aún su presencia. Observó un rato. Se concentró en su hermana Atina, que jamás encontraba complot del que no quisiera hacerse cargo, y le preocupó no poder leer sus intenciones. El aura de Atina estaba nublada ahora, oscurecida por lo que fuera que tejía en su mente.
Cuando sus hermanas desaparecieron un momento después, Magaidh frunció el ceño y apagó su propio campo de energía para volverse invisible también.
Segundos más tarde, oyó un sonido que era una manifestación física, no solo etérea.
Mortales.
No, un solo hombre, a caballo.
Apenas lo vio, Magaidh comprendió su mente, lo que lo había traído hasta allí. Lo discernió con la misma facilidad con que una persona puede leer la expresión de otro o escuchar sus palabras. Magaidh era bien conocida por esa habilidad, empleada a menudo en juicios e interrogatorios como buscadora de la verdad.
El corazón de Magaidh era blando y fácilmente intrigado por estos humanos, por su energía vital y su apariencia tangible. Este era notable: alto y robusto, montado en un magnífico corcel negro. Negro como la noche, lo era. Su corazón sonrió ante tanta belleza, aunque ella misma y su clase no debían dejarse maravillar, deslumbrar ni dejar sin aliento por cosas tan triviales como las representaciones físicas. Solo era piel sobre el núcleo. Incluso la fruta más agria podía tener una cáscara perfecta.
Magaidh entornó los ojos para leer su aura. Él había venido en respuesta a un mensaje, uno que lo inquietaba. Se había hecho una amenaza. Sentía que debía actuar rápido, erradicar el peligro. Siempre era su responsabilidad mantener a salvo a su gente; ese pensamiento era una constante en su cabeza y su corazón.
Ah, un buen hombre, entonces, determinó Magaidh. Muy pocos humanos tienen en cuenta el corazón al tomar decisiones.
Desconfiaba del mensaje; justo en ese momento estaba pensando que debería haber tomado más precauciones, que no debió salir de inmediato al recibir la nota, dando solo una breve explicación a su segundo al mando. Debería haber traído a algunos de sus oficiales, debería haberle dicho a alguien adónde pensaba ir. Estaba enojado consigo mismo, tanto por su mala planificación como por dudar ahora de sí mismo. Como tantos grandes guerreros de su tiempo, su preocupación duró poco. Era más inteligente, valiente y fuerte que cualquiera que pudiera tener planes nefastos contra él, si es que el mensaje resultaba una trampa; eso es lo que pensaba ahora. Su preocupación se evaporó, desvaneciéndose como la bruma que envolvía el bosque.
Se detuvo en un claro, donde una lámpara dorada colgaba sola de una rama caída. Solo eso ya debería haberle hecho sospechar, pensó Magaidh. Sus hermanas, Henala y Gwynt a veces, Atina siempre, eran todo menos discretas, siempre conjurando cosas hechas de oro. Pero quizás él no reconociera el oro en sí, y supusiera que la pequeña llama ardiente había teñido la lámpara de ese color. Y no sabría que sus hermanas habían conjurado algo de un tiempo futuro. Una lámpara de ese estilo, una lámpara colgante rectangular, dorada, con una cornisa y dosel ornamentados en madera dorada, más propia de la Venecia del siglo XVI, no sería conocida hasta dentro de varios siglos, y mucho menos en las Highlands escocesas. Era un error que daba ganas de poner los ojos en blanco, una reacción que Magaidh había aprendido en el siglo XX, probablemente obra de Atina, cuya vanidad solía dictar sus artimañas, prefiriendo la ostentación a una representación fiel y auténtica.
Durante varios minutos, él solo inspeccionó el área. Estaba buscando una trampa, esperando encontrar una. Sin embargo, su corazón estaba en calma, no se aceleraba. Un poco de ira teñía su aura, impaciente por verse obligado a esperar.
Estaba de pie en medio del bosque, tierras en su mayoría no reclamadas durante miles de años. Había habido tan poca presencia humana en ese lugar exacto a lo largo de los siglos... Y aunque Magaidh podía verlos a todos, a la vez, a todos los que alguna vez caminaron por ese trozo de tierra, no le resultaba difícil distinguirlo solo a él, en ese año y en ese día. Si ese sitio hubiera conocido más humanos y más vida a lo largo de los siglos, le costaría centrarse solo en esta escena, y solo en su mente. Cualquier otro ser que hubiera estado allí, en otros años, se desvanecía en figuras brumosas con voces débiles. Magaidh enfocó toda su energía en él.
—Muéstrate —dijo él.
Esto atrajo la mayor conciencia de Magaidh. ¿Puede percibir a quienes existen a su alrededor, aunque aún no se hayan revelado?
Aunque Atina adoraba una entrada grandiosa más que la mayoría, no se mostró de manera espectacular, sino que simplemente se manifestó ante él. Ella y quienes la acompañaban, Henala y Gwynt, aparecieron a unos seis metros de distancia, detrás de los árboles y arbustos, de modo que él solo las vio salir caminando con calma desde la oscuridad del bosque hacia la luz.
A diferencia de tantos otros a lo largo de los siglos, ese hombre no quedó sin habla ni sin aliento ante la belleza incomparable de Atina. Henala y Gwynt eran hermosas a su manera, pero Atina era deslumbrante. Se había adaptado y había mantenido durante siglos la imagen de una diosa griega, apareciendo ante él con túnicas blancas y resplandecientes. Cinturones de cuerda dorada rodeaban su cintura, y mechones más finos de ese mismo oro estaban trenzados en su largo cabello rubio. Iba descalza, como también lo estaba todo su cuerpo bajo la túnica de un solo hombro, diáfana y perfumada. Magaidh sabía bien que Atina no sentía el frío, así que imaginaba que sus pezones endurecidos, claramente visibles bajo la tela de seda, estaban excitados solo para provocar y fascinar.
El hombre no evitó mirar con calma, dejando que sus ojos negros recorrieran con pereza la figura de Atina. Pero no había hambre en su mirada, solo una mueca. Había deducido su ardid y no se inmutó.
—Espero un mensaje, de mi primo, Edgar, supongo. ¿Estás aquí para entregarlo?
—No lo estoy —respondió Atina—. No soy una mensajera, buen señor, sino una herramienta. Una poderosa. Nosotras, las nigheanan sgàil, hemos recibido la promesa de liberarnos de la persecución si cumplo una pequeña tarea.
—Yo no persigo a las nigheanan sgàil —replicó él con un tono sereno.
—Todos los MacClellan lo hacen. No es ningún secreto. Igual que tu abuelo antes que tú, y el suyo antes de él, las nigheanan sgàil han sufrido a manos de ustedes. No eres diferente. Puede que elijas ignorarnos, pero nos temes, temes el poder que tenemos. El miedo suele llevar a la opresión, a la destrucción.
Sin afectarse, el hombre extrajo su espada de la vaina y la deslizó a través de Atina, revelando su naturaleza incorpórea. La hoja de plata pasó sin encontrar resistencia.
—No temo más que al verdadero hombre y su codicia.
Envainó la espada, apoyó ambas manos sobre el pomo frente a él y mostró aún más de su impaciencia.
—¿Qué quieres de mí y quién te ha hecho promesas?
—Queremos vivir libres, sin la amenaza constante de ser exterminadas por los MacClellan.
—Entonces háganlo. No he levantado armas contra ustedes ni he traído guerra a su gente.
Atina sonrió, acariciando con su mano suave y pálida el grueso pelaje negro de su corcel.
—No lo has hecho. Aún. Pero me han advertido que tienes planes para ello.
Él suspiró, claramente frustrado por esa molestia.
—No lo he hecho porque no lo haré. El mundo ya tiene suficiente guerra. Las brujas del Bosque Viejo son lo que menos me preocupa.
—Pero otros sí están preocupados —le dijo Atina—, por tu capacidad de gobernar y guiar correctamente a tu pueblo.
—Vas a ir al grano ahora, ¿sí? Que tengo que gobernar y guía que atender.
Atina sonrió con indulgencia.
—Cuando termine la guerra con los hombres, volverás tu atención hacia las hijas de las sombras, ¿no es así?
No esperaba respuesta ni la esperó, sino que continuó:
—Michael MacClellan, se ha dicho que traerás tu guerra mortal contra nosotras, que nos erradicarás del Bosque Viejo y más allá. Se ha dicho que no descansarás en esta tierra hasta lograrlo.
—Aye, puede que eso se haya dicho, pero nada de eso es verdad.
—No, no lo es —dijo Atina—. Pero solo porque yo lo impediré.
—¿Fue Edgar quien permitió esto? ¿Quién te envió?
—Quien ha decidido tu destino no te será revelado.
Atina lo miró directamente, y por un segundo pareció dudar, pues sus labios se entreabrieron al mirarlo.
—Lamento tener que guiar tu destino, señor, pero debo proteger a mis hermanas, a todas las nigheanan sgàil.
No había magia visible. No funcionaba así. Aparte de que Atina levantara las manos y Henala y Gwynt la imitaran, no había nada que ver. Sin embargo, el hombre pareció esperar algo.
Y entonces Magaidh supo cuándo lo sintió, cuándo su expresión se tornó feroz y le lanzó a Atina una mirada de trueno.
—No creas que tú... —empezó a amenazar, solo para quedarse a medias cuando su caballo, mucho más sintonizado con lo sobrenatural, resopló, bufó y arañó la tierra, hasta que ya no pudo soportarlo más y se encabritó con fuerza, alzando las cuatro patas del suelo.
El hombre fue lanzado del caballo, demasiado debilitado por los conjuros de Atina como para mantenerse en la silla. Cayó pesadamente de espaldas, dejando escapar un gruñido ahogado. Atina, Henala y Gwynt se acercaron para rodearlo y ejercer su magia sobre él.
Los labios de Atina no se movieron, aunque su hechizo se oyó y se sintió por todas partes. Manipulando toda la energía existente a su alrededor, invocó:
Oscura noche y luna menguante,
Concédenos un único favor.
Envíanos luz de luna clara y brillante,
Y a este hombre quítale toda pelea.
Tierra, agua y fuego conservamos,
Michael MacClellan, hazlo dormir.
Para desterrar el mal por el bien,
se necesitará un beso de él para despertar.
Regocíjate, un sueño mágico ha sido lanzado;
una revolución está por comenzar.
Un simple mortal tal vez un día despierte,
aunque, por quien lo haga, sin duda se quebrará.
Era más fuerte que la mayoría, pero no podía moverse. Las ataduras invisibles lo mantenían inmóvil, aunque su mirada de ojos negros seguía fija, feroz, en Atina. Estaba furioso, sobre todo consigo mismo, por lo que percibía como una debilidad: haber sido derribado por tres mujeres. No se absolvía de culpa, pues sabía que no eran simples mujeres, ni débiles como las mortales, cuya menor fuerza podía explicarse por su estatura más pequeña. Pensaba que debería haber sido lo bastante poderoso como para resistir la magia que ellas le habían impuesto.
Magaidh leyó todo esto en su mente y supuso que Atina también lo hacía, si no estuviera tan cargada por su propio poder, que reduce la energía de quien lo posee.
Tras unos segundos más, sus ojos se cerraron.
Atina inclinó la cabeza hacia el cielo, que se había oscurecido con nubes turbulentas y un extraño gris. Levantó las manos hacia los cielos y el hombre no se movió más, perdido en el sueño de la maldición.
Detrás del árbol donde se ocultaba, Magaidh negó con tristeza. Era una tragedia, eso era lo que era. Estaba destinado a ser un gran hombre, tenía tanta pasión dentro de sí, por lo justo y lo correcto.
Magaidh rara vez sentía dolor o pena por los humanos, pero ahora lo sentía.
***
Magaidh visitaba a los MacClellan con frecuencia. Él estaba tal como lo habían dejado, dormido sobre el suelo del bosque, indiferente a todo lo que ocurría a su alrededor. No temblaba por el frío ni despertaba cuando la lluvia golpeaba su frente. Un alargado ciervo rojo pasó dos noches acurrucado a su lado, compartiendo calor o robando el calor del cuerpo del hombre. Tras un mes más o menos, el hombre estaba cubierto de hojas, traídas por la brisa desde los árboles. Tras algunos años, apenas se podía distinguir, no era más que un bulto en el suelo, cubierto de escombros del bosque, más hojas y barro, tragado por la tierra.
Suponiendo que fuera necesario dar testimonio de su destino, aunque con qué propósito, no podía decirlo, Magaidh lo vigilaba, mientras él permanecía inmóvil e indemne ante todo lo que sucedía a su alrededor. Su cuerpo estaba allí, su alma dormida, pero permanecería tal como estaba cuando fue puesto en el sueño penúltimo, hasta que despertara. O hasta que llegaran los Días del Fin para llevárselo a él y a todos.
Siempre, como antes, como siempre, ella era consciente de otros mortales que se movían por este bosque en cualquier día, en cualquier año. La lejanía del lugar mostraba solo unas pocas personas durante meses. Una fría noche invernal del año de nuestro Señor mil quinientos ochenta y seis, cuarenta y tres hombres montados cabalgaron sobre el dormido MacClellan. Eran miembros de un clan en guerra, que huían tras una emboscada cerca de Loch Lochy. El suelo retumbaba y se movía bajo su estruendosa retirada, y el cuerpo bajo la tierra se asentó aún más.
Cien años después, una familia entera construyó un hogar alrededor y sobre él mientras dormía, justo bajo la tierra, más de cuatrocientos años desde que el MacClellan había estado despierto. Corrían, se escondían, llenos de miedo e ira. Una hija había matado a un hombre y debían ocultarla en el bosque. No la abandonarían; aunque solo se defendiera, creían que no se vería así.
Y luego, en un soleado y cálido día de primavera del siglo XXI, una joven llegó a este lugar temprano por la mañana, más de setecientos años después. No era una figura vaga o difusa, sino que entró directamente en la conciencia de Magaidh. Un aura fuerte, pensó Magaidh, eso era todo.
La joven tropezó y cayó. Cuando se golpeó y se giró sobre sus glúteos, sostuvo una mano sobre el pecho, a la defensiva, como si esperara encontrar a alguien detrás, alguien que la hubiera empujado, hecho caer.
Intrigada, Magaidh abrió los ojos justo cuando la mujer miraba directamente a Michael. O al menos eso parecía.
¿Pero acaso podía verlo? ¿Distinguirlo? ¿Podría?
La mujer extendió lentamente la mano hacia el hombre caído y dormido. No lo tocó, al menos que Magaidh pudiera ver. Pero lo percibía.
No podía ser una conexión eterna, ya que nunca se habían conocido, imposible, separados por tantos siglos. Magaidh buscó en sus sentidos colectivos, pero no halló historia compartida entre ellos. Y, aun así, la búsqueda fue superada por sus futuros, hilos de algún modo entrelazados.
No, se burló Magaidh. No era posible.
Jadeando en silencio, pensando en Nicol y Eloise, dos almas de diferentes tiempos que ella misma había unido, Magaidh se dejó caer al suelo, abrumada por las posibilidades.
En ese mismo momento, fue golpeada por la sensación de que Eloise, ausente del presente y en el pasado, también invadía la conciencia de esta mujer.
Pero estos dos, el MacClellan y esta mujer, nunca se habían encontrado, no estaban destinados a conocerse.
A menos que, razonó Magaidh, yo lo haga posible.
Búscalo, susurró en la conciencia de la mujer. Él está justo ahí.




Capítulo Uno

Perdida
PERDIDA
¿Ha visto a esta persona?
ELOISE CAHILL
Edad: 21 Altura: 1,68mPeso: 54 kg
Cabello castaño claro, ojos verdes
Vista por última vez el 3 de mayo
Cerca o alrededor de los senderos del Ben Nevis
Se solicita a las personas con información que se comuniquen
Toda la parte inferior del volante estaba compuesta por tiras desprendibles con un número de teléfono impreso en cada una. Kayla inclinó la cabeza hacia el póster, considerando la imagen en el centro. Eloise Cahill.
Conocía a Eloise. No muy bien, pero estaban en el mismo programa universitario de Estados Unidos que enviaba estudiantes a estudiar en el extranjero. La había conocido en la orientación cuando llegaron por primera vez, junto con otros veintitrés estudiantes de todo el mundo. Había diecisiete estudiantes de penúltimo y último año de Estados Unidos. Kayla se fijó en Eloise bastante rápido, cuando se cruzó con ella y dijo en voz baja:
—Disculpa.
Kayla giró bruscamente el rostro y dijo:
—No hay problema.
Lo que hizo que los bonitos ojos de Eloise se fijaran en ella.
Eloise tomó asiento a su lado.
—¿Somos las únicas de Estados Unidos?
—Creo que hay otras —respondió Kayla—, pero aún no he conocido a nadie.
—Excepto yo —dijo la joven, extendiendo la mano hacia Kayla—. Hola, soy Eloise.
Sonriendo, Kayla tomó su mano y se presentó.
—Kayla Forbes.
—¿Qué estudias?
—Aquí, estoy en el Programa de Arqueología y Criminología —le informó Kayla.
—¿Y en casa?
—Antropología. ¿Y tú?
—Historia y Literatura —dijo Eloise, con sus ojos azules amables y su cabello rubio oscuro recogido en una elegante coleta.
Pero no habían tenido clases juntas. Habían intercambiado números:
Mándame un mensaje si necesitas algo, pero eso había sido todo. Tal vez ahora se hubiera puesto en contacto con Eloise, ya que las cosas con sus clases se habían acomodado y se estaba familiarizando con el enorme campus y las ciudades cercanas.
Pero ahora ella había desaparecido, llevaba tres semanas desaparecida. Kayla se sentía con el corazón roto y preocupada por una persona que apenas conocía. Oh. Y su familia debía estar aterrorizada y llena de dolor.
El volante junto a ese anunciaba que otra búsqueda estaba planeada para la mañana del sábado. Kayla tomó una foto de la información sobre la hora y el lugar. Las búsquedas iniciales habían sido realizadas estrictamente por la policía. Pero después de la primera semana, cuando sus esfuerzos no dieron ni una pista, nada, habían ampliado la búsqueda solicitando la ayuda del público. Al no haber podido participar en una búsqueda anterior, Kayla estaba determinada a estar presente el sábado.
Revisó la hora en su teléfono y continuó por el pasillo hacia su próxima clase, un poco desanimada porque todavía no había recibido mensaje de su novio, David. Exnovio, en realidad. Él había esperado hasta que ella aterrizara en Escocia para enviarle ese mensaje:
Creo que es un buen momento para tomarnos un descanso. Vamos en direcciones diferentes, buscando cosas distintas.
Ella más o menos estaba de acuerdo con su evaluación, pero aún dolía, la manera en que lo había hecho, el hecho de que no lo había visto venir. Debería sentirse aliviada; había sabido por algún tiempo que él no era “el indicado.” No era como si quisiera pasar toda su vida con él, ciertamente no quería tener hijos con él. Pensaba que posiblemente bebía demasiado cuando salían y se molestaba regularmente por su hábito de no tomarse nada en serio, como si tratara de hacer todo ligero y divertido. Pero después de un año y medio, era familiar y cómodo, y era agradable tener a alguien con quien compartir cosas. Y aunque no podía decir que lo extrañaba ni ninguna parte de su relación demasiado rápida y poco emocionante, solo un año y medio, debería ser emocionante todavía, ¿no?, parte de ella todavía quería ser deseada, extrañada, querida, casi creyendo que él llamaría, diciéndole que había cometido un error, que la extrañaba.
O no, no le quedaba otra opción más que creerlo a estas alturas.
***
Dos días después, Kayla se dispuso a unirse a los esfuerzos de búsqueda de Eloise Cahill.
Anteriormente, se había investigado un radio de cinco millas por parte de las fuerzas del orden y de una organización local de búsqueda y rescate, en todas direcciones, afirmaban. Hoy, más de cien personas se reunieron en el amplio camino de grava del Camisky Lodge, un albergue victoriano del siglo XIX en Torlundy, Fort William, situado en medio del espectacular paisaje de Inverness-shire, a orillas del río Lochy. El albergue en sí se encontraba en cinco acres salvajes, todos los cuales serían incluidos en la búsqueda de hoy. Tras registrarse y mostrar su identificación, Kayla fue asignada a un grupo de voluntarios que caminaría directamente desde el albergue, dirigiéndose al noreste a lo largo del río Lochy. Serían guiados por un voluntario capacitado en búsqueda y rescate, Roger Darby, y le reportarían directamente mientras estuvieran en la búsqueda. Algunos voluntarios bien intencionados se impacientaron con las instrucciones algo extensas del señor Darby, pero él los reprendió recordándoles que ahora se estaban exponiendo al peligro.
—Nos encontraremos con terreno difícil —dijo—, y es esencial que nadie, ni uno solo de ustedes, salga por su cuenta buscando convertirse en héroe, cuando lo más probable es que se convierta en nuestra próxima misión de búsqueda y rescate.
No dio sus credenciales al dar las instrucciones, pero llevaba una acreditación colgada al cuello, lo que ya sugería cierta autoridad. Kayla escuchó atentamente, aunque él se repetía a menudo; dos grupos liderados por otros coordinadores de búsqueda y rescate ya habían partido en sus maniobras de búsqueda. Kayla decidió que el señor Darby era británico y se preguntó si lo habían llamado solo para esto o si vivía en la zona.
Eventualmente, su grupo de veinte personas comenzó la caminata alejándose del albergue, extendiéndose para cubrir más terreno, pero según las instrucciones del señor Darby, nunca a más de un brazo de distancia de la siguiente persona. Caminarían hacia el norte, cerca del río, y luego regresarían al sur, apenas superponiendo el terreno ya cubierto.
Mientras estaban en espacios abiertos, llanos, como campos o praderas o a lo largo de las orillas del río, se esperaba que caminaran juntos, con los ojos en el suelo, avanzando de manera uniforme, para no perder nada. Pero dentro del bosque, con tanto sotobosque y árboles, era más difícil mantener esa formación. Kayla se sintió un poco tonta por no haber considerado mejor su atuendo, no haber pensado en vestirse para el terreno o en lo mucho que haría frío al empezar a subir. Botas de senderismo y un rompevientos le habrían servido mejor que los jeans, zapatillas y su suéter. Y algo diferente a su latte en termo también habría sido buena idea. Se había enfriado hace tiempo, y tras las primeras dos horas, ahora tenía sed de agua, no de un café falso y azucarado.
En otras palabras, estaba bastante miserable. La llovizna no ayudaba, y luego se sintió mal por estar quejándose del clima y de su propia mala preparación, cuando la pobre Eloise Cahill llevaba tres semanas desaparecida.
Ruta, una chica de Polonia con quien Kayla tenía varias clases al estar en el mismo programa, se acercó a Kayla a mitad de camino por la ladera de la montaña.
Parecía sufrir la misma miseria que Kayla, mal preparada, fría y mojada. Al menos Kayla llevaba sus zapatillas. La pobre Ruta solo tenía un par de zapatos tipo náutico, bonitos, pero poco prácticos.
—No sabía que hoy íbamos a escalar montañas —dijo Ruta, con una sonrisa autocrítica y un giro de ojos, su inglés muy marcado.
—Yo tampoco —respondió Kayla, solidarizándose—. Y aparentemente, soy bastante egoísta, al tener que recordarme que Eloise Cahill tiene más motivos para quejarse que yo.
—Si todavía puede quejarse —dijo Ruta, con un encogimiento de hombros y una mueca.
Los ojos de Kayla se abrieron ante la sombría sugerencia de que Eloise podría haber tenido un destino más grave que simplemente perderse.
Defensivamente, Ruta continuó:
—Han pasado tres semanas. Si está por aquí, la habrán vencido los elementos. De lo contrario, fue llevada, robada, y entonces probablemente esté muerta también. O… deseando estarlo.
Oh. ¿Tan negativa puede ser? Alargando su paso, Kayla esperaba poner distancia entre ella y la señorita Pesimismo.
—No me apunté a la búsqueda esperando encontrar un cuerpo —dijo Kayla, hablando hacia el lado de la montaña, con tono cortante, sin importarle si Ruta podía oírla o no—. Estoy aquí para encontrar a Eloise.
Ocasionalmente, por la ladera de la montaña, había pequeñas repisas de terreno plano donde podía descansar sobre tierra firme y tomar aliento. Cuando llegó a una que era más que una simple repisa, un plano largo de tierra nivelada antes de que la montaña se elevara nuevamente, tal vez a cientos de metros, Kayla se detuvo y tomó otro sorbo de su latte frío. Al levantar el brazo para volver a colocar el termo en su mochila, un destello de color llamó su atención. Entornando los ojos, se acercó al objeto, que parecía solo un trozo de tela. Al recogerlo del suelo, Kayla inspeccionó el pedazo rasgado de algodón amarillo brillante. Antes brillante, corrigió. Ahora estaba sucio y descolorido, parecía muy viejo, como si hubiera estado allí más tiempo que solo tres semanas. No tenía idea si estaba relacionado con Eloise, pero no descartó ninguna posibilidad y lo guardó en un bolsillo exterior de su mochila, con la intención de entregarlo en el campamento base cuando bajara.
Estaba a punto de darse la vuelta cuando otro destello amarillo llamó su atención. Era el mismo amarillo, más adelante entre los árboles. Este flotaba en la brisa, lo que no tenía sentido ya que Kayla no había percibido viento desde que se habían adentrado en la ladera y entre los árboles. Curiosa, siguió el trozo de tela, imaginando que no era coincidencia que hubiera más de una pieza de lo que parecía ser la misma tela. Un escalofrío de inquietud levantó los pelos de su nuca mientras el pedazo de tela continuaba flotando justo fuera de su alcance.
La sensación fue lo suficientemente intensa como para que Kayla se detuviera abruptamente y mirara a su alrededor.
—¿Ruta? —llamó, no con mucho volumen, con un leve temblor de miedo en la voz. Durante toda la mañana, por el camino inicial y luego por la ladera, podía ver y contar de seis a diez personas a su alrededor. Ahora, no veía a nadie. Llamó de nuevo, más fuerte, con un tono de pánico.
—¡Ruta!
Parpadeando, tratando de ordenar sus pensamientos, Kayla giró sobre sí misma, observando todo el bosque alrededor.
Gritó otra vez por Ruta y luego por otras personas de su pequeño grupo.
—¡Taylor! ¡Scott!
Su corazón latía con fuerza y corrió en una dirección y luego en otra. Nada le era familiar. No había nadie.
—¡Señor Darby! —gritó.
No podía encontrar el lado de la montaña, solo parecía perdida, a la deriva en un bosque de árboles. El suelo estaba cubierto de agujas de pino y musgo, mientras los árboles se alzaban altos en el cielo con gruesas ramas y copas densas de hojas.
Entrecerrando los ojos, Kayla avistó lo que parecía un sendero a unos quince metros de distancia. Al acercarse a la línea de arbustos y hierba aplanada, supuso que podría ser un sendero de ciervos. Había visto muchos así en Nueva York. Siguió el estrecho camino, llamando ocasionalmente nombres al bosque vacío. Tras unos quince minutos, el sendero rodeó un pequeño estanque, con cientos de huellas en el suelo que Kayla sospechaba, y esperaba, que fueran de ciervos. Tenía cierto miedo de que el camino solo la condujera más adentro del bosque, pero sintiéndose sin otra opción, lo siguió varios minutos. Finalmente, se desvió del extremo del estanque y pasó por un crecimiento más denso y alto de árboles. Allí estaba más oscuro y frío que antes, y ahora lamentaba aún más su falta de ropa más abrigada.
Aun así, si no estuviera tan asustada, Kayla podría haber apreciado la belleza de su entorno: una ardilla pasó corriendo por el sotobosque y dio vueltas alrededor del tronco de un roble gordo; arriba, lo que probablemente eran varias ardillas parecían saltar de rama en rama, causando bastante ruido en la quietud del bosque; la poca luz del sol que se filtraba a través del dosel formaba rayos de luz por todo el bosque.
¿Sol?
Kayla inclinó la cabeza hacia atrás, sosteniendo su mano en uno de esos rayos, tocando las motas de luz que danzaban dentro. Pero ¿sol? Había estado gris, con aire pesado y llovizna. Había estado así toda la mañana, parecía uno de esos cielos grises de todo el día.
¿Dónde, cuándo, ha salido el sol? ¿Por qué no hay nubes en el cielo ahora?
Ella no era de las que pasaban de la calma al pánico en un segundo, pero cada vez estaba más inquieta por lo perdida que se sentía, por lo distinto que estaba todo con respecto a apenas cinco minutos atrás y por no saber adónde había ido el resto. Con firmeza, se resistió a darle lugar a ideas siniestras, preguntándose si eso mismo le habría pasado a Eloise Cahill. ¿Acaso ella también había estado simplemente de excursión, y de pronto el terreno y la atmósfera se habían transformado en algo irreconocible?
Kayla tropezó con algo y salió volando, extendiendo las manos en el último segundo para no aterrizar de cara. Su mochila, que llevaba colgando de un solo hombro, cayó al suelo junto a ella. Kayla giró, sentándose en el suelo, con la mano en el pecho, y lanzó una mirada acusadora a una leve protuberancia en la tierra. A su alrededor todo era plano, salvo ese punto, que se levantaba unos quince centímetros y se extendía, calculó, casi dos metros y medio.
Kayla evaluó el tamaño y la forma del montículo, consciente de la extraña sensación que se le pegaba a la piel y la hacía ser más cautelosa.
Estiró la mano hacia ese pedazo de tierra, pero de inmediato la retiró y se arrastró hacia atrás.
Sus ojos no se apartaron de aquel bulto, y sus labios se fruncieron en una mueca: la forma se parecía demasiado a una tumba poco profunda cubierta con hojas y tierra.
Su mente se aceleró, pensando en cosas como la policía forense, preguntándose si debía tocar algo o no; si tenía que tomar fotos antes de alterar la escena. ¿Era su repentino miedo a estar perdida y separada lo que la hacía imaginar cosas? ¿Solo se figuraba que el montículo tenía forma de cuerpo? ¿De verdad quería cavar para descubrir si Eloise estaba allí?
Apretando los labios para que no le temblaran, Kayla avanzó en cuatro patas y apartó suavemente unas cuantas hojas.
Se detuvo al escuchar una voz desconocida que le decía que lo encontrara. Él está justo ahí.
Giró la cabeza a un lado y al otro, mirando detrás de sí. No había nadie más con ella.
Tampoco lo había esperado, con la perturbadora sospecha de que aquella voz solo había sonado en su cabeza.
Me estoy volviendo loca.
Y, aun así, inexplicablemente, se sintió atraída hacia el bulto en la tierra, con la sensación de que no debía ignorarlo.
Tragando el miedo, Kayla empezó a pasar las manos con cierta firmeza por encima de la tierra levantada, apartando la hojarasca del bosque. Se arrastró alrededor del montículo mientras trabajaba, con algo dentro de sí empujándola a cavar más hondo, bajo lo suelto, en la tierra misma.
No podía explicar qué la impulsaba o guiaba, pero cada vez sentía más ansiedad de desenterrar lo que fuera que hubiera allí, y más temor de que lo que fuera resultara ser la pobre Eloise.
Cuando ya había quitado todas las hojas, líquenes y tierra floja, el montículo parecía claramente una tumba elevada. Dentro de su cabeza, esa voz imprecisa le rogaba que siguiera cavando, y así lo hizo. Escarbó en la tierra, apartando barro, ramitas y hojas enterradas. No era fácil, pero siguió, aterrada con la idea de que, si Eloise estaba ahí abajo, tenía que sacarla; probablemente no podía respirar bajo tanta tierra.
Cuando sus dedos tocaron algo que sin duda no era barro ni tierra, pero tampoco roca o piedra, se detuvo, aunque solo un instante, con la boca abierta en una gran “o”, antes de ponerse a cavar con más desesperación.
—¡Ayuda! ¡Alguien! —aulló con furia, pero con poca esperanza, al descubrir lo que era claramente piel—. Oh.
Kayla siguió, apartando tierra con las manos, descubriendo un hombro desnudo y parte de un cuello. Con lágrimas rodando por las mejillas, apartó más tierra de lo que ahora intuía era el rostro de Eloise. Aparecieron la mandíbula y la mejilla, y Kayla se arrancó la bufanda del cuello para usarla y limpiar con más cuidado el rostro.
La piel estaba sucia, pero no descolorida. Ese cuerpo no llevaba tres semanas allí.
Y cuanto más limpiaba, más convencida estaba de que no era Eloise. El alivio fue inestable. Demasiadas preguntas la consumían ahora. ¿Quién era? ¿Y cómo podía ser que el cuerpo no estuviera descompuesto? Ni un poco. La tierra que había removido no estaba recién cavada.
Con cuidado, expuso un mentón cuadrado y una mandíbula con barba incipiente. Luego la boca, con labios tan rosados como los de cualquier vivo, llenos y quietos, que solo se movieron cuando ella los limpió con la bufanda antes de que volvieran a su forma perfecta. Kayla frunció el ceño, aunque las lágrimas aflojaron, confundida por lo real, lo vivo que parecía. Era un hombre, sin duda, pero ¿quién? Otras preguntas se arremolinaron en su mente mientras trabajaba. La nariz era estrecha, y usó las uñas para raspar la tierra dentro de sus fosas, aunque no sabía bien por qué. Después desenterró sus ojos, cerrados, con largas pestañas negras apoyadas en sus mejillas hundidas.
Atónita y desconcertada, Kayla se echó atrás sobre los talones y consideró lo que tenía delante.
Un hombre, muerto y enterrado bajo apenas quince centímetros de tierra, en medio del bosque.
Un cuerpo, en realidad, se corrigió, pero uno que no había sido enterrado hacía mucho.
Giró la cabeza otra vez, de un lado a otro, intentando darle sentido a… cualquier cosa.
Y al volver a mirar el cuerpo del hombre, reparó en algo que antes se le había escapado. Frunció otra vez el ceño. Kayla levantó una mano temblorosa y tocó con cuidado el hombro descubierto.
Y soltó un grito al sentir lo cálida que estaba esa carne.
No debía estar cálida.
—Por favor, que alguien venga a ayudarme —suplicó con un gemido, y volvió a ponerse de rodillas, desenterrando el pecho del hombre lo suficiente como para apoyar su oído sobre él. No percibió nada, ni sonidos ni vibraciones. Se incorporó y le dio unos golpecitos en la mejilla.
—¿Señor?
Le sostuvo la cara entre las manos, con el pulgar a un lado de la nariz y los dedos al otro, y lo sacudió.
—¿Está muerto?
Con una mueca, le abrió los labios a la fuerza. Todo él estaba cálido, como cualquier persona viva. Su piel era tersa y… vital. Dentro de la boca no había tierra ni restos. Kayla apoyó allí su oído, cerrando los ojos para acallar su mente y captar algún signo de vida. Luego colocó dos dedos en su cuello para buscar un pulso. Tras cinco segundos, no distinguió nada, ni siquiera un latido débil.
Comenzó la RCP, más por si acaso que con la esperanza de revivirlo. Recordando su entrenamiento de salvavidas, despejó más tierra alrededor de la cabeza para poder inclinarle el cuello y levantarle el mentón. Colocó las manos en su pecho, una sobre la otra, en el espacio que ya había limpiado, y presionó con fuerza y rapidez. Lo hizo treinta veces, luego le tapó la nariz y cubrió la boca con la suya, dándole dos respiraciones de rescate. Nada. Regresó a las compresiones, con ritmo constante, sobre sus rodillas para usar su propio peso. Después, dos respiraciones más. Tampoco hubo respuesta.
—Vamos. Vamos, hombre —suplicó, marcando las palabras con las tres primeras compresiones siguientes sobre su pecho desnudo. Las dos respiraciones siguientes fueron respondidas con un jadeo.
—Oh.
Se echó atrás y se congeló, esperando más. Los labios del hombre se movieron, el inferior temblando.
—Sí, eso es. Respira —le acarició la mejilla caliente con la palma—. Respira.
Los labios del hombre se fruncieron, inhalando y exhalando. Kayla volvió a llorar, esta vez de alivio. Cuando las largas pestañas negras empezaron a moverse, Kayla tomó otra vez la bufanda y limpió más suciedad de su rostro.
—Estás vivo —susurró con ternura. Pero no esperó a que abriera los ojos: comenzó a desenterrar el resto de su cuerpo, empezando por el otro hombro—. No lo puedo creer.
Siguió cavando, mirando alternativamente su tarea y el rostro del hombre, esperando que abriera los ojos.
—Mierda. Perdón —dijo al rasparle el brazo sin querer.
Sus propios ojos se abrieron más al ir exponiendo el cuerpo. Santo cielo. Estaba fuerte. Muy fuerte. Pero no había marcas, ni moretones, ni heridas de bala o cuchillo, nada que explicara qué lo había dejado inconsciente pero no muerto.
Apartando la vista de aquel torso esculpido y cubierto de vello negro, Kayla volvió a mirarle el rostro, y quedó fascinada al encontrarse con un par de ojos negros mirándola.
—Oh —chilló, y sus manos quedaron quietas.
Él parpadeó varias veces, como esforzándose en enfocar. Ella contuvo las docenas de preguntas que se agolpaban en su mente y esperó. Sus brazos empezaron a moverse, revolviendo la tierra floja a su alrededor. Reaccionando, Kayla lo ayudó, apartando más tierra.
Él levantó una mano, y luego el brazo entero, sacándolo de lo que se suponía era su tumba, y lo sostuvo sobre su rostro, flexionando los dedos. Luego apareció la otra mano, quedando solo la mitad inferior de su cuerpo enterrada.
—¿Cómo… qué te pasó?
—Las brujas —respondió él, con voz áspera, débil incluso.
—Oh —murmuró Kayla—. Oh, cielos. Quizá lo golpearon en la cabeza, quizá la marca esté atrás, todavía enterrada.
Ella volvió a mirar a su alrededor en el bosque, pero pese a toda esperanza, no había nadie más. Cuando volvió su atención hacia él, él luchaba por incorporarse. Kayla volvió a la acción, poniéndose de pie y tomando su mano para ayudarlo a ponerse erguido, aunque él permaneció sentado, con la parte inferior del cuerpo todavía atrapada en la tierra. Sin decir palabra, retiró su mano de la suya.
El hombre giró los hombros y movió la cintura a la izquierda y luego a la derecha, como si se estuviera calentando en el gimnasio. Levantó un brazo grueso y musculoso y se frotó la nuca, pareciendo aliviar calambres, con los dedos perdidos entre su cabello largo y negro. Kayla caminó lentamente alrededor de él, intentando ver la parte trasera para encontrar la herida que lo había dejado inconsciente. Su cabeza y espalda ancha estaban cubiertas de barro hasta el punto de que no se veía ninguna lesión ni sangre.
—¿Quién te envió, lass? —preguntó.
Confundida de nuevo, y más aún por el tono de enojo, Kayla dio un paso cauteloso hacia atrás, alejándose de él. Él tuvo que girar la cabeza para verla, y al hacerlo la miró con un ceño oscuro.
—¿Quién te envió? —más duro ahora, impaciente.
—Nadie me envió —respondió ella a la defensiva, apresurando las palabras para apaciguarlo.
Gruñendo algo ininteligible, apoyó las manos a ambos lados de él sobre la tierra que no había sido alterada, salvo por la tierra excavada que había sido removida. Doblando los codos, sus músculos se movieron y flexionaron mientras levantaba la parte inferior del cuerpo fuera de la tumba. Aunque sus movimientos eran rígidos y lentos, logró salir primero del agujero, sentándose en el suelo mientras sus pies permanecían dentro. Al momento siguiente, todavía algo inestable, se incorporó de pie.
Y lanzó una mirada impaciente hacia Kayla.
—¿Quién eres? ¿Y por qué no me mataste?
Kayla se quedó boquiabierta. Incluso si hubiera entendido lo que él preguntaba o insinuaba, no habría sabido qué responder. El hombre era peligrosamente atractivo, con hombros anchos que sostenían un cuello grueso, y brazos que sugerían un régimen de entrenamiento brutal. Era alto, y aunque no tenía un gramo de grasa, no era delgado, sino demasiado poderoso, demasiado… enorme para considerarse delgado. Su cabello era tan oscuro como la medianoche, a juego con sus ojos negros y furiosos. Pero honestamente, por más impresionante que fuera su cuerpo, la mirada de Kayla volvía una y otra vez a su rostro. A pesar de la furia feroz, debía haber sido esculpido en granito, por lo marcadas que estaban su mandíbula y mejillas. En un hombre con rostro estrecho, parecería demacrado, pensó, pero en él… todo le quedaba bien.
Hace un momento, había sentido preocupación por su torso desnudo, cuando solo eso estaba a la vista; se preguntaba si estaba completamente desnudo bajo la tierra restante. Afortunadamente, no lo estaba. Pero la ropa y accesorios que llevaba no aliviaban su ansiedad. Vestía unos pantalones holgados color cervatillo, probablemente de lana, metidos en botas de cuero que no podía evaluar bien debido al barro pegado. Lo que más le preocupaba, y lo que ocupaba su atención ahora, era la funda que colgaba del cinturón de cuero alrededor de su cintura, que no parecía sostener los pantalones, que caían deliciosamente bajos sobre sus caderas, sino únicamente mantener la espada sujeta. La funda era de cuero también, y la empuñadura de la espada, metálica, mate y tallada, con detalles cubiertos de tierra.
—¿Tienes nombre, mujer? —gruñó, con la voz lo suficientemente recuperada como para imponer.
—Sí —respondió mecánicamente, tontamente.
Hablaba despacio, pero su acento no era fácil de entender, aunque se le oía claro, su voz profunda cortando el miedo de Kayla, baja y casi reconfortante a pesar del tono autoritario. Casi reconfortante, pero no del todo, pues la situación seguía entre lo fantástico y lo alarmante.
Podría haber exigido de nuevo una respuesta apropiada, que dijera su nombre, pero ahora la miraba como si ella fuera la descubierta en el agujero, con el pecho desnudo y la espada al costado. Su mirada oscura la recorrió de pies a cabeza, y Kayla miró sus jeans, su suéter y sus zapatillas, acomodándose nerviosa el suéter grande, que al igual que los jeans, estaba casi tan sucio como él.
Cuando terminó de mirarla, y su ceño solo se intensificó, fijó su atención en sus ojos. Kayla tragó saliva y lo miró. Su expresión cambió de confusión a sospecha.
—¿Quién eres?
—Kayla. Kayla Forbes. —Y las palabras empezaron a salir sin control, como solía pasarle cuando estaba nerviosa, y nunca había estado así de nerviosa—. Ayudaba en la búsqueda, de Eloise Cahill, y no sé qué sucedió, pero me separé del grupo. Me perdí y tropecé con —señaló el agujero recién cavado— esto. No sé qué… no vi… a ti, así que no sé por qué empecé a cavar. Oh, ¿qué te pasó?
No parecía el tipo de hombre que se sorprendiera, siempre en control, capaz de manejar cualquier situación, pero ahora lo estaba.
Sin embargo, pareció ignorar su balbuceo, apoyando sus grandes manos en las caderas y observando el agujero del que había salido.
Kayla pensó que ella también habría fruncido el ceño mucho en su lugar, pero este hombre hasta ahora solo tenía esa expresión. La dirigió hacia ella de nuevo.
—¿Qué día es?
—Eh, 23 de mayo.
—No.
—Eh, sí —insistió—. ¿Debemos llevarte a un hospital?
—Recibí un mensaje el tercer día después de Pentecostés, en el quinto año tras la invasión inglesa.
—¿Mensaje? ¿Pentecostés? ¿Invasión?
—Para ir a Gairlochy.
—¿Gairlochy?
Miró alrededor, ignorando sus repeticiones.
—Pero este no es ese lugar.
—Espera —dijo Kayla—. ¿Estás diciendo que te convocaron aquí? ¿Y… te emboscaron?
Respondió con otro ceño, esta vez interrogante.
—¿Te sorprendió un ataque? —aclaró ella.
—Sí, de las brujas.
Bien, amigo. Definitivamente necesitamos llevarte a un hospital.
Debe haber sentido su incredulidad, pues gruñó:
—Éramos tres. Un mortal no puede vencer a una, pero tres, un hombre no tiene oportunidad.
Escéptica, Kayla preguntó:
—Y, eh, ¿qué te hicieron las brujas? —Uno de estos días, pensé, conoceré a un chico atractivo que no tenga problemas graves.
Él le lanzó una mirada que sugería que su pregunta era ignorante.
—Me lanzaron el hechizo del sueño. Pero no pudo haber sido hoy —dijo, señalando la tumba de la que escapó—. Debió ser hace tiempo, para que la tierra me cubriera tanto.
Por cortesía, y fingiendo interés en su discurso, Kayla preguntó:
—¿Cuándo te pusieron a dormir?
—En este día.
No supo qué la impulsó a pedir más detalles, pero algo en él estaba fuera de lugar, algo simplemente no… correcto.
—Eh, ¿qué año?
—Te dije, estamos en el quinto año desde que esos bastardos ingleses comenzaron la guerra con nosotros.
Ella rio nerviosa, tratando de situar a qué invasión inglesa se refería. Según recordaba, los ingleses invadieron regularmente entre los siglos XIII y XVII, pero no desde entonces.
—De acuerdo, pero estamos a unos cuatrocientos a ochocientos años de eso.
—¿Qué dices? —Él la miró entrecerrando los ojos.
—Dos mil veintiuno —aclaró, carraspeando mientras él la miraba como si hubiera dicho una tontería—. En el año de nuestro Señor —añadió, esperando que eso diera veracidad a su versión.




Capítulo Dos

Una Cuestión de Tiempo
Michael solo asintió, intentando suavizar un poco el ceño.
Al principio pensó que la lass era solo rara, incluso tonta, pero ahora suponía que no podía ignorar la verdad: que ella también era una de las nigheanan sgàil.
¿Se esperaba que creyera que habían pasado más de setecientos años desde que conoció a las brujas en el Viejo Bosque? Vaya suerte la suya, haber sido despertado, y besado, por una de ellas. Así que era alguna trampa más, algo quizá más nefasto que el hechizo que inducía al sueño. Su extraño modo de hablar y de vestir eran claros indicios de que no era común, no era una muchacha terrenal; era una bruja. Sí, tal vez le faltaba esa seguridad en sí misma tan bien fingida por las últimas brujas que había conocido, pero en su mente no había otra explicación para cómo se veía y sonaba.
No se dejaría seducir, como a veces les ocurría a los hombres, por su aspecto. Dejando de lado su atuendo extraño, la lass era la más bonita que había visto jamás. Pero eso hacían las brujas, adoptaban fachadas que no eran propias para atraer a los hombres hacia su perdición. Estuvo casi tentado de tirar del largo cabello rubio rojizo que caía sobre sus hombros, pensando que esos brillantes mechones se disiparían al tacto, volviendo a su forma y color verdaderos, probablemente un castaño apagado y deslucido, poco favorecedor tanto en humano como en druida. Ella había robado los ojos de un gato montés, un verde brillante que contrastaba con su piel pecosa, prueba adicional, decían algunos, de las marcas de una bruja. Y de alguna manera, aunque sus labios eran pálidos, relucían, atrayendo gran parte de su atención. Michael tenía que imaginar que era una bruja astuta, que sabía que unos labios finos y sin gracia no atraerían tanta atención como esos, llenos y brillantes.
—¿Por qué me despertaste? —se sintió obligado a preguntar. ¿Qué plan tienes ahora?
La pregunta pareció desconcertarla tanto que frunció el ceño.
—¿Por qué yo…? Pensé que estabas muerto, que estaba recuperando un cuerpo. —Su ceño se suavizó—. ¿Recuerdas lo que te pasó? ¿O quién lo hizo? No estás herido, al menos no que yo pueda ver.
—Te he dicho, fueron las nigheanan sgàil. —Aún no revelaría que era consciente de que ella era una de ellas—. No sé el porqué. Nunca vinieron sin ser llamadas, que yo sepa.
—¿Qué quieres decir con “sin ser llamadas”?
—No nos hacen daño. Tiene que ser que alguien pactó con ellas para que interfirieran. Alguien pagó para usar su magia. Recuerdo sus rostros, de tres de ellas, pero no consigo recordar sus palabras ni el porqué, salvo por su canto.
—¿Te hicieron beber algo? —preguntó ella, con una curiosidad que parecía casi esperanzada de que así fuera.
—No compartimos pan —dijo con desdén, a lo que ella se encogió un poco.
—No me refería a eso. Pero ¿cómo te durmieron?
—Por medio de un hechizo, si lo recuerdo bien —respondió. Decidió no contestar más de sus preguntas. Sospechaba que ella sabía todas las respuestas y que solo estaba fingiendo, en algún juego para sostener la apariencia de que no era una de ellas.
Ella se inclinó y recogió un largo y delgado retazo de tela del suelo, sacudiéndole tierra y restos antes de agitarlo arriba y abajo, como si así pudiera limpiarlo más rápido. Cuando estuvo satisfecha de que estaba lo más limpio posible, se lo echó sobre los hombros. Era de un algodón fino, con un estampado floral que no estaba bordado sobre la tela, sino tejido en los hilos mismos. Eso sugería que o era una hechicera muy capaz, para producir algo así, o pertenecía a una familia adinerada.
Enojado ya de que tantos de sus primeros momentos al despertar se hubieran visto distraídos por esta mujer, volvió a examinar el terreno a su alrededor. Nada le resultaba familiar. Esto no era alarmante, no todavía. Solo necesitaba encontrar algún lugar reconocible para empezar su regreso a Brechmont. Aunque no podía recordar todo lo que la bruja de cabellos dorados había dicho cuando lo condenó al sueño, sí recordaba haber sido convocado desde el Castillo Brechmont por un mensaje enigmático. Le pedía que fuera a un lugar que pocos conocerían, donde una vez había matado a un hombre que intentaba asaltar a su hermana.
La misiva no daba pistas sobre lo que debía encontrar allí ni con quién se toparía, solo que el destino de Brechmont estaba en juego. Naturalmente, sospechó que su primo Edgar era el autor, pues llevaban años de relación conflictiva, desde el día en que su abuelo nombró a Michael como próximo jefe MacClellan y no al mayor, Edgar. Como su abuelo no tenía hijos propios y jamás habría nombrado a un yerno como sucesor, siempre los consideró forasteros, Michael y Edgar pasaron buena parte de su juventud compitiendo por demostrar su valía ante el difunto alguacil. Y aunque nunca fueron enemigos, siempre hubo, por esa competencia, un aire de antagonismo entre ellos que los convertía en adversarios. El hermano menor de Michael, Roibeart, le había advertido bastantes veces a lo largo de los años sobre la capacidad de Edgar para la traición.
Suspiró entonces y decidió que, así como había ido hacia el sur desde Brechmont para encontrarse con el autor del mensaje, ahora debía ir al norte, de regreso a casa. Justo cuando volvió a mirar a la bruja, debatiéndose entre dejarla o insistir en que lo acompañara, le llegaron gritos desde algún lugar del bosque. Instintivamente, llevó la mano al puño de su espada mientras intentaba descifrar los sonidos y las palabras.
—Oh, menos mal —dijo la mujer. Se volvió hacia la dirección del ruido y gritó palabras que para Michael no significaban nada—. ¡Señor Darby! ¡Ruta! —se llevó las manos a la boca para gritar.
Maldiciendo por lo bajo, Michael recorrió la corta distancia que los separaba y le apartó una mano de la cara, justo cuando ella tomaba aire para gritar otra vez.
—¡Basta! —ordenó entre dientes.
Ella se estremeció e intentó recuperar la mano, tartamudeando:
—Son… son los de búsqueda y rescate.
Como las otras palabras que había gritado, esas tampoco significaban nada para él. Decidió que era una druida de muchas lenguas, y aun así no soltó su mano.
—No sabemos quién viene —la advirtió, aunque solo porque ella parecía realmente asustada por su actitud.
Mientras las voces a lo lejos se acercaban, Michael se cuadró frente a la llamada Kayla. Sus dedos se aferraban a su muñeca, alzada entre ellos. Le hervía la sangre, su mirada imponía silencio. Ella le devolvió la mirada, pero con menos ferocidad, con el pecho agitándose mientras cerraba el puño de la mano que él sujetaba. Sus labios brillantes se movieron, apretándose un instante antes de separarse, y ella intentó zafarse de nuevo. Y cuando él la soltó, creyendo haber dejado clara su voluntad, ella se volvió y gritó otra vez, obligándolo a silenciarla de manera más eficaz. Al alejarse de él apresuradamente para lanzar ese grito, Michael la persiguió y rodeó su cintura con un brazo, levantándola contra su pecho. Con el otro brazo levantado sobre los de ella, le tapó firmemente la boca. Al mismo tiempo, la arrastró hacia atrás, fuera del pequeño claro donde había una tumba recién cavada, y dentro de los árboles para ocultarse.
Los vio antes que ella: los jinetes que se acercaban, una docena quizá. Con sigilo, se escondió tras el grueso tronco de un roble viejo y fue girando despacio, siempre en relación a la posición de los jinetes. Ella aún forcejeaba, con fiereza incluso, pero apenas era un poco de fuego en sus brazos, demasiado pequeña para liberarse. Cuando comprendió que no podía superarlo con fuerza, recurrió a otros métodos, desprendiendo un aroma floral tentador que lo distrajo por un instante, hasta que Michael gruñó y apartó la nariz de donde estaba presionada contra su cabello.
—Oh —le siseó—, y deja de retorcerte.
Sí, estaba llena de trucos, esa, todo tipo de artimañas para que un hombre olvidara de qué se ocupaba. El dulce aroma quizá podría ignorarlo, aunque no olvidarlo, pero ¿cómo se suponía que un hombre pasara por alto el retorcer de su trasero, cubierto por esos extraños pantalones ajustados, contra su ingle?
Ella finalmente cedió, relajándose contra él, tanto que permitió que sus pies tocaran el suelo. De inmediato pensó que solo había dejado de luchar para poder escuchar a los jinetes, ya que giró la cabeza igual que él, hacia los hombres montados. En esa posición, la coronilla quedaba justo bajo su barbilla, y su mejilla apoyada contra su pecho, mientras sus manos aún le tapaban la boca y la sujetaban por la cintura.
Todavía se movía en torno al árbol para no ser visto por la partida que pasaba, echando apenas vistazos fugaces. Los jinetes se confundían bien con el bosque, los caballos eran todos castaños, la vestimenta de los hombres terrosa, camuflada entre verdes y marrones. Excepto por el destello de color en algunos tartanes que alcanzó a distinguir al pasar: el azafrán y rojo de los Caldwell.
Michael no temía a ningún hombre, pero tampoco era un necio que se mostraría vulnerable, aturdido aún y siendo solo uno contra muchos. Se sintió complacido cuando pasaron sin detectar su presencia, y complacido también de que la mujer en sus brazos no intentara seguir llamando la atención. Se había quedado completamente inmóvil. La mano que había intentado apartar la suya de su boca ahora solo se apoyaba sobre la de él, con la punta de sus dedos curvada entre su mano y la piel de su mejilla, pero ya sin moverse.
Cuando la partida se hubo alejado lo suficiente, Michael bajó la mano.
—¿Q...quiénes eran? —preguntó ella en cuanto tuvo la boca libre—. ¿Por qué iban…? ¿Por qué estaban vestidos así?
Todo en su voz, ese tono vacilante, el deje de confusión, sugería que todo el episodio la había desconcertado.
Con suavidad, él la apartó de sí, del árbol contra el que estaba apoyado, ya que ella parecía poco dispuesta a separarse aunque él ya la había soltado por completo.
—La forma más rápida de ir de un lugar a otro —fue la respuesta más simple que pudo darle, ya que no estaba seguro de cómo se suponía que debía saber qué buscaban esos hombres.
Pero eran, al menos algunos, los Caldwell. Así que, lo más probable, era que se tratara de disturbios o algún tipo de agitación lo que los llevaba a cabalgar a toda prisa por el bosque.
Ella se volvió hacia él ahora, con un miedo mucho mayor del que había mostrado hasta ese momento. El labio inferior le temblaba mientras recorría con la mirada su figura, la espada al cinto, el pecho, hasta alzarla a su rostro y encontrarse con sus ojos.
—N...no sé qué está pasando —confesó con voz débil.
Michael entornó los ojos, buscando aclaración en aquella declaración temblorosa.
—¿Qué esperabas que pasara… o que debería pasar?
—Solo estaba buscando —respondió ella, hablando de nuevo con rapidez—. Estaba con veinte personas. Buscábamos a una chica perdida. ¿Dónde están esas personas? Subí una colina bastante alta. ¿Dónde está? Estaba lloviendo y estaba gris. ¿Por qué ahora está soleado y seco? ¿Por qué hay un grupo de hombres en trajes extraños montando a caballo en un bosque? —Su voz se quebró cuando preguntó—: ¿Y quién eres tú? ¿Y por qué no estás muerto si te encontré enterrado? ¿Cómo pudiste respirar bajo toda esa tierra?
Entendiendo solo parte de lo que ella temía, él dijo:
—Soy Michael de Brechmont Castle, de los MacClellan. No sé nada de la lluvia, porque acabo de despertar. No sé dónde están tus gentes ni dónde está ese beinn del que hablas. Aún no he descubierto dónde estamos.
—Pero estamos cerca de la universidad, ¿verdad?
El nombre no le resultaba familiar. Y, por muy alterada que ella pareciera, por todo aquello que la perturbaba, él seguía desconfiando de su interés y de su intención, de lo que hacía allí, de por qué la habían enviado a despertarlo de su sueño.
—¿Loch Linnhe? —preguntó entonces ella.
—Está cerca —concedió él—. O debería estarlo.
—Bien, perfecto. —Alzó las manos con los dedos abiertos y dijo—: Eso está bien —como si hubiera resuelto algo para su propia satisfacción—. ¿En qué dirección queda Loch Linnhe?
—No lo sé, todavía no. No hasta que encuentre algo familiar que me diga en qué camino está el loch.
—De acuerdo. ¿Podemos avanzar entonces, y encontrar algo que te resulte familiar, para que yo pueda empezar a ir en la dirección correcta? Solo quiero regresar.
—Sí, me moveré. Pero no te diré adónde ir hasta que me digas por qué te enviaron a despertarme.
Ella puso los ojos en blanco de forma espectacular.
—No me enviaron. Te lo dije, estaba con un grupo de búsqueda y literalmente me topé contigo. Y entonces escuché una voz… como en mi cabeza… que me decía que te encontrara.
—¿Oíste una voz?
—No estoy loca —insistió ella, golpeando con las manos la suave curva de sus caderas—. Y no era específicamente una voz. Era más bien un impulso… no me mires así. Sé que no tiene sentido. Ya lo dije. Pero sentí una especie de urgencia de cavar en ese lugar, como si supiera que algo… alguien… estaba enterrado allí. Pensé que era Eloise.
—¿Eloise?
—La chica desaparecida. En fin, empecé a cavar y entonces sí escuché claramente una voz que decía: “Está justo ahí”. —Se encogió de hombros, impotente—. Y entonces te encontré.
Era curioso que pareciera tan genuinamente desconcertada, tanto que Michael se descubrió apretando la mandíbula para no sentirse inclinado a ofrecerle unas palabras de consuelo, aun cuando no sabía cuáles podrían ser. Decidió que era un poco patética, pero seguramente todo era una artimaña. ¿Por qué lo habría despertado si no tenía ningún propósito para él?
Podría haberse marchado sin más, dejarla allí mientras fingía estar tan afligida. Tal vez sería más seguro alejarse de ella y del hechizo que aún podía lanzar. No confiaba en ella, no confiaba en estar a salvo en su compañía. Pero por ahora, era el único vínculo que tenía con las nigheanan sgàil, y con quienquiera que estuviera detrás de los problemas que conocía. Podría resultarle útil como peón o tal vez soltar alguna verdad que necesitaba saber, por accidente o bajo presión.
Inclinando la cabeza hacia el norte, dijo:
—Vamos.
***
Kayla recogió su mochila y se convenció de que estaba bien seguir al chiflado, ya que podía ser su mejor oportunidad de salir del bosque. A menos, claro, que fuera un verdadero psicópata o algo peor, en cuyo caso probablemente nunca saldría de allí.
No estaba segura de por qué su ceño fruncido y su humor hosco le sugerían que no era peligroso, salvo porque razonaba que, si fuera un depredador, ¿no habría sido más amable? ¿Más atento y complaciente mientras intentaba ganarse su confianza? Este tipo actuaba como si ayudarla fuera lo último que quería hacer. Así que dejó unos seis metros de distancia entre ellos mientras avanzaban por el bosque. Pero lo mantenía a la vista, ya que no tenía idea de dónde estaban ni de cómo salir de allí.
Y en medio de preocuparse por si aquel tipo era un asesino serial o no, tenía que dedicar tanta atención a todas las demás cosas que no encajaban. Daba vueltas y vueltas en su cabeza mientras lo seguía, intentando justificar cada una de las cosas que estaban mal en ese día. Después de unos diez minutos, se insultó a sí misma de todas las maneras posibles cuando recordó su celular recién ahora.
—Soy una idiota —murmuró, girando la mochila hacia adelante y hurgando en el bolsillo lateral donde lo había guardado. La batería de ese teléfono era pésima desde hacía tiempo, y aunque apenas lo había usado en todo el día, ya estaba en cuarenta y tres por ciento—. Genial. —Soltó un suspiro y siguió caminando sin mirar mientras intentaba decidir a quién llamar. Pero luego pensó que quizá sería mejor revisar primero el mapa. Probablemente eso le iba a costar un montón de datos y cargos de roaming, y su madre no se lo perdonaría, pero estaba lo bastante desesperada como para arriesgarse.
Se detuvo cuando el teléfono no le dio ninguna información. Normalmente, si estaba fuera de un área wi-fi, el aparato le pedía si quería continuar usando datos de roaming, pero ahora solo mostraba el último mapa que había usado: el camino al albergue esa mañana. Cuando salió de esa pantalla, la app quedó en blanco, solo mostrando el icono girando como si aún buscara. Kayla cerró la aplicación y abrió la opción de llamadas, pensando en marcarle a Ruta, uno de los pocos contactos que tenía. Otra vez, aunque aparecía el registro de llamadas más reciente, el teléfono seguía en modo búsqueda. Y la batería ya estaba en cuarenta por ciento, así de golpe. —Grr —gruñó, apretando el botón de apagado para conservar lo poco que quedaba de carga hasta que se presentara una mejor oportunidad, como tal vez si ese bosque estúpido se abriera un poco o, mejor aún, si se toparan con un camino o un pueblo.
—¿Lass?
Kayla se sobresaltó y levantó la vista para ver que el tipo había dejado de avanzar y ahora se dirigía de vuelta hacia ella, con su ceño perpetuo intacto.
¿Lass?
—Sí, ya voy —respondió, metiendo el teléfono en el bolsillo trasero y apurándose hacia él.
Él siguió entonces y Kayla se concentró en observarlo por un rato. La verdad, no era ningún sacrificio mirar al tipo buenísimo mientras avanzaba con tanta seguridad por el bosque. Pasó un buen rato entretenida con solo contemplar su espalda desnuda. Seguía cubierta de tierra, en algunas partes incluso de barro, pero nada de eso restaba atractivo a lo fuerte y en forma que estaba. Esperaba que se encontraran con más ramas bajas, así él tendría que levantar el brazo como acababa de hacer, dejando que los músculos danzaran y rodaran por un lado. Ese hombre tenía más tonos mayores y menores que las partituras completas de Beethoven.. Santo cielo, lo que provocaba ese hombre caminando. Y, bueno, cargando una espada.
No podía negar que la cautivaba la manera en que esos pantalones raros se posaban tan bajos en sus caderas, cómo el cinturón apenas los cubría y se inclinaba un poco más del lado de la espada, justo debajo de los músculos oblicuos tensos de ese costado. Apuró el paso, sin querer quedarse muy atrás. No veía tan bien si estaba demasiado lejos.
—¿Sabes adónde vas? —preguntó cuando él miró por encima del hombro al verla esforzarse por alcanzarlo.
—Todavía no.
—Pero pareces caminar con cierta intención en esta dirección.
—Hacia el norte —dijo él, girando apenas la cabeza, no lo suficiente como para mirarla a los ojos, quizá solo lo necesario para no tener que alzar la voz—, ya que mi último recorrido por el Viejo Bosque, antes de que el sueño me reclamara, fue hacia el sur, alejándome de casa.
Bueno, eso tenía sentido. No lo del sueño, pero sí la teoría de: vine al sur para llegar aquí, así que debo ir al norte para regresar.
—¿El bosque queda muy lejos de tu casa?
—No, no más que unas horas.
—Eh… eso está como lejos. ¿Viniste en tu auto?
—No sé lo que es un auto.
Kayla supuso que quería decir que no tenía auto.
—¿Viniste caminando?
—Monté a mi corcel.
Por supuesto que sí. Genial.
Soltando un suspiro, preguntó después:
—Entonces, ¿reconoces algo ya?
—Nae.
Dos horas después, su respuesta era la misma. Estaba cada vez más frustrado, lo que se manifestaba como una furia contenida. Sus réplicas a cualquier pregunta eran ahora duras y cortantes, y su paso antes firme a través del bosque se había vuelto un pisoteo enfadado. Kayla había intentado usar su teléfono varias veces más en esas dos horas, sin éxito. Por alguna razón, ni siquiera se encendía ya. Todavía no estaba presa del pánico, ni verdaderamente asustada, pero sí más preocupada que hacía dos horas.
Cuando el hombre, Michael, se recordó a sí misma; aunque él lo pronunciaba Mi-hall, y ella ya había escuchado bastante esa pronunciación en las últimas semanas para acostumbrarse, aumentó otra vez la longitud y velocidad de su zancada, pasando a un trote ligero, Kayla se animó y aceleró también. Había estado prestando más atención a seguirlo que a mirar alrededor, que hasta el momento no había sido más que un sendero interminable entre árboles y matorrales todos iguales, verdes y marrones. Pero ahora, al dirigir la vista más allá de Michael, vio lo que probablemente lo había impulsado a correr: un resplandor adelante, como si por fin pudieran salir del bosque.
Su emoción fue fugaz. Incluso antes de alcanzarlo, donde se había detenido al salir del bosque más denso, reconoció que no habían llegado al final, sino al borde de un acantilado. Cuando él salió de los árboles y se paró en un saliente, no había nada más allá que cielo azul, sin suelo. Kayla subió la ligera pendiente hasta ese saliente para situarse a su lado. Sintió que la decepción era mutua y palpable, sus hombros cayendo al mismo tiempo, mientras exhalaban con aguda exasperación.
Estaban sobre un amplio promontorio que dominaba una vasta tierra abajo, rocosa y salpicada de brezos y otros arbustos. Muy al fondo del valle, el paisaje se alzaba otra vez en una montaña coronada de blanco y púrpura, quizá más alta que donde estaban ahora.
—¿Te resulta familiar? —preguntó ella, con un tono de apenas un optimismo tenue.
—Aye —la sorprendió él al responder—. Pero significa que empezamos en un lugar distinto al que supuse, y ahora estamos más lejos de donde quiero estar.
—¿Más lejos de tu casa?
—Aye.
—¿Tenemos que volver atrás? Por favor, que dijera que no.
—Nae. —Señaló a su izquierda, a lo largo de la cresta—. Tomaremos por allí hasta el río y marcaremos un paso de dos leguas hasta…
—¿Leguas? —preguntó ella, siguiéndolo otra vez mientras él reanudaba la marcha—. ¿Eso es como millas?
Cuando él no respondió y no terminó la frase que ella había interrumpido, sino que siguió caminando, Kayla dijo:
—Espera.
Él se detuvo, giró y suspiró con impaciencia.
—¿Para qué?
—¿Puedo descansar un minuto? ¿No estás cansado? Esto es agotador. —Sacó su latte, desenroscó la tapa y dio un pequeño sorbo. Quedaba apenas un tercio. Cuando él miró con una curiosidad dura el termo de viaje, Kayla sintió que debía ofrecerle. Le tendió el recipiente abierto—. ¿Tienes sed?
—¿Es una poción?
—¿Qué? No, es café.
Parecía poco impresionado, pero también sediento, supuso ella, al verlo debatirse sobre aceptar o no. Kayla acortó la distancia y acercó el termo hacia él.
—Pruébalo. Está frío, pero rico.
Cuando él dudó aún, frunciendo el ceño con desconfianza, ella bebió otro sorbo antes de ofrecérselo de nuevo.
Esta vez lo aceptó, sus dedos rozando los de ella al tomarlo. Evidentemente, la sed superó la desconfianza, de donde fuera que viniera. Llevó la abertura a los labios e inclinó la cabeza hacia atrás para beber. Kayla observó cómo su cuello se movía al tragar. Había tierra en los pliegues expuestos por el gesto, y con la barba incipiente en su mandíbula y cuello, se veía sucio y desaliñado, realmente necesitado de una ducha… pero aun así increíblemente atractivo.
Cuando bajó el elegante recipiente metálico, fue la primera vez desde que ella lo desenterrara que no tenía el ceño fruncido. Sus cejas se alzaban en la frente mientras contemplaba el termo con nueva apreciación.
Kayla sonrió.
—Te dije que era rico.
Él lo observó un buen rato, tamborileando con los dedos de la otra mano sobre el acero inoxidable.
—¿Vienes de una familia acaudalada, entonces? —preguntó al fin, levantando sus ojos negros hacia ella.
¿Porque tenía un termo? Eso le arrancó una pequeña risa.
—Sí, no. Lo compré en Estados Unidos, por unos cinco dólares en un 7-Eleven.
Y ahí volvió la mueca de desagrado. Pero esta vez solo reflejaba confusión, como si no entendiera qué quería decir ella.
Incómoda bajo su escrutinio, Kayla guardó el termo en la mochila, se la colgó otra vez al hombro y anunció:
—Ya estoy lista.




Capítulo Tres

El Camino Menos Transitado
A medida que pasaban las horas, Kayla estaba realmente dividida.
¿Debería quedarse con el sexy loco que bien podría ser un asesino con hacha? ¿O debería separarse de él e ir por su cuenta, arriesgándose a encontrar de alguna manera el camino hacia… algo o algún lugar, cualquier cosa que mostrara algún signo de vida? Donde pudiera haber señal de celular y un Uber.
Michael le había dicho muy poco en las últimas horas, caminando a veces apenas a unos nueve o doce metros delante de ella, tanto que se preguntaba si habría olvidado que ella lo seguía. Parecía, desde el punto en aquel acantilado tantas horas atrás, que su intención era descender desde la altura de ese precipicio. Se habían mantenido cerca del borde del acantilado, que era principalmente una repisa rocosa y no difícil de atravesar, ya que estaba libre de árboles y maleza, y por lo tanto era más fácil que la caminata por el bosque.
Pero luego los minutos y horas siguieron pasando, la tarde y la noche desvaneciéndose con el sol poniente, y Kayla supo que no quería estar sola ahora. El terreno no era ni implacable ni hostil, pero era desconocido y aparentemente interminable, y la oscuridad descendía, lo que significaba que era muy tarde. Definitivamente no quería moverse sola en la oscuridad. Se había preguntado varias veces por qué lo había seguido en primer lugar.
Porque estaba segura de que él sabía hacia dónde ir.
Sus piernas dolían sin piedad. Su idea de una caminata agradable consistía en pasear por un sendero claramente marcado y por no más de una hora. Y cualquier caminata a la que se había dejado convencer usualmente terminaba con sus manos rodeando la cálida taza de un latte espumoso. O un dulce café irlandés, donde la recompensa por haberse molestado en la caminata había sido el buen whiskey mezclado en ese café.
Cuando llegaron a un río, de casi quince metros de ancho pero que no parecía muy profundo, Kayla corrió un poco adelante y le preguntó:
—¿Es este el río Lochy?
—Podría ser —dijo él, caminando ahora al lado del cauce.
No era exactamente la respuesta que esperaba. Pero se mantuvo optimista.
—Pero nos estamos acercando, ¿verdad?
—Tal vez.
Entonces se detuvo y miró alrededor, girando en todas direcciones. Su mano derecha había pasado la mayor parte del día, había notado Kayla, descansando cómodamente sobre la empuñadura de su espada. También observaba el cielo, quizá juzgando la hora, lo tarde que se estaba haciendo.
Y luego se giró nuevamente, mirando a Kayla.
—Quizá queramos encontrar un lugar para pasar la noche.
¿Pasar la noche? ¿Ahora estaban en una vieja película del oeste?
Pero ella no hizo un escándalo. Estaba más que agotada y estaba bastante segura de tener ampollas al menos en un pie. Tenía frío nuevamente y mucha hambre y agradecería un respiro de la interminable caminata. Asintió.
—Llévame —dijo.
Él lo hizo, alejándose de la orilla del río y adentrándose nuevamente en el bosque. Pero no fue muy profundo, deteniéndose en un pequeño claro de unos tres metros de diámetro, rodeado por un círculo de abedules de corteza blanca. Mientras él comenzaba a limpiar un lugar en ese círculo, Kayla se recostó contra uno de esos árboles y dejó su mochila a un lado. Empezó a desatar sus zapatillas, ansiosa por dar un alivio a sus pobres pies.
Mientras se quitaba los calcetines, se dio cuenta de que él debía estar haciendo una fogata, lo que le pareció una excelente idea, ya que la noche probablemente se pondría más fría. Pero eso le recordó algo. Suponiendo que el hombre medio desnudo que había salido de un agujero no tenía encendedor, ni siquiera pensaba que sus pantalones tuvieran bolsillos, sacó de su mochila la pequeña bolsa de emergencia casera que su padrastro le había hecho. Había pensado que el regalo era tonto pero entrañable cuando Mark se lo dio antes de que ella viajara a Escocia, pero ahora agradecía su previsión.
Su mamá se había casado con Mark cuando Kayla tenía tres años. Como su verdadero padre estaba desaparecido, Mark era el único padre que había conocido. No siempre era perfecto, pero nunca dudó de que la amaba tanto como a los hijos que tuvo con su madre. Pequeños detalles como este, la bolsa de plástico con artículos de seguridad y emergencia, le recordaban que la quería. Cuando le dio este pequeño kit, le dijo:
—Mejor tenerlo y no necesitarlo, que necesitarlo y no tenerlo.
Gracias, papá.
Había usado una bolsa de congelador grande y la había llenado con cosas que no se le habrían ocurrido en cien años traer a Escocia: un estuche pequeño con un kit de costura; una multiherramienta con abrelatas, sacacorchos, destornillador y un pequeño cuchillo; un botiquín del tamaño de su puño; una linterna mini; un pequeño frasco de desinfectante; un paquete de pañuelos; la caja de fósforos que estaba buscando; y los artículos más curiosos: spray de pimienta casero y un dispositivo de alarma personal. Sí, spray de pimienta casero. Mark era policía y había dicho que el spray real era ilegal en casi todos lados, pero que era imprescindible que ella tuviera algún tipo de protección. Incluso su madre había rodado los ojos ante eso.
—“Spray de pimienta casero” —recordó Kayla que su madre comentó entonces, con una sonrisa.
—No lo critiques, Amy —había dicho su padrastro.
—Pero ¿qué…? Bueno, olvida por qué se te ocurriría hacer esto, pero ¿cómo se hace?
—El chile más picante que puedas encontrar —les informó Mark—, que suele ser habanero. Hiérvelo con un poco de vinagre y luego añade alcohol. Voilà, spray de pimienta. —Luego advirtió a Kayla—: No es tan potente como el real, pero aun así, no lo rocíes en tus propios ojos. Y si tienes que usarlo, tienes que saber que solo te dará unos segundos. Pero no temas usarlo, Kayla. No dañará a nadie de forma irreparable. Aunque podrían necesitar ir a urgencias.
Su hermanastra, Maggie, intervino entonces:
—Un pequeño precio a pagar si algún tipo se porta mal con ella.
Kayla sonrió, pero sus padres se volvieron al mismo tiempo hacia Maggie, de quince años.
—Vamos, Maggie —se quejó Mark.
—¿Por qué usarías un lenguaje así? —preguntó la madre de Kayla.
Maggie se encogió de hombros y luego rodó los ojos cuando sus padres volvieron su atención a Kayla.
—Gracias —le dijo Kayla a su padrastro, realmente conmovida por el regalo considerado.
Kayla colocó el spray al lado de ella. Podría ser útil tenerlo cerca. Consideró la alarma personal, pero la devolvió al kit que Mark había hecho. Por ahora, pensó que se arreglaría solo con el spray. Mark le había mostrado cómo funcionaba el dispositivo de alarma. Al quitar la tapa, que tenía un botón de liberación y requería un buen tirón, emitía una sirena de 130 decibelios y un estroboscopio neón, ambos extremadamente molestos en la cocina de su casa antes de irse.
Volvió a cerrar la bolsa y a meterla en su mochila. Michael regresó entonces, llevando ramas y ramitas para hacer fuego.
—Tengo fósforos —le dijo.
Él dejó que la leña cayera de sus brazos ordenadamente en el claro y se volvió hacia ella, en cuclillas.
Cuando de nuevo solo parecía no entenderla, ella levantó la caja de fósforos.
—Fósforos.
Se acercó unos pasos, tomó la caja de su mano y la examinó por delante y por detrás.
—¿Qué hace esto?
—¿Qué quieres decir con qué hace esto? —se puso de pie y tomó los fósforos de nuevo—. Estás haciendo un fuego, ¿verdad?
Al asentir él, ella tomó el primer fósforo del pequeño grupo ordenado.
—Aquí tienes tu… ouu—, dijo, haciendo una mueca al mover el pie de la piedra o lo que hubiera pisado—. Aquí tienes tu iniciador de fuego.
Puso el dedo índice sobre la punta del fósforo y lo frotó contra la franja de encendido. El fósforo se encendió al instante, lo que provocó una reacción de susto en Michael.
Retrocedió de golpe y sacó la espada de la vaina, sosteniéndola hacia ella, adoptando una postura lateral, con las rodillas ligeramente dobladas.
Le mostró un ceño feroz, con el labio curvado hacia ella, mientras Kayla abría los ojos y se preguntaba:
—¿Qué demonios…?
Y se enfrentaron nuevamente, segunda vez ese día, hasta que Kayla chilló y dejó caer el fósforo, que se había consumido lo suficiente como para casi quemarle el dedo índice y el pulgar. Curiosamente, Michael siguió con la punta de su espada el camino del fósforo flotante hasta que cayó al suelo, ya apagado.
—¿Cuál es tu problema? —preguntó ella, ahora realmente preocupada de que algo anduviera mal con este tipo. Estaba desequilibrado o inestable, o lo que sea. Definitivamente le faltaban algunas tuercas.
—Eres una de ellas, las nigheanan sgàil, sin duda —acusó él, levantando la espada hacia su pecho. La punta estaba a solo quince centímetros de distancia.
Esta fue la primera vez que verdaderamente tuvo miedo. No por lo que él la acusaba, sino por la hoja letal apuntando hacia ella, y la certeza de que este tipo sabía cómo, y no temía, usarla.
—No estoy loca —dijo ella, y se dio la vuelta, alejándose de él y de su espada.
—No te muevas —ladró él.
Bajo su espada, estaba indefensa, no tenía ninguna posibilidad contra él. Ignorando su orden, se agachó y recogió el gas pimienta y, cuando se enderezó, se lo apuntó. Sí, era ridículo, pero era lo único que tenía.
Para una persona normal, parecía que había llevado un frasquito de spray de diez centímetros a una pelea con un cuchillo de un metro. Pero para este tipo, por alguna razón, la amenaza fue efectiva. Su boca se torció con disgusto y su brazo desnudo se tensó rígidamente cuando apretó más fuerte la espada. Pero entonces resultó estar más loco que un budín de Navidad, porque, aunque parecía disgustado de rendirse, lentamente bajó su espada y dio un paso atrás. Se encargó de mostrarle a Kayla que la estaba envainando, sin apartar los ojos de ella mientras lo hacía a ciegas.
Oh. Ya verás cuando Mark se entere de esto.
Por si acaso, Kayla levantó el spray una vez más antes de bajar su “arma” también. Eso lo hizo levantar las manos como para mostrar lo inofensivo que era.
—No vuelvas a sacar tu espada contra mí nunca más —ordenó ella. Una frase que jamás pensó pronunciar en su vida, mucho menos antes de graduarse de la universidad.
Todavía enojado, Michael replicó:
—Y no vuelvas a usar tu magia contra mí. Nunca.
Poniendo los ojos en blanco, Kayla señaló:
—No es magia. —Idiota, añadió en su cabeza—. Es una caja de fósforos.
Él no se dejó convencer por su pobre explicación y siguió clavándola con su furia, ahora que ella había bajado por completo el spray.
—Toma —dijo ella, ofreciéndole la cajita de fósforos—. ¿Te sentirás mejor si no están en mi poder?
—Sí —dijo él y dio un paso adelante para arrebatárselos de la mano.
Cuando se dio la vuelta, ella le hizo muecas a su espalda. Idiota.
A la mañana siguiente, le diría adiós. Tú por tu camino y yo por el mío. No creía que fuera particularmente peligroso, pero sí que estaba inestable. Quizás tendría más oportunidades sola.
La oscuridad cayó por completo en la siguiente hora. El fuego que al final encendió, sin ayuda de los fósforos, dio algo de calor por un rato, aunque nunca dejó que creciera demasiado.
No se dijeron nada, solo compartieron espacio alrededor del mismo fuego, dejando que las pequeñas llamas danzantes, y no el otro, acapararan toda su atención.
Y aunque sintió cierto alivio cuando el hombre se recostó en el suelo, con los brazos bajo la cabeza, y se quedó dormido, ella no pensó que podría hacerlo. No confiaba en él, ni en su cordura, y creyó más prudente mantenerse alerta. Kayla aún no había soltado el gas pimienta, lo sostuvo con fuerza, a veces con los nudillos blancos, toda la noche mientras se apoyaba contra el árbol. Mantuvo su mochila al hombro, por si tenía que salir corriendo de repente.
Pero estaba tan somnolienta, y el parpadeo moribundo del fuego tan hipnótico, que apenas podía mantener los ojos abiertos.
Cuando recordara lo que pasó después, pasaría mucho tiempo reflexionando sobre cómo funciona el cerebro. Un minuto estaba dormida como un tronco y al siguiente se despertó con una mano maloliente cubriéndole la boca. Y en el brevísimo instante en que pasó del shock al despertar y abrió los ojos, su mente giró con varias posibilidades a la velocidad del rayo: pensó que estaba en su cama en su departamento de Fort William; pensó que Michael intentaba agredirla; pensó que estaba soñando; y cuando movió la mano, instintivamente, en defensa, recordó el spray que todavía tenía en la mano y automáticamente lo apuntó hacia su atacante y apretó varias veces.
Un alarido de dolor en la oscuridad respondió a esto, y la mano pestilente se retiró de su boca. Kayla no se quedó a comprobar si era Michael, sino que se puso de pie como pudo y pensó que debía correr. Pero entonces toda la escena se desplegó ante ella. No era Michael quien la había atacado. Él estaba ocupado luchando contra su propio atacante, con su confiable espada desenvainada y, ¿qué demonios?, peleaba contra un hombre armado de manera similar. Un tercer hombre se movía como un cangrejo alrededor de él, intentando colocarse justo a su espalda, mientras Michael mostraba un buen juego de pies, esquivando y parando a un agresor mientras mantenía al otro en su periferia. El que Kayla había rociado estaba en el suelo, gritando mientras se rascaba los ojos, encogiéndose lentamente en posición fetal.
Cuando Michael tuvo que enfrascarse de lleno con el hombre de la espada, el que estaba detrás de él parecía listo para atacar, para saltarle a la espalda o algo así. Justo cuando se lanzó, extendiendo las manos para tirar de los brazos de Michael, Kayla se le colgó encima.
—¡Déjalo en paz! —gritó, con la sangre bombeando mientras le rodeaba el cuello con un brazo y cerraba los ojos con fuerza, intentando con la otra mano alcanzar el frente para rociarle los ojos. Un poco de gas le rozó la cabeza al mismo tiempo que el tipo soltó un grito sorprendido. Pero solo había logrado un disparo, tal vez alcanzó un ojo. Él echó la mano hacia atrás y le tiró del cabello. Kayla gritó y fue arrancada de su espalda, cayendo de frente. Sus brazos todavía se agitaban por el movimiento brusco, y mientras él la sujetaba del cabello, le soltó un puñetazo con la izquierda en el costado derecho de la cara. Literalmente vio estrellas y solo logró mantenerse de pie porque él la tenía del pelo. De algún modo, antes de que pudiera golpearla otra vez, ella levantó la mano, apuntó y roció. La soltó de inmediato, pero la empujó hacia atrás al reaccionar, dándole un golpe en el pecho antes de llevarse las palmas a los ojos, chillando igual que el otro.
Kayla cayó, apenas un segundo antes de que el hombre con el que peleaba Michael tropezara con ella. Cayó pesadamente, con las pantorrillas golpeando el abdomen de Kayla y el trasero desplomándose a su lado, perpendicular a ella.
Atrapada bajo el hombre, vio cómo Michael levantaba su espada y la hundía con fuerza, directo en el corazón del sujeto. Todo el aire se le escapó del cuerpo con el horror, que solo aumentó cuando Michael arrancó la espada y se acercó a los otros hombres que aún se retorcían en el suelo por su mediocre ataque con gas pimienta. Con los dientes apretados, Michael repitió el movimiento, alzando y bajando la espada sobre cada uno de los hombres indefensos hasta que todo movimiento cesó.
Atónita de terror, Kayla lo vio pasarse el dorso de la mano por la boca, con las fosas nasales dilatadas y los ojos brillando como fuego en la oscuridad.
Cuando ya no pudo contener la respiración, la soltó. No fue un suspiro silencioso, sino un gemido de espanto por lo que acababa de presenciar. El ruido atrajo la atención de Michael, que se volvió hacia ella. Y ella quedó sin aliento otra vez, encogida ante lo que estaba segura sería el próximo golpe, el que la mataría. Extrañamente, no podía cerrar los ojos, no quería ser sorprendida por esa espada empapada en sangre atravesándola.
Su torso desnudo subía y bajaba, brillando de sudor bajo la luz moribunda del fuego, mientras se acercaba. Muda e incapaz de moverse, solo su pecho tembloroso delataba su sollozo silencioso. Pero entonces Michael envainó su espada y rápidamente apartó al hombre de encima de ella, tomándolo por la cintura y el frente de la camisa para levantarlo y arrojarlo a un lado, como si no pesara más que la propia Kayla.
—¡Kayla!
La forma en que dijo su nombre no tenía sentido. Sonó como si estuviera preocupado por ella. Se arrodilló a su lado y le apartó la mano del pecho, la misma que aún sostenía el gas pimienta.
—¿Estás herida? ¿Te golpeó? —Tocó con los dedos su mejilla, girándola hacia la luz del fuego.
Su mano debería ser áspera, su agarre implacable. No lo fue. Su contacto fue suave, en consonancia con la voz que había usado.
¿Qué demonios estaba pasando aquí?
Kayla no pudo responder, solo lo miró, horrorizada por cómo había matado tan fácilmente, sin un instante de duda, a esos hombres. Claro, eran malos, querían hacer daño, seguro, pero ¡matarlos! ¿Qué tal atarlos? ¿Llamar a la policía? Deberían haber sido arrestados y procesados, enviados a prisión, no directo al infierno.
Con los dedos temblorosos, Kayla apartó su mano de su cara.
—Estoy bien. —Intentó incorporarse, pero estaba demasiado débil. Todo era demasiado, demasiado. Y ahora su cuerpo se negaba a responder, así que Michael tuvo que ayudarla a sentarse.
—¿Por qué los mataste? —preguntó, sin atreverse a mirar nada más que a él, sin estar lista para volver a ver esos cuerpos sin vida.
Por supuesto, su respuesta vino precedida de una mirada sombría.
—¿Por qué los maté? —empezó, pero se contuvo y le mostró un rictus—. ¿Esperabas que los dejara ir? ¿Que sus crímenes fueran recompensados con libertad? ¿Qué les arrojáramos monedas para que llegaran seguros a casa? —Su enojo se intensificaba con cada pregunta.
—Bueno, no. Obviamente. Pero ¿no podrías haberlos herido o… inutilizado?
Él no respondió, salvo con un ceño aún más oscuro, antes de ponerse de pie y espetarle:
—Vamos. No podemos quedarnos aquí.
Gracias...
No quería pasar la noche con hombres muertos.
Pero luego, tardaría horas en preguntarse por qué aún seguía con él, por qué no temía que Michael también la asesinara.
***
Él estaba cada vez más desconcertado por la bruja.
¿Por qué había intervenido, lanzándose sobre la espalda de aquel hombre, una guerrera pequeña e imprudente que, sin duda, había dejado tan atónitos a los dos hombres que derribó como había asombrado a Michael? La había considerado débil y, siendo honesto, inútil, pero acababa de demostrarse poderosa y valiente. Nunca había visto nada igual.
Muy claramente, la había oído gritar: ¡Déjalo en paz! El sonido de eso, lo feroz que había sido, lo acompañaría por mucho tiempo. Puede que no hubiera muerto, probablemente habría logrado luchar hasta vencer a los tres atacantes, aunque más herido y maltrecho sin su ayuda. Le debía gratitud, si no algo más, por sus esfuerzos en su favor.
Pero no volvería a subestimarla.
Caminaron durante varias horas. Calculaba que era más o menos a mitad de camino entre la medianoche y el amanecer. Cuando estuvo seguro de que se habían alejado lo suficiente de la escena del ataque, no eran más que bandidos locales que quizá solo habían divisado el pequeño fuego que encendió; oportunistas, había concluido, llegaron a un prado iluminado por la luna. En el centro mismo de la hierba alta azotada por el viento, pintada de un esmeralda plateado por la luz de la luna, se erguía un antiguo tejo de tronco grueso haciendo guardia. Michael suspiró aliviado.
Sabía exactamente dónde estaban.
Y sabía que allí estarían a salvo el resto de la noche. Ningún hombre atacaría en un campo tan abierto. Y se decía que la magia de una bruja se interrumpía por el poder del alma que habitaba en el árbol, el alma de Uathach, la hija de Sgàthach an Eilean Sgitheanach, la mítica guerrera de Alba.
—Qué bonito —dijo ella, unos pasos detrás de él.
Era hermoso, y no solo porque era un alivio contemplarlo. El árbol estaba fragmentado, su núcleo perdido en el tiempo, pero los brotes eran enormes, dándole un diámetro de casi nueve metros. Muchas raíces estaban expuestas, algunas tan altas como la rodilla de Michael. El suelo inmediato era tierra suelta cubierta de musgo. Todo el paisaje resultaba sobrecogedor, el gigante guardián, Uathach, velando por esa tierra y su gente. Jamás se había librado batalla o guerra en aquel lugar. La leyenda recordaba que ella había sido entregada al protegido de su madre, Cú Chulainn, tras haber matado este al pretendiente de Uathach, como amante, solo para ser rechazada en favor de la hermana de Sgathaich, Aife, quien le dio el hijo que ella no pudo darle. Se decía que la desdichada Uathach jamás se recuperó de ello y murió en ese sitio, donde sus lágrimas dieron vida al árbol.
—Sí, y significa que ya estamos cerca.
—¿Cerca de qué? —preguntó Kayla.
—De Brechmont.
—¿Tu hogar?
—Sí.
—Tal vez pueda llamar a alguien de allí —dijo ella—, un taxi o algo, para volver al campus.
Volvía a parlotear, la mayoría de lo cual le resultaba ininteligible, salvo que deseaba convocar a alguien. Pero él se sintió animado al ver el familiar tejo y, generoso, hizo un sonido de asentimiento.
La niebla que colgaba ligera sobre la hierba alta, solo un vapor gris delicado, apenas se alteraba con su fatigada marcha hacia el árbol. Michael inclinó la cabeza bajo las ramas más bajas del exterior, adentrándose en el dosel, y le dijo:
—Descansaremos aquí.
—Pero dijiste que estábamos cerca. ¿No deberíamos seguir?
—Brechmont aún está a medio día de camino.
—Ay, no me lo creo.
Y con eso, dejó caer su inusual alforja al suelo y se dejó caer a su lado. Una mirada rápida le mostró a él que aún sostenía la bruma mágica en la mano izquierda. Tras haber visto con sus propios ojos el poder que contenía y sabiendo ahora que ella no dudaba en usarlo, pensó que sería más prudente sentarse a su derecha.
Todavía no confiaba en ella, aunque le había prestado ayuda en la pelea. Pero tampoco quería que desapareciera en lo que quedaba de la noche. Seguía convencido de que le convenía mantenerla cerca; no tenía intención de perderla.
Dejándose caer torpemente, Michael se sentó y apoyó la espalda y la cabeza contra la corteza húmeda y áspera, cerrando los ojos. A un pie de distancia, ella soltó un pequeño suspiro frágil.
—Nunca había visto a alguien ser asesinado —dijo, con voz pequeña.
Él meditó sobre eso, no habiendo considerado su agitación desde que lo reprendió por haber matado a los hombres que, sin duda, no habrían vacilado en matarlos a ambos. Pero sí, recordaba bien la primera vez que había presenciado la muerte de un hombre y lo mucho que lo había perturbado. Tenía menos años que ella entonces, quizá apenas la mitad de su edad actual. Las circunstancias eran confusas y poco importantes, salvo porque recordaba que la muerte había sido necesaria. No había sido por su mano, sino por la de su padre, en asuntos del jefe MacClellan, el abuelo de Michael, Duncan. Creía que su padre había sentido cierto pesar al hacerlo. Había sacado su daga, que casi chilló al ser desenvainada, y el hombre gimió, pero no huyó, ni siquiera se estremeció cuando la hoja le cortó limpiamente el cuello. La sangre brotó en arco, humedeciendo la tierra a casi un metro de distancia. Michael lo había visto desplomarse; sus ojos nunca se cerraron, ni siquiera parpadearon. Y cuando Michael pasó junto al cadáver al llamado de su padre, sintió que esos ojos sin vida lo seguían.
Tras casi un cuarto de hora bajo el tejo de Uathach, Kayla movió su alforja entre ambos y se acurrucó de lado, usándola como almohada, con las rodillas dobladas frente a ella, de cara a Michael.
—¿Quiénes eran esos hombres? —preguntó, bostezando ampliamente y cubriéndose con una mano.
—Infieles —aventuró él—. No ligados a ninguna familia ni tierra. Oportunistas, seguramente vieron el fuego y pensaron en atacar a un par de viajeros cansados.
—Cansados, sí… —murmuró ella.
Al minuto siguiente, estaba dormida, pensó él, con los labios entreabiertos, una mano bajo la mejilla y la otra contra el pecho, aferrada a su dispositivo mágico.
Seguía siendo un enigma, concluyó, aún sin saber qué pensar de ella. No era nada como la diosa dorada que lo había adormecido, no era deliberada ni descarada, no había adoptado un rostro tan obviamente bello, había elegido manipular con más sutileza. Suavemente, deslizó con un dedo un mechón de su rostro dormido. Su cabello no cambió, no se desvaneció en una forma inferior, lo que lo obligaba a imaginar que tal vez era real.
La había tocado muchas veces ese día y no se había deshecho ni disuelto en bruma. Su mano no había atravesado a una criatura translúcida y etérea. Esta era carne y hueso. Pero no se dejaría engañar por la suavidad hechizante de su piel ni por la forma atractiva de su figura. Las brujas podían tomar cualquier forma.
***
A la mañana siguiente, el sol radiante le dio a Kayla una sensación de seguridad, tanto que devolvió el gas pimienta a su mochila. Sacó su espejo compacto y lo abrió para examinar su mejilla y su ojo, donde el tipo la había golpeado anoche.
—Oh —refunfuñó, moviendo la cara y el pequeño espejo redondo para ver todos los daños. El lado derecho de su rostro y su labio estaban hinchados y la parte inferior de su ojo derecho estaba enrojecida. Estaba muy adolorido, sensible al tacto, se dio cuenta, al palpar suavemente el costado de su boca, donde había sangre seca, seguramente salida mientras dormía—. Genial. —Se limpió la sangre, intentando al menos quitar algo, pero todo estaba demasiado sensible para insistir. Y, además, demasiado feo como para seguir mirándolo, así que cerró de golpe el espejo.
Alzó la vista para encontrarse con la mirada de Michael, aunque no supo interpretar la expresión sombría que traía hoy.
—Nunca me habían golpeado. Nunca. Ni siquiera me pegaron de niña —le dijo, guardando el espejo en la mochila y cerrándola con el cierre—. ¿Pero cómo es que en las películas la gente recibe puñetazos y sigue adelante, como si no doliera? Me da vueltas la cabeza… esto duele de verdad.
—Seguiste adelante —le recordó él, con voz baja y casi agradable. Hoy no había en él ningún grito.
Ella le sonrió, aunque se sintió torcida, como si le hubieran hecho trabajo dental y la mitad de su boca siguiera dormida.
Y para su asombro, él le devolvió la sonrisa y Kayla no pudo evitar mirarlo fascinada. Tal vez él solo sonreía, o reía, por su sonrisa chueca, que quizá parecía la de Sloth de The Goonies, “¡hey, chicos!”, pero a ella no le importaba. Su sonrisa era hipnótica, ridículamente hipnótica. Oh, cómo lo transformaba. De pronto parecía más joven, increíblemente aún más apuesto, no el asesino que había sido apenas unas horas antes.
Cuando sonreía, la pena se desvanecía. Se dio cuenta de que la pena era la emoción dominante en su rostro, no la ira. Solo parecía como si todo el mundo lo hubiera decepcionado de golpe, como si nada pudiera redimirse, por más que lo intentara. Pero intentarlo lo haría, supuso ella, según decía esa sonrisa, que lo volvía a la vez inaccesible, nadie podía ser tan hermoso, y al mismo tiempo más accesible, sí era humano, no solo un dios airado.
—Ven —dijo él—. Llegaremos a Brechmont en este día.




Capítulo Cuatro

Dile Al Mundo Que Regreso A Casa
Caminaron por praderas verdes y colinas onduladas, cruzaron el proverbial arroyo murmurante, lo cual a Kayla le pareció extraño porque en verdad murmuraba; escuchó el agua corriendo mucho antes de que llegaran a él.
Y finalmente, alcanzaron Brechmont.
A decir verdad, no pensó que llegaría tan lejos como hasta su casa. Estaba segura de que se toparían con algún pueblo o una carretera donde se despediría de Michael, agradeciéndole la consideración que había mostrado hacia ella mientras viajaban juntos.
Pero llegar tan lejos, alcanzar de verdad su Brechmont, era lo de menos entre sus sorpresas. Brechmont en sí y quienes lo habitaban fueron el mayor impacto.
Salieron de una arboleda, más grande que un matorral, pero no lo suficiente como para llamarla bosque o selva, y Michael, guiando el paso, señaló más adelante, a través de un campo de hierba verde dorada.
—Brechmont —dijo, con orgullo en la voz.
Y con razón, admitió Kayla, siguiendo con la mirada la dirección de su dedo.
Abrió la boca, colgando de ella un poco de asombro, mirando lo que parecía una fortaleza medieval sobre una elevación en la llanura.
Confundida otra vez, Kayla giró la vista a su alrededor mientras Michael seguía avanzando hacia su casa.
No había nada a su alrededor salvo los árboles por donde habían venido y un campo interminable. No había camino ni otra construcción, salvo el castillo amurallado que tenían delante, lo bastante cerca como para verlo y distinguirlo, pero aún lo bastante lejos como para no ser más que un gran punto en el horizonte, inconfundible sobre la colina de cima plana donde se asentaba.
Ella aceleró el paso para alcanzarlo.
—¿Eres, como, un rey o un príncipe o algo así? —Palabras que, antes de ayer, nunca imaginó tener motivos para pronunciar—. ¿Un terrateniente? —preguntó, recordando la palabra que usaban allí en Escocia para el líder del clan.
Él giró la cabeza sobre su ancho y todavía maravillosamente desnudo hombro, y le lanzó una mirada inquisitiva, pero no dijo nada.
Kayla centró su atención en la fortaleza. La muralla que la rodeaba tenía fácilmente dos pisos de altura, quizá más. La piedra era de un tono beige rojizo, mucho más claro que la terracota. Cuando aún estaban a cierta distancia, pudo ver que había personas moviéndose sobre lo alto de la muralla. Había visitado algunas ruinas desde que había llegado a Escocia y un castillo que aún estaba ocupado por la familia propietaria; ellos vivían en el tercer piso y abrían sus puertas a los visitantes tres días a la semana, usando lo recaudado para el mantenimiento del lugar. Quizá había aquí un arreglo parecido. Este castillo claramente no estaba en ruinas, pero tampoco modernizado ni renovado para incluir estacionamiento ni siquiera un camino de entrada. No había carretera que llevara hasta allí, solo un sendero gastado y lleno de surcos que partía el campo abierto en dos secciones, cada una de ellas, desde donde habían salido de los árboles, del tamaño de dos canchas de fútbol.
Al acercarse más, la perplejidad de Kayla, su estado casi constante desde que conoció a este hombre, creció aún más. Si no se equivocaba, aquellas personas en lo alto de la muralla no solo parecían observar su llegada con gran interés, sino que varios de ellos sacaron arcos largos y procedieron a encajar flechas, apuntándolas hacia abajo, directamente contra ella y Michael.
—Pero ¿qué…?
—¡Ho! —gritó Michael con su profunda voz, alzando los brazos.
Él había dicho muy poco en la última hora, así que Kayla dio un pequeño salto con el sobresalto del grito. Pero no era tonta; también cambió el rumbo de su paso, colocándose directamente detrás de Michael.
Si las flechas iban a empezar a volar, estaba bastante segura de que no quería recibirlas ella.
Estoy tan confundida, pensó, quizá por centésima vez desde ayer.
Hubo revuelo entre la gente en la muralla y mucho parloteo durante varios segundos antes de que escuchara claramente lo que sonaba como un grito jubiloso. Un hombre levantó las manos en el aire, una con el arco y la otra con una flecha. Golpeó el aire varias veces y comenzó a gritar el nombre de Michael. Los demás tardaron algunos segundos más, mirando al hombre que avanzaba hacia la inmensa estructura, antes de que ellos también lanzaran vítores a modo de bienvenida.
Y entonces, ante sus ojos, la parte frontal de la muralla comenzó a moverse. Como había estado concentrada en las personas de lo alto, Kayla no había notado la enorme puerta de metal, portcullis, corrigió mentalmente, recordando el término de su visita anterior a otro castillo intacto, que ahora empezaba a elevarse lentamente. Cuando la reja metálica desapareció dentro del arco, dos puertas de madera se abrieron hacia adentro, permitiendo la entrada.
Michael apresuró el paso, trotando a través de las puertas abiertas. Kayla lo siguió más despacio, aprovechando para observar mejor aquellas puertas. Cada una medía al menos seis metros de alto y más de tres de ancho, y al pasar vio que tenían casi quince centímetros de grosor, hechas de una doble capa de madera, con las tablas interiores y exteriores colocadas en direcciones opuestas, unas paralelas al suelo y otras perpendiculares. Tenía que ser por resistencia, supuso, y no solo por efecto decorativo. Todos los herrajes eran de metal oxidado, pero más grandes y de forja más burda que cualquiera que hubiera visto jamás. En la puerta izquierda estaba encajada otra, más pequeña, que permitía entrar y salir sin tener que abrir siempre las enormes hojas. También lo recordaba de su visita guiada en aquel otro castillo.
Mientras Michael era recibido y abrazado por más hombres armados con arco y flechas, Kayla miraba a su alrededor.
Aparentemente, quedarse boquiabierta iba a ser su nueva vida, su expresión más usada de aquí en adelante. Era como algo sacado de una película, una muy auténtica, con aquella casa que parecía directamente salida de la Edad Media, un castillo en toda regla, con torres en las esquinas y un patio, completo con personas vestidas con trajes de época y un establo lleno de caballos. En medio del patio había lo que parecía un pozo, aunque no había sido adornado con cemento estampado ni nada moderno. Una mujer estaba junto a él, con aspecto de campesina en un horrible vestido de lana burda, sosteniendo un balde de madera sobre el brocal mientras sus ojos entrecerrados seguían la recepción de Michael antes de posarse con cierta aprensión en Kayla. La mujer la recorrió de arriba abajo con claro desdén antes de volver su atención a Michael y la gente que lo rodeaba.
Kayla la ignoró y devolvió la vista a los hombres con casco que permanecían sobre la muralla, las almenas, pensó que se llamaban. ¿O era el camino de ronda? ¿Y la pared almenada a la altura de la cintura era la barbacana? No lo recordaba bien. Los hombres en lo alto parecían lo bastante auténticos, con esos cascos de metal opaco y protectores nasales. Cada uno llevaba túnicas ásperas de color parduzco y, como Michael, un cinturón con una espada colgando.
Tal vez este lugar fuera como Colonial Williamsburg, en Estados Unidos, solo que un museo de historia viviente enorme y bien montado, al que la gente acudía desde kilómetros a la redonda para conectar con el pasado.
Excepto que aquí olía un poco distinto a lo que recordaba de su lejana visita a Williamsburg. El hedor de excremento de caballo y aguas residuales se mezclaba con un tenue olor a cuerpos sin lavar, o al menos de personas que jamás habían conocido un desodorante.
Otro grito alegre la hizo girar y vio a una joven salir corriendo de la casa y lanzarse sobre Michael. La muchacha tendría quizá la edad de Kayla, alta y esbelta, con el pelo tan negro como el de él. Hacía mucho ruido, gritaba cosas mientras enterraba la cabeza en su hombro. Michael mostró otra sonrisa, esta tolerante. Al parecer, estaba acostumbrado a las histerias de aquella chica. Ella se apartó y lo golpeó en el hombro, a lo que él no reaccionó, sino que murmuró algo en voz baja que hizo que los hombros de la joven se hundieran y que su sonrisa creciera. Le tomó la mano y la sostuvo mientras volvía a prestar atención a uno de los hombres y a lo que decía.
Kayla no quería interrumpir su regreso a casa, que parecía ser todo un acontecimiento, pero estaba ansiosa por llegar a un teléfono y pedir que la fueran a buscar. Hasta ahora, no había visto coches ni ninguna evidencia de que alguna vez los hubiera habido allí. Aun así, pasó un momento preguntándose qué les contaba Michael. ¿Les habría mencionado que había estado enterrado vivo?
Justo cuando lo pensaba, uno de los hombres con él giró un poco e inclinó la cabeza hacia Kayla, atrayendo la mirada de Michael hacia ella, como recordándole su presencia. La muchacha cuya mano él sostenía también se volvió y entrecerró los ojos hacia Kayla de la misma manera en que lo había hecho la mujer junto al pozo. Michael levantó la mano y la llamó con un gesto, lo que la hizo sentirse como una perra llamada al lado de su amo, dejándola con los labios apretados mientras se acercaba al grupo.
Mientras caminaba hacia ellos, bien podría haber estado desnuda por la manera en que la miraban, como si su ropa profanara aquel escenario renacentista o lo que fuera, con su modernidad. Lástima que no pudiera arrancar esa gran manta de cuadros del hombro de aquel hombre y envolverse en ella.
—Kayla me encontró, sepultado en la tierra —dijo Michael cuando ella llegó, provocando exclamaciones a su alrededor—. Me desenterró con sus propias manos. —Hizo una pausa y añadió, como si recién llegara a esa conclusión—: Con toda probabilidad, la muchacha me salvó la vida.
Kayla cruzó miradas con la mujer de cabello oscuro, quien dejó muy en claro que resentía su llegada y que, al parecer, no pensaba agradecerle por haber salvado la vida de Michael.
—¿Sepultado en la tierra? —repitió un hombre, con tono cargado de escepticismo.
—Lo bastante profundo como para imaginar que he estado ausente más que unos días, quizá muchas semanas —sugirió Michael.
Ah, pero algo pasaba. Todos los que rodeaban a Michael intercambiaron miradas ansiosas. Kayla los miró uno a uno, vio la angustia inconfundible en sus rostros, y fue muy consciente de que lo que ellos sabían, y Michael evidentemente no, no iba a ser bien recibido.
—Hermano —dijo el hombre más cercano en altura a Michael, con voz vacilante—, desapareciste hace dos años. Ayer mismo te recordamos en la capilla, en el aniversario de tu desaparición.
¿Qué? Kayla giró la mirada desorbitada hacia Michael, justo a tiempo de ver cómo se le iba toda la sangre del rostro.
***
¿Dos años?
No, no podía ser.
Michael miró los rostros a su alrededor. Su hermano Roibeart, quien acababa de darle aquella noticia increíble, lo observaba con intensidad, midiendo su reacción. Michael sostuvo aquella mirada inquisitiva, preguntándose si eran esos dos años lo que hacía que su hermano pareciera distinto. Roibeart siempre había sido alto y delgado, pero de aspecto eternamente joven. Durante mucho tiempo no había parecido envejecer, como si se hubiera detenido en torno a los veinticinco, mientras que Michael, con el peso de la responsabilidad de gobernar Brechmont y a los MacClellan, sentía que el tiempo le pasaba por encima. Pero ahora había un cansancio en los claros ojos grises de Roibeart que antes no estaba. Y su cabello negro, antes desordenado y salvaje, estaba corto y prolijo, lo que dejaba ver una frente cada vez más despejada. Ya no era solo su pequeño hermano menor, sino un hombre hecho y derecho, alguien que podía haber envejecido diez años en dos, y que en ese momento parecía a punto de llorar de felicidad por el regreso de Michael. Este le rodeó el cuello con la mano y lo miró con calidez sincera, apretando la mandíbula con emoción, dándose cuenta de que probablemente lo habían creído muerto durante esos dos años.
Volvió su sonrisa hacia su primo Edgar, quien respondió con una leve mueca. Edgar siempre había tenido buena presencia, pulcro y no poco atractivo, aunque sin la altura ni el porte imponente de sus primos. Pero sí, también había envejecido, con más arrugas alrededor de la boca y los ojos, la piel más gris que pálida; no parecía tan agradecido por el regreso de Michael como más bien desconcertado, lo cual era comprensible.
—No puedo darte respuestas, primo —dijo Michael—. Apenas tengo detalles de mi…entierro hasta ahora.
—Pero debes contarnos todo —intervino Muireall, aún aferrada a la mano de Michael y tirando de ella ahora—. Desde el minuto en que te fuiste hasta este momento, tu regreso. —Le lanzó a Kayla una mirada entrecerrada y volvió a él—. Y lo que ha sucedido.
—Y lo haré, lass—prometió él—, pero antes necesito un buen baño caliente y un plato de lo que sea que esté cocinando Marta.
Muireall era la menor de sus hermanas, la menor sobreviviente, al menos, pues hubo otras que murieron en la infancia y de las que Michael apenas podía acordarse con tristeza. Posiblemente había sido mimada por todos en Brechmont toda su vida, lo que no le había hecho ningún favor, como tampoco a los demás. Michael recordó que justo antes de… irse, había pensado que debía considerar buscarle un marido, ya que había llegado a la edad de casarse, para que formara su propio hogar y su vida. Ahora debía tener casi diecinueve, razonó. Retomaría esa tarea cuando pasara el shock y recuperara su vida normal en Brechmont.
¿Dos años? Aún no lo había asimilado del todo.
Con un asentimiento, Muireall soltó su mano y se volvió para guiar al grupo dentro del torreón, ya gritando por Marta, aunque ni siquiera si estuviera en la misma habitación la habría oído. Edgar y Roibeart la siguieron. Michael alzó una ceja hacia los otros dos hombres que habían salido a recibirlo, que no se movieron para seguir al grupo al interior del castillo. También sabía que Kayla seguía allí, a su izquierda y un poco detrás, aún dentro de su campo visual.
El capitán del ejército de los MacClellan, Gavin, que había estado largo tiempo a su lado, lo miraba con un dejo de sospecha mientras seguía boquiabierto ante él.
—No me fastidies, viejo cabrón —dijo Michael con intención, ya que era una frase que había usado antes con Gavin.
Al instante, la incertidumbre en los ojos entrecerrados del hombre se desvaneció. Sus cejas grises se alzaron hasta su arrugada frente y aplastó a Michael en un abrazo de pecho de barril, dándole fuertes palmadas en la espalda. Hasta ese momento, su recibimiento había sido frío, manchado por la duda de si él era realmente quien decía ser, o por cierta incomodidad, preguntándose cómo había sido retenido Michael durante dos años enteros. Cuando lo empujó hacia atrás para volver a mirarlo, sus ojos castaños buscaban los de Michael, y su rostro curtido estaba rodeado por una gran sonrisa.
—¿Pero dónde has estado, lad? Dos años desaparecido —dijo Gavin—, y sé que solo el Señor o demonios podrían haberte mantenido lejos tanto tiempo.
—Uno de esos —concedió Michael—. Lo contaré todo dentro, amigo mío.
Bronn, que estaba junto a Gavin, hacía que Michael, y a cualquiera alrededor, pareciera diminuto. Era una figura enorme, con frente ancha y ojos azules hundidos. Llevaba el cabello y la barba largos, lo que solo añadía a la imagen de un bruto colosal. Pero era un hombre pensante, no exento de cierta astucia, aunque casi siempre más feliz siendo pasado por alto como mero músculo.
—¿También sospechas que soy un impostor? —preguntó Michael.
Bronn negó lentamente con la cabeza, su semblante tranquilo.
—No. ¿Por qué un impostor tomaría ese rostro para engañar? ¿Por qué no hacerse más apuesto?
Sonriendo, Michael extendió la mano para estrechar la de Bronn. El gigante la tomó solo para atraerlo hacia otro apretado abrazo de oso.
—Sí, cuéntanos tu historia adentro, pero que sepas que es un placer tenerte de vuelta con nosotros.
Recordando la presencia de Kayla, e ignorando la expresión inquisitiva de Gavin, que también la observaba, Michael le puso la mano en el codo y la condujo al torreón.
Pasaron bajo el arco de piedra, bajo el cual Bronn, tras ellos, tuvo que agacharse, y cruzaron el suelo cubierto de juncos hacia la mesa familiar en el extremo sur del muro. Tanto Michael como Kayla miraban a su alrededor, pero él no podía decir qué mantenía su atención tan absorta y le dejaba la boca abierta; ¿acaso nunca había visto un gran salón? ¿O estaba juzgando este en particular? Por su parte, Michael suponía que, al recibir la increíble noticia de que no había pisado su propio hogar en dos años, buscaba pruebas de que otras cosas habían cambiado, más allá del leve envejecimiento de su familia y amigos.
No encontró nada que sugiriera que tanto tiempo hubiera pasado. El salón de Brechmont lucía como siempre: los juncos frescos sobre el suelo de piedra, las paredes encaladas sin manchas de humo o grasa, las mesas plegables apiladas contra el muro este a esa hora del día. Su tía Isbeil, encargada de la gestión de la casa, gobernaba con un puño de hierro y quisquilloso, intolerante a la dejadez o al desorden.
Condujo a Kayla hasta el extremo de la única mesa dispuesta y le indicó que se sentara en el banco. Como su hermana no estaba presente, supuso que habría bajado a las cocinas, y le advirtió a Kayla:
—Pronto traerán pan y cerveza. Quizá algo más, si Marta tiene disponible a esta hora.
Ella no lo miró, pero asintió, con los ojos todavía recorriendo el salón cavernoso.
Michael aún no había decidido qué hacer con ella. Sí, había hecho un gran esfuerzo por salvarle la vida la noche anterior, pero durante la caminata de esa mañana había considerado que quizá lo había hecho solo porque las hijas de la sombra tenían otros planes para él. Algo relacionado con la razón por la que lo habían despertado en primer lugar.
Pero, al tenerla acomodada por el momento, se volvió hacia los hombres que esperaban su atención. Cuando acababa de entrar en el salón, Roibeart y Edgar estaban de pie ante la mesa hablando en voz baja. Ahora Edgar rodeaba la mesa para intentar ocupar la silla del jefe, una pieza de madera labrada que había sido un regalo de otro Edgar, el Valiente, hijo de Malcolm III, un siglo atrás, si había que creerle a Duncan, el abuelo de Michael. Edgar llegó al lado izquierdo de la silla al mismo tiempo que Michael al derecho. Evidentemente, ambos tenían la misma intención: ocupar el asiento del jefe en la mesa.
—¡Alto ahí! —dijo Gavin alegremente en medio de la tensión, mientras los dos hombres se enfrentaban sobre el mueble—. Una silla, un jefe.
—Pero yo… —empezó a decir Edgar, y luego se contuvo, viendo su error incluso antes de que Roibeart explicara a su hermano:
—Naturalmente, en tu ausencia, Edgar dio un paso al frente para guiarnos. No te enojes, hermano. Alguien tenía que asumir el papel.
—No guardo rencor —dijo Michael, alzando las cejas hacia su primo—. ¿Y tú?
Si Edgar era en verdad quien había manipulado a las brujas para atacarlo y paralizarlo, quizá ahora no desearía ceder tan fácilmente lo que había asumido en su ausencia.
El mentón de Edgar, más redondo que cuadrado, tembló al apretar la mandíbula.
—No. No lo hago. —Con una media reverencia y un gesto hacia la silla vacía, añadió—: Que sea tuya.
Había mucho que ponerse al día, tanto que saber, aprender y recordar, pensó Michael. Pero imaginaba que primero ellos querrían respuestas. Solo podía contarles lo que sabía, lo que entendía, que era poco, si se miraba en conjunto.
En resumen, y mientras examinaba los rostros a su alrededor, el de Edgar más que ninguno, les relató que había recibido instrucciones de encontrarse con una persona desconocida para salvar Brechmont, pero se topó con tres brujas que le lanzaron una maldición contra la cual no pudo defenderse, y que no recordaba nada hasta que Kayla lo despertó apenas un día atrás.
Era increíble, se dio cuenta al expresarlo de ese modo, así que no juzgó la recepción incrédula, sino que estudió cada rostro en busca de señales de alguien que ya supiera la verdad. Le dolía considerarlo, pero tenía pocas dudas de que quien había urdido lo que le sucedió probablemente estaba allí, en ese salón.
Quizá el asombro era tan grande que no podían asimilar la verdad tal como él la conocía, y por eso no llovían las preguntas sobre más detalles. Pero no se perdió la mirada que intercambiaron Gavin y Roibeart, que sugería que los dos años de sueño bien podían haberle afectado el juicio.
Muireall regresó al salón con una fuente para su hermano, pero nada para Kayla.
Michael no comió, permaneció quieto, con el antebrazo y la mano aún sobre la mesa.
—¿Vas a traer otra fuente para nuestra invitada?
—¿Debería?
Recordaba muy bien lo insoportable que podía ser Muireall. Al parecer, dos años no habían hecho nada para mejorar sus a veces groseras maneras.
Cuando Muireall se sonrojó y se fue otra vez, Edgar extendió una mano hacia Kayla.
—¿Y quién es esta? ¿Cuál es su papel aquí?
—¿No la reconoces? —preguntó Michael. No porque pensara que su primo revelaría tan fácilmente la verdad, pero no le importaba dejarle claro que estaba bajo sospecha—. Ella es Kayla. —Michael se mantuvo en el gaélico que había usado desde su regreso—. No la conocía cuando fui puesto a dormir, pero estaba allí cuando desperté, enviada para despertarme, sospecho.
—¿Es una de ellas?
—Las nigheanan sgàil —aclaró Roibeart con cierto desdén, su expresión cargada de acusación hacia Kayla.
—Posiblemente.
Como todas las miradas se clavaban en ella, Kayla observó los rostros antes de fijarse en Michael.
—Hablando de mí, supongo. —Había tanto miedo como desafío en su tono.
—Así es.
—¿Pero qué se hará con ella? —preguntó Edgar—. A una bruja no se la puede asesinar, ni siquiera como represalia o castigo por un crimen.
Entonces Muireall volvió y preguntó, dejando una fuente, solo la mitad de llena que la de Michael, ante Kayla:
—¿Qué es esto que dicen de una bruja?
Roibeart respondió:
—Nuestro hermano sospecha que esta de aquí lo es, y que colabora con las que intentaron dañarlo.
¿Intentaron dañarlo? Michael frunció el ceño hacia Roibeart. Le habían robado dos años de su vida.
Gavin aclaró:
—Supuestamente lo es. A menos que… —dijo a Michael—, ella misma lo haya admitido.
Michael negó con la cabeza.
Los ojos de Muireall se agrandaron, y se apartó del extremo de la mesa donde estaba Kayla.
—Acaba con ella. Échala o enciérrala —gritó—. No debería tener que temer que me duerman o ser víctima de cualquier plan siniestro que pueda tramar, ni tampoco ninguno de nosotros. Deshazte de ella, Michael.
—Pensaba mantenerla cerca, suponiendo que hubiera alguna razón para que me despertara —dijo Michael, clavando la mirada en Gavin—. Probablemente, no lo hizo por bondad.
—No me gusta que esté aquí.
—Debe ser extinguida —propuso Edgar, con más vigor que lo que se había discutido hasta ahora.
Muireall continuó, con voz chillona:
—Michael, deshazte de ella. ¿Cómo vamos a dormir tranquilos…?
—¿Crees que unas rejas de hierro la detendrían? —se burló Roibeart.
—Aye, bueno—dijo Edgar—, ¿no deberíamos interrogarla? Para juzgar cuáles son sus planes o intenciones.
Michael consideró todo aquello, todo el consejo. Puede que las rejas de hierro sí pudieran retenerla. Ella no había mostrado evidencia de estar hecha solo de aire e ideas. Él la había tocado, y no se desvaneció. Su cabello era real, su piel estaba tibia. Tal vez las rejas pudieran contenerla.
Se preguntó, si ella no podía escapar de la celda bajo el salón, ¿significaba eso que, después de todo, no era realmente una de las brujas?
—No deberíamos correr el riesgo de que ella… —empezó Gavin.
—No es una druida —decidió Bronn, su voz cortando la charla divisiva a su alrededor.
Todas las miradas se volvieron hacia él, y las voces se apagaron de inmediato.
Como explicación de su declaración, Bronn razonó:
—Está aterrada, cualquiera puede verlo. No tiene otro poder que el que esos ojos verdes puedan y quieran reunir. —La observó desde una docena de pies de distancia mientras proclamaba esto. Su expresión era neutral, pero contemplativa, como si aún intentara entenderla o discernir sus motivos—. No representa amenaza para ningún hombre mortal.
El silencio recibió esa valoración, y todas las miradas pasaron de la mirada pensativa de Bronn a Kayla, cuyos ojos estaban fijos en el gigante.
Para ganar algo de tiempo, Michael comenzó a comer. Necesitaba tomar una decisión sobre ella, pero debía hacerlo con una consideración cuidadosa y un pequeño respiro de tanto griterío sobre lo que debía hacerse con ella.
Tenía que imaginar que, de haber sabido que estaría ausente, y sin comer, por dos años enteros, habría lamentado la pérdida de la magia de Marta en las cocinas. Arrancando un pedazo del pan, lo sumergió en el estofado de faisán, recogiendo una generosa porción de puerros, zanahorias y cebollas junto con la carne. Cerró los ojos al llevarse el bocado a los labios, deleitándose con aquel manjar.
Ellos siguieron conversando a su alrededor, a veces dirigiéndose a él, mientras comía. Cuando el plato de madera estaba a medio terminar, Michael miró hacia el extremo de la mesa, donde estaba Kayla. Ella no había tocado su potaje.
—¿No tienes hambre? —dijo en inglés, interrumpiendo las discusiones a su alrededor—. ¿Kayla? —insistió, cuando ella o lo ignoraba o parecía no escucharlo.
Esto atrajo su mirada. Estaba agotada, sus ojos verdes estaban pesados de cansancio. Quizá Bronn tenía razón, tal vez no era más que un alma extraviada y desafortunada que no tenía nada que ver con su propia desgracia.
—No tengo hambre —dijo ella, su voz pequeña otra vez.
Pero quizá sí lo era, como había sospechado al principio, algo más que una persona atrapada inadvertidamente en su desgracia.
Él podía arriesgar su propia vida, y lo había hecho en el último día y medio, pero no iba a hacerlo, ni podía, con esta gente de Brechmont.




Capítulo Cinco

Solo Respira
Meses antes de dejar Estados Unidos para su semestre en Escocia, había descargado una aplicación de idiomas sofisticada que prometía que podría estar hablando gaélico en solo semanas si la usaba quince minutos al día. Al principio le había dedicado ese tiempo, pero encontró las lecciones tediosas y demasiado repetitivas. Estaba segura, y molesta, de que en las primeras semanas se había topado con la palabra cerdo muchas más veces que con cualquier sustantivo útil o verbo de uso común. Aun así, había seguido adelante y, por sugerencia de su madre, empezó a escuchar podcasts y audiolibros en gaélico, la mayoría de los cuales terminaba durmiéndose mientras los oía tarde por la noche. Por lo tanto, no había llegado a ser competente en absoluto; apenas podía pedir otra cosa que no fuera su latte favorito en la cafetería más cercana; cualquier otro alimento tenía que pedirlo en inglés o señalando el menú.
Y sin embargo, mientras hablaban a su alrededor y sobre ella como si no estuviera sentada allí mismo, sí captaba ciertas palabras. Escuchó draoidheachd y eucoir y peanas, bruja, crímenes y castigo. Pensó que la joven le había ordenado a Michael que la echara. Y solo conocía la palabra bruja por haber escuchado un podcast alrededor de Halloween el otoño pasado, Lugares embrujados de Escocia, que era íntegramente en gaélico.
El plato frente a ella en realidad olía delicioso, pero el estómago de Kayla daba vueltas y más vueltas, y temía que estaba a punto de devolver lo poco que contenía.
Cada uno de esos hombres llevaba espadas y cuchillos en sus cinturones. El que era más grande que Michael parecía estar considerando partirle el cuello. Llevaban pantalones extraños, similares a los de Michael, y sus camisas estaban mal cosidas y no del todo limpias. Había algo raro en esa casa, en esa gran sala, que parecía tan… anticuada, mucho más allá de lo que podría mostrarse en un museo viviente. No había pensado en fijarse si afuera había algún suministro eléctrico. ¿Había cables que llegaban a esa casa? ¿O estaba todo escondido para mantener la apariencia de que aquello era algo de la Edad Media? La mujer, quienquiera que fuera, quejumbrosa, era lo único que Kayla había determinado hasta ahora, llevaba un vestido bordó sin mangas, hecho de terciopelo, pero un terciopelo de calidad inferior o mal teñido, ya que en la falda había secciones que parecían de distintos tonos de bordó. Debajo de ese vestido largo, ceñido a las caderas, usaba alguna camisa de manga larga, que parecía de algodón, con mangas ajustadas hasta las muñecas. Kayla tenía que imaginar que la mujer había sacrificado calidad en la tela y en el aspecto general a favor de la autenticidad.
Y con todo eso, con todo lo que había sucedido en los últimos dos días, encontrar a un hombre enterrado que debería haber estado muerto pero no lo estaba; escucharlo sugerir que el año era en algún momento de la Edad Media; aquellos jinetes en el bosque que habían pasado tan rápido; los criminales desaliñados armados con espadas con los que se toparon la noche anterior; la facilidad y rapidez con la que Michael los había matado; ese castillo y toda esa gente diciendo que Michael en realidad había estado ausente por dos años enteros; y ahora esto, una discusión sobre ella que sugería que la creían una bruja, Kayla empezaba a sospechar que, fuera lo que fuera lo extraño que percibía en todo a su alrededor, en realidad necesitaba un nuevo verbo. Parecía, empezaba a pensar, ya no iba a alcanzarle.
Kayla estaba más que sorprendida, pero ni siquiera su incomprensión pudo evitar que su mente saltara a una conclusión, que era a la vez obvia y también la más absurda: que en realidad estaba sentada entre esa gente en el siglo XIII o XIV.
—¿En qué año estamos? —preguntó al grupo en general.
Aunque la mayoría se agolpaba alrededor de Michael, que estaba sentado en el centro de la mesa, todas las miradas se volvieron hacia ella con su pregunta. Y como cada uno de ellos solo la miraba boquiabierto, como si hubiera preguntado si planeaban darse un festín con ella en la cena, repitió la pregunta con más volumen y con una agitación que no pudo contener.
—¿En qué año estamos?
—Ya te lo he dicho —empezó Michael—. Pero debería añadir dos años más. Así que ahora es el séptimo año…
—Dilo en números —exigió ella.
El hombre que se parecía un poco a Michael dijo algo, posiblemente pidiéndole a Michael que tradujera su inglés.
El gigante entrecerró los ojos hacia ella.
Michael dijo lentamente:
—Mil trescientos dos.
El bosque había cambiado mientras buscaba a Eloise. Recordaba esa sensación, como si hubiera pasado de un lugar a otro, completamente distinto, en apenas unos segundos. El aire a su alrededor se había agitado.
Y entonces había tropezado con Michael. Una voz había cantado en su cabeza: Encuéntralo. Está justo ahí.
Las lágrimas se acumularon en sus ojos mientras miraba de un rostro a otro a su alrededor.
Esto no es la vida real. Esto no es posible.
Estaba soñando, eso era todo.
Ignorando la sensación de que podía vomitar ahí mismo, frente a esas personas, Kayla se puso de pie y recogió su mochila, encajando la correa en su hombro. Todos se movieron al mismo tiempo que ella. A excepción de Michael, sentado, la joven y aquellos cuatro hombres dieron un paso atrás. El hombre mayor, que tenía un rostro bondadoso pero unos ojos fijos que la fulminaban, apoyó la mano en la espada de su cadera, como si fuera a desenvainarla contra ella.
—¿Hay un teléfono que pueda usar? —Pensó que al menos debía intentarlo. Como nadie respondió y todos permanecieron con la misma expresión vacía, una lágrima solitaria rodó por su mejilla. Se encontró con la mirada negra de Michael y, con voz temblorosa, preguntó—: ¿Hay algún lugar donde pueda recostarme? Y...yo no me siento tan… —Antes de poder terminar, sus ojos se pusieron en blanco y se desplomó, derritiéndose contra el suelo.
***
Michael saltó de su silla en cuanto ella empezó a desvanecerse, pero no llegó a tiempo para atraparla y frunció el ceño cuando cayó con fuerza al piso. Ignoró el grito de Muireall, que le advirtió que no debía tocarla, mientras se arrodillaba a su lado, detrás del estrado.
—¿Lass? —la llamó, pero ella no reaccionó. Levantó su mano y notó el peso muerto de ésta. Ella no la retiró.
Maldición.
Con un suspiro cargado de agravios, por más que por la situación actual de ella, Michael la alzó en sus brazos contra su pecho y giró hacia la estrecha escalera de piedra entre la mesa y el enorme hogar en medio del muro largo.
Hasta que Muireall soltó otro chillido, deteniéndolo en seco.
—¡No puedes instalarla en ningún espacio de nuestras propias habitaciones, hermano!
Se contuvo de poner los ojos en blanco, pero se detuvo el tiempo suficiente para considerar la reacción de Roibeart, para ver si coincidía con la de Muireall. No fue así, aunque tampoco era de aprobación.
Con una mueca y algo de compasión dirigida al cuerpo inerte de Kayla, Roibeart dijo:
—Podría no ser buena idea, con la tía Isbeil y Muireall teniendo sus aposentos arriba…
—No la quiero en ningún sitio cerca de mí —insistió Muireall.
Ahora sí Michael puso los ojos en blanco, pero cambió de dirección, únicamente para mantener la paz, ya que no llevaba ni una hora en casa tras dos años fuera y había mucho que reflexionar, más respuestas que necesitaba...
—Trae sábanas y una vela para abajo —ordenó por encima del hombro. Antes de desaparecer por el pasillo al final de la sala, y al no oír movimiento alguno detrás de él, añadió con brusquedad—: Hazlo ya.
Ah, pero habría problemas hiciera lo que hiciera. De su hermana, si se atrevía a instalar a Kayla en uno de los aposentos de arriba, o de Kayla, por el lugar donde pensaba alojarla. Temporalmente, se dijo, hasta que pudiera resolver muchas cosas. Apenas conocía a esa mujer, Kayla, pero conocía bien a su hermana. Aunque esperaba que fuese desagradable, pensó que la reacción de Kayla resultaría ser el menor de los males.
Las celdas bajo tierra, un nivel frío y húmedo en el extremo sur del torreón, no estaban preparadas para nadie salvo criminales verdaderos, que merecían poco más que esas magras condiciones. Por eso, esperó justo afuera de la celda más cercana al pie de las escaleras, aguardando los enseres que había pedido. No podía simplemente dejarla sobre la dura tierra, que podía estar mojada y tal vez infestada de ratas o de otra inmundicia.
Fingió no sentirse intrigado por el peso liviano de ella, ni por lo suave que era, ni por cómo su cabeza se apoyaba tan ceñida contra su pecho. En cambio, apretó los dientes y miró fijo al frente, aunque no veía casi nada, pues la única luz que bajaba era la de las pequeñas velas parpadeantes del pasaje superior y la que se filtraba por la puerta de madera arqueada que él mismo había pateado y dejado abierta. En realidad, apenas había luz suficiente para resaltar el rastro de lágrimas en sus mejillas, un brillo que se hizo evidente cuando giró hacia los escalones otra vez, al escuchar pasos.
Era Bronn, que tuvo que ponerse de lado para que cupieran sus hombros y agachar bastante la cabeza para encajar en esa escalera tan estrecha excavada en la tierra. Cuando llegó al lado de Michael, tuvo que mantener la cabeza metida entre los hombros. Incluso Michael rozaba con la cabeza las vigas del techo en algunos tramos.
Bronn abrió la reja de hierro y extendió una alfombra tapiz. La pieza era vieja y gastada, pero gruesa y densa, lo suficiente como para mantener el frío contenido en el suelo y que no se filtrara en el cuerpo de ella. Cuando Bronn salió, Michael entró en la celda y la depositó con cuidado. La alforja, que rara vez se apartaba de su lado y aún seguía sujeta a su brazo, cayó con un golpe junto a ella. Michael hizo una mueca, esperando que no despertara, no todavía, ya que no le agradaba la idea de pelear con ella antes de cerrar y trabar la reja.
—No creo que esto sea necesario —dijo Bronn cuando Michael salió también y empujó la reja oxidada hasta cerrarla.
—Pero me evitará las quejas de Muireall y quizá también de mi tía, cuando Muireall vaya a contarle, como supongo que hará. —No necesitaba explicarle a Bronn que era solo por ahora, hasta encontrar otra solución. O hasta dejar ir a Kayla, lo cual le resultaba tan difícil de aceptar como mantenerla encerrada. A Bronn le dijo—: No sé qué necesitaré ver u oír para decidir que ella no supone una amenaza para mí, ni para nosotros ni para Brechmont, pero hasta entonces, esto probablemente también sea más seguro para ella.
Bronn asintió, aceptando que el razonamiento era válido.
—Pero cuéntame otra vez todo lo que te pasó, amigo. No entiendo dónde has estado.
—Ni yo, compañero —admitió Michael, permaneciendo frente a la celda cerrada, donde Kayla aún no despertaba de su desmayo—. Llegó un mensaje, escrito con una mano temblorosa, palabras crípticas. Decía que, para mantener a Brechmont con vida, debía volver al lugar donde Fergus fue asesinado.
Eso hizo fruncir el ceño a Bronn, pensativo.
—Pocos saben todo sobre esa escena, o sobre aquel casi-crimen contra Muireall.
—Exacto —convino Michael—. ¿Qué? ¿Un puñado nada más? ¿Todos los que seguimos aquí?
—Sí —dijo Bronn, asintiendo otra vez—. Tu hermano y tu primo, yo, Gavin, la misma Muireall, por supuesto…
Michael se encogió de hombros, sin decidir aun lo que significaba eso, que probablemente quien lo había traicionado era uno de los que acababa de nombrar, las personas más cercanas a él.
—Llegué y no había nadie. Era tarde, pero no era noche cerrada. Y entonces llegaron, tres mujeres, brujas, fíjate, por cómo iban vestidas…
—¿Como esta de aquí? —preguntó Bronn, señalando a Kayla con el pulgar.
—No. Vestidas como rameras ostentosas, sin dejar nada a la imaginación. Y la que hablaba se presentó como una de las hijas de las sombras, y afirmó que creía que yo las perseguiría como lo había hecho mi abuelo, y el de antes de él. —Cuando Bronn solo entornó los ojos, asimilando todo, Michael continuó—. Empezó con un canto, no vi magia, Bronn, pero la sentí, me envolvía, no me dejaba mover, como si no tuviera control sobre mis miembros ni sobre la voluntad de moverlos.
—¿Pero estás seguro, amigo? ¿Seguro de que eran brujas? ¿Y no solo disfrazadas para…?
—Atravesé con mi espada a la que hablaba, debería haberla partido en dos, pero solo pasó a través de una forma brumosa. Sí, eran brujas.
—¿Y qué cantaba? ¿Disparates? ¿Algún viejo hechizo druida?
—Era específico para mí, me mencionó por nombre —le dijo Michael, y añadió, señalando a Kayla del mismo modo que lo había hecho Bronn, con el pulgar—. Dijo que la que me despertara sería la que me rompería.
—¿Y cómo ocurrió eso? —Bronn negó con la cabeza, luchando por comprender una historia tan fantástica—. ¿La enviaron?
—Ella dice que no. Que solo tropezó conmigo, que oyó una voz en su cabeza que le decía que cavara, que me encontrara.
—Oh. ¿Y cómo… cómo fue eso…?
—No recuerdo nada desde que la bruja terminó su maldición hasta que esta me besó.
—Maldición, jefe. Han pasado dos años. —Y luego, aún perplejo, pero queriendo todos los detalles, preguntó—: ¿Te besó?
—Desperté con su boca sobre la mía.
Eso hizo arquear la ceja de Bronn, solo una, la derecha.
—Te besó —repitió, reflexionando.
—Se llama RCP —dijo una voz débil desde el interior de la celda.
Michael y Bronn se volvieron hacia la celda, testigos del momento en que sus ojos se abrieron de par en par al darse cuenta de su situación. Posiblemente, el interrogatorio de Bronn, con un inglés entrecortado, pues sin duda estaba oxidado, evitó que soltara un grito de espanto, aunque su expresión dejaba claro que eso era lo que deseaba hacer.
—¿Qué es eso, entonces? ¿Lo que dijiste?
—RCP, se usa para ayudar a que alguien vuelva a respirar. —Se incorporó, con las piernas dobladas bajo ella—. ¿Por qué me están haciendo esto? ¿Son asesinos seriales, acaso? ¿Todos ustedes?
—No es permanente —dijo Michael, un tanto incómodo por la falta de pánico real y evidente en ella.
—¿Porque creen que aquel que te despierte será el que te rompa? —preguntó.
Ah, entonces había estado despierta al menos durante parte de la conversación.
Su cabello estaba revuelto, una mitad se había soltado de la apretada banda negra en la parte posterior de su cabeza y caía rizado sobre un hombro. Sin pensarlo, lo apartó detrás de la oreja.
Él la acusó suavemente:
—No pareces tan angustiada por estar en esta jaula de hierro, lass.
—No estoy en pánico porque creo que debo estar soñando, que esto no puede ser real. Pronto despertaré y volveré a mi departamento y al año correcto, y esto habrá… terminado.
Michael intercambió una mirada con Bronn antes de volver ambos la vista hacia Kayla.
—No soy una bruja —sollozó, el terror empezando por fin a manifestarse—. O estoy soñando o vengo del futuro. Oh, hasta para mis propios oídos suena ridículo. ¿Son reales? ¿Estoy soñando? —Extendió la mano, como si al tocarlo pudiera responder todas sus preguntas.
Ninguno de los dos estaba al alcance, pero aun así dieron un paso atrás.
—Oh. ¿Me tienen miedo? ¿A mí? —Una risa amarga le brotó—. ¿Qué les he hecho yo? Si fuera una bruja, ¿no habría hecho ya algo? ¿Por qué habría venido aquí con ustedes? ¿No querría haber llevado a cabo mi plan nefasto antes de llegar a su hogar?
—¿Quién dice que tus planes no incluyen más, o todo Brechmont? ¿Cómo puedo estar seguro de que…?
—Si fuera una bruja, ¿cómo supones que estas rejas podrían retenerme? —interrumpió. Y cerrando los puños, gritó—: ¡No soy una bruja! Soy Kayla Forbes, de un lugar del que nunca oyeron hablar: Búfalo, Nueva York. Estudiaba en la universidad en las Highlands… —sus hombros cayeron al apagarse sus palabras—. No van a escucharme, ¿verdad? —Y luego, en pánico—: ¿Pero cómo sabrán alguna vez que no soy una bruja? ¿Cómo se puede probar eso? ¿Alguna vez me liberarán? Oh. ¿Van a enjuiciarme?
Sentiría remordimiento si se probaba que no era una de las hijas de las sombras, pero aún no estaba listo para admitir que no lo fuera. Y no iba a disculparse por hacer lo necesario para mantener a salvo a su familia y a su gente.
Bronn, quizá provocado más por su histeria cercana, dijo:
—No será mucho tiempo. Danos unos días para investigarlo.
—¿Investigar qué? ¿Cómo? ¡No soy una bruja! Créanme, si lo fuera, ustedes dos estarían desnudos, con pichitas diminutas y voces agudas y… ¡y con verrugas por toda la cara!
Michael y Bronn se intercambiaron otra mirada, esta vez casi divertidos. Al mismo tiempo miraron hacia abajo y constataron que seguían vestidos. Bronn llevó una mano a su mejilla, como si de verdad comprobara si tenía verrugas. Michael no necesitó revisar dentro de sus pantalones, pero estaba bastante seguro de que sus partes seguían como las conocía, nada cercanas a diminutas.
—Voy arriba —dijo Bronn, con la comisura de los labios curvada—, antes de que cumpla sus amenazas.
—Sí —respondió Michael. Y advirtió a Kayla—: Compórtate. Quédate aquí. —Y siguió a Bronn por la estrecha escalera.
Sus gritos lo persiguieron hasta arriba, hasta que la distancia los apagó.
—¡Sáquenme de aquí! ¡Los odio! ¡Odio tu cara estúpida, y ese pecho estúpido! ¡Espero que te crezca pelo en los globos oculares! ¡Espero que se te caiga la nariz! ¡Espero que caigan langostas del cielo y…!
***
No podía recordar haber tenido nunca un sueño en el que se preguntara si estaba soñando. Esto, sumado a tantas otras cosas, incluidos los pequeños detalles, en especial el frío que sentía y el hedor putrefacto e inescapable que la asaltaba en ese momento, le hacía temer que en realidad no estaba soñando. Más temprano, había notado una mancha de sangre en su brazo, seguramente salpicada cuando Michael empaló al hombre que había quedado medio encima de ella la noche anterior. La había frotado, rompiendo la piel reseca, dejando ver el rojo brillante y líquido. Había sido algo pequeño, una simple gota, pero era tan… real.
No sabía cuánto tiempo había pasado desde que despertó allí abajo, mientras Michael y el gigante hablaban fuera de la celda. La oscuridad, que esa única vela en la pared no lograba disipar por completo ni a satisfacción de Kayla, poco hacía para darle idea de la hora del día.
Ya no albergaba esperanzas de que su teléfono funcionara, menos aún considerando que no había tenido señal al aire libre, pero lo sacó de la mochila de todos modos. La sensación familiar en su mano, la idea de que una llamada de ayuda podía estar a solo unos toques de distancia, le dio cierto consuelo, aunque fuera solo mental. Encendió el aparato y descubrió que la batería estaba en un dieciocho por ciento. No había notificaciones, ni servicio, ni llamadas. Podía abrir cualquier aplicación de redes sociales, pero todas se habían quedado congeladas en lo último que había visto: su Instagram mostraba la foto que había mirado dos días atrás, la de su hermano, su esposa y sus hijos sonriendo a la cámara mientras él extendía el brazo para tomar la selfie en el Lake Effect Diner, un pequeño restaurante familiar en la orilla del lago Erie, en Búfalo, donde las tormentas de nieve eran a veces brutales. Pero esa foto había sido tomada apenas unos días antes, con la familia en mangas cortas disfrutando un día de verano temprano.
Pasó el dedo sobre la pantalla, acariciando los rostros de sus sobrinas, Amelia, de tres años, y Charlotte, de dos, con la lúgubre idea de que tal vez nunca volvería a verlas.
Cuando ya no pudo soportarlo, cuando las lágrimas amenazaron, cerró la aplicación y abrió su música. Puso su lista de canciones descargadas, suponiendo que nada más podría reproducirse, y decidió escuchar solo hasta que la batería bajara al quince por ciento. Probablemente serían unas pocas canciones. Como sus gustos eran bastante variados, al tema de rap tranquilo le siguió un clásico de Garth Brooks. Eso la hizo esbozar una sonrisa irónica, aun mientras miraba a su alrededor en ese lugar lúgubre. No había amigos allí.
Acarició la alfombra bordada sobre la que estaba sentada, agradeciendo al menos por eso. El suelo fuera de la pequeña alfombra, de un metro por dos, que cubría dos tercios del espacio de su celda, parecía solo tierra dura, salvo en un punto cerca de la reja, donde el barro estaba húmedo, aunque no encharcado. Sentada con las piernas cruzadas, se había quitado las zapatillas, y un escalofrío la recorrió cuando volvió a mirar alrededor. Era una mazmorra, supuso. Sabía por sus estudios que no todos los castillos antiguos del Reino Unido tenían mazmorras, aunque se decía que había más en Escocia que en Inglaterra. Y lo que la rodeaba era justo lo que habría imaginado como una. Mientras muchos castillos ubicaban las prisiones en la puerta de entrada, al parecer Brechmont no era tan civilizado y habían cavado una caverna sin ventanas bajo tierra. Por lo que alcanzaba a ver, había otras cuatro celdas enrejadas alrededor de un espacio central abierto, donde antes habían estado Michael y el gigante. El techo en el centro estaba cubierto con vigas de madera oscura, pero el de su celda era solo tierra apisonada. Entre dos portones en los muros arqueados, justo frente a su celda, se alzaban los escalones hacia el exterior. El pasillo estaba oscuro y la antorcha en la pared no iluminaba más que los tres primeros peldaños.
Cuando la tercera canción llegaba a su fin, Kayla revisó la batería: sorprendentemente aún estaba en dieciséis por ciento. Lo siguiente fue una vieja balada de Meatloaf que ella y su madre solían cantar a gritos en el auto.
Se concentró en la canción, negándose a pensar en su madre y en lo destrozada que estaría al descubrir que su hija mayor había desaparecido. Si, se corrigió en silencio. Todavía había una posibilidad, remota pero no imposible, de que todo esto fuera un sueño.
Un ruido en la escalera la hizo alzar la mirada. Una tenue luz iluminaba los peldaños, revelando primero dos pies grandes que descendían al calabozo. Le siguieron las rodillas y los muslos gruesos, y se sorprendió al reconocer, solo con ver las piernas, que era Michael.
Pero este era un Michael completamente distinto, vio ella cuando salió del estrecho pasillo de los escalones y se plantó delante de ella. Se había duchado, o más probablemente había tomado un baño. Estaba limpio y su pecho estaba cubierto. Kayla sintió un pequeño agradecimiento por la desaparición de la distracción que había sido su torso desnudo. Su cabello estaba húmedo y peinado hacia atrás, y pensó que quizá lo habían cortado, pues ya no rozaba sus hombros, sino que formaba ondas y rizos alrededor de sus orejas y frente. Se había afeitado, su rostro ahora libre de barba incipiente, lo que hacía más pronunciados los huesos angulosos de sus mejillas. Llevaba una camisa holgada, con una abertura en el cuello. Parecía áspera, como un lino basto, y sobre un hombro tenía una bufanda de cuadros, realmente larga, que cruzaba de su hombro derecho a la cadera izquierda, donde estaba metida en un cinturón de cuero distinto al que había usado cuando ella lo encontró. Su espada seguía, ¿cómo siempre?, colgada de la cadera, y sus pantalones estaban limpios ahora, de un verdadero color gamuza, quizá un poco ajustados en sus muslos enormes. Como antes, la parte inferior de los pantalones desaparecía dentro de botas hasta la pantorrilla, estas marrones, y que parecían haber recibido un cepillado y tal vez algo de aceite para cuero, pues brillaban un poco en la penumbra. Llevaba una pequeña bandeja en las manos y otra bufanda colgaba de su brazo.
Era, sinceramente, absolutamente impresionante. No recordaba haber conocido a un hombre tan guapo como Michael. Pero él la estaba mirando con otro de esos magníficos ceños fruncidos que torcían su labio. En realidad, estaba mirando su teléfono y la pequeña luz brillante, probablemente desconcertado por la música que sonaba.
Ah, claro. Eso. Si esto eran los tiempos medievales, iba a ser difícil de explicar.
En lugar de intentar iluminarlo sobre la tecnología moderna, Kayla pulsó pausa y apagó su teléfono, dejándolo a un lado sobre la alfombra.
Eso no hizo nada por suavizar su expresión sombría. Y ella sabía exactamente lo que él estaba pensando.
—Es solo música —le dijo—. En un teléfono. Eso no me convierte en bruja.
Él dio un paso adelante ahora que el arma maldita había sido dejada de lado.
—No he dicho que lo seas.
—Muy bien. ¿Vas a dejarme salir ahora?
—Nae —dijo sin remordimiento alguno—. Pero no has comido.
Se inclinó y dejó la bandeja en el suelo, lo bastante cerca para que Kayla viera que estaba llena de comida y lo que parecía ser una tosca taza sin asa hecha de barro sin esmaltar. Luego, enderezándose, con la cabeza rozando la viga de madera del techo, arrancó una llave solitaria de la pared, entre su celda y la siguiente, y abrió la reja, empujándola de par en par. Le arrojó la bufanda, que resultó más gruesa y pesada de lo que parecía, hecha de lana. Kayla la atrapó y la dejó en su regazo, sin idea de qué se suponía que debía hacer con ella. Entonces Michael recogió la bandeja y entró para entregársela.
—No somos bárbaros —dijo cuando ella tomó la bandeja—, para dejarte hambrienta y helada. Pero aún no puedes ser liberada.
—Sí, ya lo sé —replicó ella con algo de furia—. No hasta que determines que no soy una bruja, lo que parece casi imposible de probar y para lo que yo...
—Entonces dime algo —la interrumpió, sin haberse retirado, aún dentro de la estrecha celda, achicando el espacio ya reducido—. Di algo que te exculpe.
Ella rio con amargura.
—No se me ocurre nada que pueda hacer que me creas. La verdad no tendría sentido para ti, quizá hasta te convencería más de lo que ya crees.
—¿Cuál es la verdad?
A esas alturas, realmente pensaba que no tenía nada que perder. O bien el mundo entero se había vuelto loco y ella era parte de alguna trama retorcida y de otro mundo, o en verdad estaba soñando. O, tercera opción: ella misma estaba loca, había perdido la razón.
Pero le dijo:
—Nací en el año mil novecientos noventa y nueve. Eso es setecientos años en el futuro.
Como él estaba de pie y ella sentada, tuvo que inclinar la cabeza hacia atrás para verlo y ver su reacción, que, como sospechaba, fue de incredulidad.
—Como te dije, la verdad no vale nada si no estás dispuesto a considerarla.
Fingiendo estar tranquila, hazaña que más tarde la haría cuestionarse su propia cordura, preguntándose por qué no estaba más aterrada, tomó la pequeña taza, la olió y bebió un sorbo, sospechando que era hidromiel. O cerveza, pensó que la llamaban.
Era casi dulce y no particularmente fría, como le habría gustado su cerveza. Le supo a un trago débil y aguado, pensó, no del todo desagradable, pero tampoco realmente satisfactorio.
Santo cielo, quizá nunca volvería a tomar café, nunca volvería a probar un batido de chocolate en Red Top, el pequeño puesto de perritos calientes junto al lago que solo abría por temporada y donde hacían los mejores batidos. Quizá nunca volvería... no, basta, se advirtió. Volverás. O despertarás o encontrarás la manera de regresar. Pero el rápido discurso de ánimo no sirvió de nada, porque las lágrimas se derramaron de sus ojos y agachó la cabeza.
Michael retrocedió, cerró y volvió a asegurar la reja mientras Kayla lloraba contra su pecho.
—No llores, lass—dijo, con la voz mostrando los primeros indicios de suavidad.
—Déjame ir —suplicó ella, alzando hacia él su rostro empapado de lágrimas.
—No puedo.
—No quieres.
—No quiero —admitió.
—Te odio.
—Sí, como debes hacerlo.
Y la dejó sola en el calabozo.




Capítulo Seis

Más Extraño Que La Ficción
Oh, cómo me gustaría darle un puñetazo en los dientes.
Claro que no podía hacerlo realmente, no de verdad, ya que no era un ser físico. A menos que convenciera a alguien de hacerlo sin sentido. Aunque “sin sentido” se usaba de otra forma en su mundo. No significaba lo que los mortales suponían. Para las hijas de la sombra, significaba quitarle a alguien su propio sentido, imponerle el de otra, de modo que hiciera lo que se deseaba de él. Magaidh no había recurrido a ese ardid con frecuencia, pero había sido eficaz, como cuando borró de la mente de Kayla todo pensamiento salvo el de que debía encontrar a Michael bajo tierra, y así lo hizo, creyendo que era solo una urgencia interior lo que la guiaba.
Pero, sinceramente, Magaidh había pensado que Michael tenía una pequeña debilidad por la chica. Ciertamente no había visto venir esto: que la encerrara bajo tierra, y menos aún después de que él acababa de sufrir el mismo destino y había sido salvado por la propia Kayla. ¡Debería estar agradeciendo a las estrellas y no encerrando a la pobre muchacha!
Los hombres a veces eran unos miserables.
Muy bien, tengo que convencerlo de que confíe en ella.
Pero este, temía Magaidh, no escucharía su propio consejo en este asunto, no sin pruebas de que Kayla no representaba ninguna amenaza. Lo creía, Magaidh estaba segura, pero no se arriesgaría con sus seres queridos.
Sea como fuere. Solo necesitaba ser un poco más creativa en su manera de pensar.
Se dirigió a la pequeña cabaña junto al lago, a unas siete leguas de Brechmont. La visitaba a veces, de forma discreta por supuesto, le gustaba ver cómo le iba a la pareja que vivía dentro. Estaba bastante orgullosa de su intervención en aquello, aunque no pudiera reclamar oficialmente ni en voz alta ninguna parte en ello. Sería desterrada de la hermandad, de las hijas de la sombra, si alguien descubría lo que había hecho: enviar a Eloise atrás en el tiempo para remendar el corazón roto de Nicol.
Sí, no había empezado nada bien. Eloise había sufrido el mismo pavor y confusión que ahora experimentaba Kayla. Oh, pero puedo matar dos pájaros de un tiro proverbial, pensó Magaidh. Eloise puede calmar el miedo comprensible de Kayla y, al mismo tiempo, explicarle a Michael que ni él ni su hogar ni su gente corrían peligro alguno por parte de la muchacha que había encerrado.
Magaidh no había usado tanta energía como para ser vista y estaba contenta de espiar a Eloise, que parecía sentirse como en casa setecientos años antes de su tiempo. La joven, vestida con un sencillo léine de lana casera que se había recogido por encima de las rodillas, se adentraba en la orilla poco profunda del lago y recogía los peces atrapados en las redes que ella y Nicol habían colocado la noche anterior.
Nicol estaba cerca; nunca se alejaba de Eloise.
Desde bajo los árboles, más arriba en la ribera, Nicol trabajaba casi a ciegas reparando las redes que usaban casi a diario. Casi a ciegas, porque solía estar más feliz observando a Eloise que prestando atención a la tarea en cuestión.
—La mañana ya casi se ha ido, lass—dijo—, y aún no he escuchado ni uno.
Inclinada de la cintura, dándole a Nicol una estupenda vista de su trasero, ella siguió sacando peces de las redes y arrojándolos al cubo que había traído. Le respondió por encima del hombro:
—Nicol, se me están acabando. No puedo simplemente conjurarlos del aire.
—Sí, ayer no tuve ninguno —dijo él—. Así que supongo que tu reserva se está agotando.
—Se agotó —corrigió Eloise—. Tiempo pasado.
Cuando terminó de recoger todos los peces de las redes, levantó el cubo y se volvió, subiendo lentamente por la ribera hacia Nicol. Puso una mano sobre su vientre redondeado y se dio cuenta de la mirada expectante de Nicol, con una comisura de su boca levantada.
—Está bien —dijo, dejando el cubo en el suelo. Con las manos en las caderas, alzó la cabeza hacia el cielo y esperó inspiración. Cuando volvió a mirar a Nicol, una sonrisa curvó también su boca—. ¿Qué le dijo un lago a otro?
Él ni siquiera intentó adivinar, solo amplió su sonrisa y negó con la cabeza.
—No lo sé.
—Dijo hola.
La expresión de Nicol se quedó en blanco. Casi parecía decepcionado.
—¿Lo entiendes? —preguntó Eloise, sin perder la sonrisa—. ¿Hola, cómo ola?
Levantó la mano y acompañó las palabras con el gesto, moviéndola de un lado a otro. Giró la cabeza hacia el agua tras de sí.
—Como el agua del lago con el viento, que ondea…
—Mañana será otro día —dijo Nicol, repitiendo palabras que ella misma le había dicho cuando habían pasado varios días sin que él entendiera uno de sus frecuentes chistes.
Eloise volvió a sonreír, se metió entre sus piernas y se inclinó para besarlo.
Magaidh sonrió por dentro al ver lo bien que congeniaban. Pero luego recordó a qué había venido y reunió todos sus pensamientos en su conciencia, los que quería compartir con Eloise.
El torrente de conciencia golpeó con fuerza a Eloise, tanto que apartó bruscamente la boca de aquel dulce y largo beso, enderezándose y girando de repente, como si alguien le hubiera hablado y aún estuviera allí cerca.
—Nicol… —empezó a decir, con una mano aún puesta de forma protectora sobre su vientre—. ¿Lo has oído?
Él había saltado en cuanto percibió la inquietud de Eloise, y ahora estaba a su lado, con la mano sobre su brazo.
—¿Eloise? No he oído nada.
Su otra mano fue al pomo de la espada que llevaba en la cadera.
—¿Conoces un lugar llamado Brechmont? —preguntó ella, con la cabeza aun girando, la mirada alerta mientras observaba a su alrededor.
—Sí, Brechmont —respondió él—. Hogar de los MacClellan. A medio día a pie.
—Eh… creo que necesitamos ir allí.
Esto hizo que Nicol vacilara.
—No puedes viajar, amor. No en este momento.
—Sí puedo. Tengo que hacerlo.
Se volvió hacia Nicol.
—Nunca había oído de… no sé cómo ese lugar llegó a mi mente, pero tengo la sensación de que debo estar allí.
Frunciendo el ceño, viendo el rostro repentinamente pálido de Eloise, dijo:
—Pero si hubiera problemas allí…
Eloise negó con la cabeza, escuchando el sentido que Magaidh había puesto en ella.
—Solo habrá problemas si no voy.
Clavó sus ojos azules en la mirada escrutadora de Nicol.
—No sé cómo lo sé… Nicol, tenemos que ir. Ahora. Hoy.
La mandíbula de Nicol se tensó. Su temor era palpable.
—Eloise, no puedes…
Ella le acarició la mejilla, suavizando su expresión.
—No te dejaré. No se trata de mí. Pero tenemos que ir.
Qué chica tan lista, decidió Magaidh. La elegí bien.
***
—¿Fue impuesta en ti esta idea? —preguntó Michael a su primo Edgar—. ¿O fue concebida aquí y llevada luego al jefe de los Caldwell?
Una vez más estaban reunidos en la mesa familiar del gran salón: Michael, su primo, su hermano y sus lugartenientes, que hoy incluían también a Fingal y Tomlin, quienes no habían estado dentro de los muros de la fortaleza cuando Michael regresó ayer. Tenían otra de esas largas discusiones sobre todo lo que él se había perdido en los últimos dos años. Edgar acababa de informar que, como jefe interino de los Brechmont y los MacClellan, había contraído un acuerdo para casarse con la hija de su vecino, la mayor de las Caldwell.
—Eduard Caldwell vino a nosotros, hizo la propuesta —dijo Edgar.
—¿Quiere dejar atrás el pasado? —preguntó Michael. Mientras que los Caldwell y los MacClellan habían sido antaño tan cercanos como parientes, un suceso de hacía unos años había manchado toda buena voluntad entre las familias y desde entonces eran enemigos.
Roibeart respondió, aunque no específicamente a la pregunta de Michael:
—Ya es hora, ¿no es así?
Como Michael no tenía intención de casarse, no ahora con tantas cosas aún sin resolver, en Brechmont y con las brujas, le dijo a Edgar:
—Entonces cumple tu palabra. No anules el contrato.
—Supongo que la intención de la propuesta era casar a su hija con el jefe de los MacClellan, y no solo con su primo —señaló Edgar—. Quizás deberías ser tú quien se case con la lass.
—No, no debería —respondió Michael con sencillez. Luego miró a Roibeart, ansioso por pasar a otros asuntos—. ¿Has seguido con la tala de árboles, llevándolos al puerto de Aberdeen?
—Sí, y obtuvimos unas buenas monedas por lo que cosechamos el año pasado —afirmó Roibeart—. No aumentó dramáticamente, pero con la guerra, el costo de la madera subió y logramos más ganancias el año pasado, a pesar de que la producción fue apenas la mitad que el año anterior.
—¿Y cómo fue el invierno? —preguntó Michael. Mucho estaba en juego en esa estación. Un invierno duro podía acabar con todas las provisiones y el dinero si se prolongaba demasiado. Uno suave significaba que podrían quedar reservas de alimentos y monedas para usarse en reparaciones en la fortaleza y en los edificios municipales del pueblo. O podrían invertir en ampliar el rebaño o en extender el riego de las tierras cultivables de los MacClellan.
Varias caras alargadas y sombrías respondieron antes de que Gavin dijera:
—Fue duro. Tuvimos nieve durante tres semanas seguidas en un momento, y no pudimos salir durante dos días completos justo antes de la Navidad.
—Perdimos a Clement y a Ewan —dijo Bronn con gesto afligido, refiriéndose al pastor y a uno de sus hijos—. Los encontramos congelados cuando se derritieron las nieves, ya casi en primavera.
—Oh —suspiró Michael—. Ahí se fue un buen hombre. ¿Giles cuida ahora el rebaño? —preguntó, refiriéndose al otro hijo del pastor fallecido.
—Sí, él y… —empezó Roibeart, pero fue interrumpido por un soldado que entró corriendo desde el patio.
—¡Jefe! —llamó, y se detuvo en seco al darse cuenta de que interrumpía una conversación tranquila—. Perdón —dijo, a unos seis metros de la mesa y de los hombres reunidos allí—. Han llegado viajeros. Nicol de Ayre y una lass.
No había mucha razón para que eso alertara a Michael. Los viajeros solían detenerse en Brechmont, ya que era un punto intermedio, si lo descubrían, entre Skye y las villas del este de Escocia. La casa estaba acostumbrada a ello y sabía darles de comer y alojamiento si era necesario.
Michael observó a los presentes, posando su mirada en Edgar.
—¿Hemos empezado a cerrar nuestras puertas a los viajeros?
Unas cuantas sacudidas de cabeza respondieron, y entonces Michael encaró al soldado, Donald, y alzó las cejas.
—Insisten en una audiencia, jefe —informó Donald—. Dicen que es de gran importancia.
—Siempre lo es, ¿no? —murmuró Gavin.
—La lass—dijo Donald—, que dijo llamarse Eloise, fue la que habló todo el tiempo. Habla… diferente, parece alterada.
—¿Eloise, dices? —repitió Michael, bastante sorprendido de escuchar ese mismo nombre que Kayla le había mencionado días atrás, aunque nunca antes en su vida, hasta donde recordaba.
—Hazlos pasar —ordenó Michael, frunciendo el ceño en conjetura.
—¿Conoces a una Eloise? —preguntó Bronn, que estaba más cerca de él.
—No. Pero Kayla sí.
Esto alzó las pobladas cejas de Bronn.
—¿Quieres que vaya a buscar a la lass de abajo?
—Todavía no. Pero tal vez.
Gavin se levantó de donde estaba recostado al final del banco, con los pies sobre la mesa. Con una inclinación de cabeza, indicó a Tomlin y al tranquilo Fingal que tomaran posiciones cerca de la puerta.
La pareja que entró apenas segundos después, escoltada por el joven soldado, no era conocida por nadie en el salón. Y para casi cualquier otro hombre, incluso los allí presentes, podrían parecer simples campesinos venidos del campo para plantear un asunto al jefe local. Michael, recostado contra el alto respaldo de la silla ornamentada del jefe, percibió de inmediato que no eran campesinos corrientes. No, el hombre era un guerrero: lo delataban su porte, su estatura y fuerza, su andar seguro y su mirada atenta a todos y a todo lo que lo rodeaba. Llevaba la mano en el codo de la mujer, cuidando de ella, no solo escoltándola, sino también mirando hacia ella de tanto en tanto, evaluando su bienestar.
Y con razón. La mujer, alta y delgada, estaba claramente encinta, su vientre era lo único redondeado en todo su cuerpo. Su aspecto era llamativo, pero no por la simple túnica o los zapatos gastados que asomaban a cada paso por el salón, sino porque tenía un rostro fresco, sin las huellas del envejecimiento prematuro ni el aspecto pálido y ajado de tanto trabajo. Su cabello estaba recogido con pulcritud y sus ojos eran de un azul claro, mientras que sus mejillas rosadas no mostraban imperfecciones.
—Nicol de Ayre, jefe —anunció el hombre—. Mi esposa, Eloise, tiene asuntos que tratar con usted.
Michael asintió, recorriendo al hombre con la mirada crítica, sin hallar falta alguna hasta el momento.
Al pasar la vista a la mujer, Michael alzó una ceja en invitación a hablar.
Después de una rápida inclinación de cabeza, declaró sin rodeos, en inglés:
—Lo que debe decirse, debe decirse solo a usted, jefe.
Él se sorprendió de inmediato, pero curiosamente sin gran conmoción, al notar que su modo de hablar era muy similar al de Kayla.
—Y si se dice en inglés, será solo para mí, señora —respondió—, ya que mis parientes apenas entienden unas pocas palabras y frases.
Ella prosiguió mientras su esposo dirigía su atención a los hombres MacClellan mientras hablaba, probablemente para comprobar si lo que decía Michael era cierto, que no mostraban comprensión de lo que se estaba diciendo.
—Esto va a sonar muy extraño. Pero me dijeron que viniera aquí para darle ayuda.
Instantáneamente desconfiado, apenas había sido rescatado de una tumba en la tierra hacía unos días, le lanzó una mirada poco caritativa y sugirió:
—Llegas unos días tarde. —Su mandíbula se tensó mientras consideraba su repentina expresión desolada.
—¿Entonces ella se ha ido?
—¿Quién se ha ido?
Nicol de Ayre se acercó a su esposa y con toda naturalidad apoyó la mano en el pomo de su espada.
La futura madre negó con la cabeza y explicó con cierta cautela:
—Otra vez, es extraño, para mí también, pero fui convocada aquí no por una persona… sino por un… impulso. Nunca había oído hablar de Brechmont antes de que ese nombre apareciera en mi cabeza. Me dijeron que viniera y que te convenciera de su… integridad, supongo que eso era lo que significaba. Ella es…
—¿Quién es ella? —preguntó Michael, aun sospechando que la respuesta ya la conocía.
Eloise hizo una mueca y levantó las manos en súplica.
—Eso es lo que no sé.
Girando hacia Bronn, Michael le dio un breve asentimiento a modo de orden, y Bronn se excusó de la pequeña reunión.
El hombre, Nicol, estaba tan dedicado a la seguridad de su esposa, que se colocó entre Eloise y Bronn mientras el gigante pasaba junto a la pareja y cruzaba el salón. Ni Bronn ni Michael le reprocharon nada por esto; era su deber protegerla.
Para ganar tiempo, Michael dijo a Eloise:
—Dices que fuiste impulsada. ¿Hubo una voz que te indicó venir a Brechmont?
Ella lo pensó, frunciendo de nuevo su bonita boca.
—No, no una voz, en realidad. Pero bueno, sí se me aparecieron palabras, así que tal vez sí. Nicol no la oyó.
—¿Y Brechmont se mencionó específicamente?
—Sí.
—¿Pero no sabes quién es ella?
—No…
La respuesta de Eloise fue interrumpida por voces que llegaban desde el otro extremo del salón.
Kayla parecía increíblemente pequeña caminando al lado de Bronn, cuyo ceño de paciencia agotada sugería que quizá ella le había estado dando un sermón desde que abrió la reja, tal vez incluso antes.
—…y ese es el buen agradecimiento que recibo por sacarlo de su tumba prematura. ¡Encerrarme en un calabozo todo un día! ¿Quién hace eso? Y él dijo que no eran unos bárbaros. ¡Ja! La próxima vez que me cruce con algún tipo enterrado vivo, caminaré kilómetros para evitar… —dejó de hablar y de andar al mismo tiempo, apartando al fin su atención de Bronn para fijarse en el grupo reunido en ese extremo del salón. Sus brillantes ojos verdes se agrandaron al encontrar y enfocarse en la pareja llegada a Brechmont—. Oh, ¿Eloise?
Michael no era de los que se conmovían por muchas cosas, ciertamente no en los últimos tiempos, ni siquiera antes del sueño, pero no quedó indiferente ante el desconcertante júbilo de Kayla al ver a esa mujer. Parecía una madre encontrando a su hija perdida, o una mujer recuperando al amor que creía muerto, o cualquier persona reencontrando a alguien anhelado mucho tiempo después de que la esperanza se hubiera desvanecido. Toda la indignación furiosa la abandonó. Su rostro se relajó y sus ojos parpadearon, llenándose de lágrimas.
—¿Kayla? ¿Qué…? —empezó Eloise, pero se congeló, tan conmocionada como Kayla.
Hasta que no lo estuvieron, y corrieron la una hacia la otra al mismo tiempo, sin mostrar respeto por el vientre creciente de Eloise al chocar. El saludo fue sentido y lleno de lágrimas, ambas hablando a la vez.
—¿Qué haces aquí?
—¡Mierda! ¿Estás embarazada?
—¿También caíste del cielo?
—Eloise, esta gente está loca. Tienes que sacarme de aquí.
Lo último podría haberse pensado inaudible para los presentes, pero el siseo susurrado de Kayla fue inconfundible. El hombre, Nicol, aunque tan sorprendido como varios otros, grupo que no incluía a Michael, aunque no sabía por qué, se mantuvo cerca de su esposa, con la vista fija en los soldados del salón.
Las dos mujeres se separaron lo suficiente solo para mirarse a la cara, sin soltarse, con los brazos y manos entrelazados. Ahora susurraban con fervor, palabras demasiado bajas para ser entendidas.
Levantándose de su silla tras la mesa, Michael rodeó para colocarse frente a Nicol, cuyo puño se apretó en la empuñadura de su espada como si fuera a desenvainar.
—Eso no será necesario —advirtió Michael—. Pero deberíamos sacar esto afuera —añadió en voz más baja, solo para los oídos de Nicol, lejos de tantas orejas. No entendía mucho de lo que pasaba, ni por qué tenía la sensación de que pronto obtendría respuestas con la llegada de Nicol y Eloise, pero sospechaba que las verdades que vinieran no serían bien recibidas por todos.
—Bronn —dijo a continuación—, acompáñanos afuera.
—Eloise —buscó Nicol la atención de su esposa al mismo tiempo que Michael se acercaba a Kayla y le tocaba el codo, con la intención de llevarla fuera del salón, lejos de tantas miradas.
Se recordó a sí mismo que ya nada debía sorprenderlo cuando ella reaccionó girando bruscamente, apartando el brazo como si la hubieran quemado, y luego clavándole una feroz mirada… justo antes de lanzarse y abofetearlo en la cara con la palma abierta.
Y el salón estalló en acción. Muchas espadas se desenvainaron al mismo tiempo en respuesta. Seis de ellas se apuntaron hacia Kayla, cerrándose a su alrededor. Nicol de Ayre empujó a su esposa detrás de él y dirigió su espada desenvainada a Michael, la punta a solo centímetros de su cuello.
Y nadie se movió.
Hasta que Kayla, cuyos ojos se habían abierto de par en par ante todas las armas apuntadas contra ella, aunque su mirada no se apartaba de Michael, pareció no sentirse lo bastante amenazada como para no alzar el dedo y señalarlo en el aire delante de él.
—¡Cómo te atreves! Encerrarme en un maldito calabozo, y por dos días enteros mientras tú… ¿qué? ¿Revisabas mis credenciales? ¿Organizabas mi juicio? Ojalá nunca te hubiera encontrado. Ojalá siguieras pudriéndote en esa tumba. —No gritó, no alzó la voz en absoluto. Sus palabras fueron escupidas con desprecio—. No vuelvas a ponerme una mano encima. Esta es tu última advertencia.
Separándose de su esposo, Eloise acudió al lado de Kayla, tomándola por los hombros.
—Shh, salgamos afuera.
Con una última mirada fulminante, Kayla se dejó llevar por la hermosa mujer rubia.
Nicol la siguió, mirando varias veces por encima del hombro hasta desaparecer por la puerta abierta.
Michael soltó un suspiro frustrado y se dispuso a seguirlos, llamando una vez más a Bronn para que lo acompañara. Cuando su hermano hizo ademán de moverse también, Michael lo apartó con un gesto.
—Solo Bronn por ahora.
No desconfiaba de su hermano Roibeart, pero el lad era conocido por tener la lengua suelta. Y por alguna razón, Michael tenía la corazonada de que la discreción les sería útil, cualquiera que fuese la información que esos extraños pudieran compartir. Michael se detuvo solo lo suficiente para instruir a Bronn en voz baja:
—Asegúrate de que ninguna conversación sea interrumpida.
El trío se había detenido en medio del patio, donde no había gente reunida, aunque algunos MacClellan deambulaban por el patio interior. Al acercarse, Michael pensó que Eloise estaba presentando a Nicol con Kayla.
Kayla le dio al hombre una sonrisa distraída y breve antes de suplicarle a Eloise, fingiendo ignorar otra vez a Michael a su lado:
—Eloise, ¿qué está pasando? ¿Dónde has estado?
—He estado aquí, Kayla, pero no me preguntes cómo…
—¿Pero qué es este lugar? ¿Cuándo es este lugar?
Eloise se mordió el labio y miró a su esposo, diciéndole:
—Kayla estudiaba en la misma universidad que yo.
Los ojos de Nicol se abrieron brevemente antes de que un ceño se le cayera pesadamente.
—¿Estás diciendo…?
—Sí —respondió Eloise con no poca aprensión, al mismo tiempo.
Nicol pareció reflexionar sobre esto, mordiéndose la parte interna de la mejilla mientras lanzaba una mirada evaluadora primero a Kayla y luego al duro gesto de Michael. Le dijo a Eloise, que parecía esperar su opinión:
—Continúa, entonces. Diles lo que entiendes.
Antes de que pudiera hacerlo, Nicol levantó el puño hacia Michael, extendiendo el dedo índice.
—Pero no la juzgues por estas palabras. Y da tu palabra, primero, de que no le pasará nada a Eloise.
—Ni a Kayla —se apresuró a añadir Eloise.
Michael asintió con brusquedad, más que molesto a esas alturas.
—Tienes mi palabra, siempre y cuando no me hagan daño a mí ni a los míos.
Ante el asentimiento de Nicol, Eloise se volvió hacia una Kayla angustiada
—¿Qué año crees que es?
—Oh —se quejó Kayla—. El solo hecho de que me lo preguntes me hace imaginar que mis peores temores son reales.
Eloise asintió, aunque Michael se dio cuenta de que se sentía fatal al respecto.
—Es como… el comienzo del siglo catorce —dijo ella.
—Pero, ¿cómo…? —empezó Kayla.
—No lo sé.
—Eloise, llevamos semanas buscándote. Tu madre y tu hermana vinieron desde Estados Unidos.
Los ojos de Eloise se llenaron de lágrimas.
—Lo supuse. —Y luego soltó un jadeo—. Pero no siguen buscándome, ¿verdad? Han pasado años…
—¿Años? —Kayla estaba asombrada—. Eloise, llevas desaparecida tres semanas. O tal vez un mes ya. Perdí la cuenta de los días.
Y ahora Eloise dejó escapar un jadeo silencioso, cubriéndose la boca con dedos temblorosos.
—Kayla… llevo aquí dos años. —Miró a su esposo buscando confirmación. Cuando él asintió, una lágrima rodó por la mejilla de Eloise—. No entiendo nada de esto.
Desinteresado en tanta conjetura, y emoción, Michael preguntó a Nicol con tono directo:
—¿Qué pasó, según lo que sabes?
—No sabemos nada —respondió Nicol—, salvo que Eloise estaba en ese lugar del que hablan, un lugar de aprendizaje —hizo una pausa y miró alrededor, y cuando estuvo seguro de que nadie más los escuchaba, prosiguió—, setecientos años en el futuro. En el porvenir —declaró con intención—. Eloise dijo que se cayó… pensó que a través de la tierra. Pero para mí no fue así. Yo la vi… caer de un cielo azul y claro y dentro del lago. Pensamos que había encontrado el lugar donde… viajó la primera vez, y fuimos allí muchas veces, con la esperanza de que pudiera… regresar.
Varias cosas quedaron claras en la respuesta de Nicol, más extensa que cualquiera de las que había dado hasta ahora. Primero, su inglés sonaba un poco como el de Eloise y luego como el de Kayla, como si lo hablara seguido con su esposa y adoptara parte de sus patrones. Después, era evidente, incluso sin la prueba del vientre redondeado de Eloise, que Nicol no quería que su esposa encontrara nunca el camino de vuelta a su tiempo, que quizá sentía alivio de que nunca pudiera hacerlo. Y entonces Michael entendió que, por fantástico que fuera lo que estaba oyendo, Nicol no era un fabulador. Su impresión inicial era cierta: era un hombre simple, de vida tranquila, que no inventaba historias para entretener ni para engañar.
Fue Bronn quien le preguntó a Kayla:
—Pero, lass, ¿cómo viajaste tú por los años? ¿También caíste del cielo?
—No —dijo ella, respondiendo a Eloise y Bronn y prácticamente ignorando a Michael desde que le había pegado—. Estaba en el bosque y yo… simplemente tropecé. Fue entonces cuando lo encontré —añadió sin ánimo, señalando a Michael con un movimiento de cabeza—. Pero justo antes de eso, todo había cambiado. Como que estaba gris y lloviendo, y de repente —chasqueó los dedos— estaba despejado y soleado y… no sé, se sentía como si el aire hubiera cambiado.
—¿Lo encontraste? —preguntó Eloise, mirando de Kayla a Michael.
Eso llevó a Michael a relatar de nuevo la historia de su encuentro con las brujas. Otro relato imposible, pero dado lo que ya habían compartido, le pareció prudente contarlo todo. Como esperaba, Nicol y Eloise lo miraron como si tuviera dos cabezas, ambas hablando al mismo tiempo.
—¿Brujas? ¿De verdad? —preguntó Eloise.
—¿Conoces a las nigheanan sgàil? —Al ver que Michael asentía, el ceño de Nicol se frunció más—. ¿Debemos suponer —dijo Nicol— que no solo las druidas te echaron a dormir, sino que también podrían ser responsables de que Eloise y Kayla viajaran en el tiempo?
Michael se encogió de hombros apenas, aún incrédulo pero incapaz de negar lo obvio.
—Me enterraron bajo tierra, sin aire ni comida ni agua durante dos años enteros, sepultado por esas brujas. No debería estar vivo. Así que sí, imagino que más hechicería, incluido mover personas en el tiempo, no está fuera del reino de las posibilidades.
Vio que varias personas habían dejado de hacer lo suyo para mirar: soldados en la muralla habían dejado de vigilar afuera y tenían los ojos fijos en ellos; el herrero dejó de martillar y espiaba desde el alero bajo de su techo; tres mujeres que venían del horno de pan, al norte de la torre, con los brazos cargados de canastas, se habían detenido en su camino a las cocinas, observando con mirada aguda; y Roibeart y Edgar habían salido, aunque permanecieron junto a la puerta del salón.
—Caminemos un poco —sugirió Michael. Esta vez, extendió la mano cerca de la espalda de Kayla, aunque sin tocarla.
Nicol sí tocó a su esposa, tomándola del brazo para guiarla hacia la puerta, bajo la sombra del arco del portón, siguiendo a Bronn, que iba delante, girando la cabeza de un lado a otro, registrando todas las miradas curiosas hasta que estuvieron lo bastante lejos de la muralla. Eloise se puso al lado de Kayla, las dos mujeres a unos pasos detrás de Bronn. Nicol y Michael caminaron tras ellas.
—Nada de esto tiene sentido —dijo Michael, planteando lo único que sabía o entendía.
Con un gruñido seco y de mal humor, Nicol admitió:
—No le creí durante mucho tiempo. No sé si alguna vez lo hice, hasta hoy… y ahora está esta otra, Kayla. Solo pensé que Eloise lo creía y que yo no debía contradecirla. —Sus anchos hombros subieron y bajaron mientras negaba con la cabeza—. No entiendo el cómo ni el porqué de todo esto, cómo llegó a estar aquí. Pero tampoco lo cuestiono demasiado, ya que está aquí conmigo. —Se volvió hacia Michael mientras seguían caminando—. No puedo estar sin ella. Así que, si esta mujer planea regresar, no permitiré que Eloise forme parte de eso.
Michael asintió, reconociendo los deseos de Nicol, aunque sin prometer nada. Lo que hiciera Eloise no era asunto suyo.
—Sí, pero entonces debemos reconocer que alguna fuerza está actuando aquí, más fuerte que la naturaleza o el tiempo, y que nosotros, simples mortales, no tenemos poder en el gran esquema de las cosas.
—Sí.
—¿Y Eloise no es una de las hijas de la sombra? —Lo planteó como pregunta, pero en realidad era una afirmación que Michael creía cierta. Estaba esperando un hijo. Solo la gran bruja podía engendrar a las hijas. Al menos eso siempre había entendido él. Siempre le habían dicho que ellas no podían aparearse con humanos.
Pero todo esto no era más que suposición, cuentos fantásticos en los que nunca había creído, tanto como en que su abuelo las hubiera perseguido. Cuando llegó a cierta edad, con su padre y su abuelo ya muertos, empezó a sospechar que todo lo de las brujas eran solo historias pintorescas inventadas para entretener o, a veces, para asustar a un muchacho y que se portara bien. No eran más reales, había creído durante veinte años, que los brownies, selkies o hadas, otros seres de los que había oído historias, pero nunca visto.
Esa incredulidad, por supuesto, era de antes de encontrarse con las brujas aquella noche de hacía dos años. Ahora estaba dispuesto a admitir que sí, todo era posible.
—Ella no es una de ellas —dijo Nicol—. Es carne, sangre y hueso. Ni siquiera podía despellejar una liebre cuando la conocí. Dice que en su tiempo no tenían que hacerlo. Tuvo que aprenderlo todo: cómo encender un fuego, cómo coser, cómo plantar un huerto incluso. Dice que en su tiempo, solo aprietan botones y las cosas aparecen en la puerta unos días después, ya listas. —Se encogió un poco de hombros, casi avergonzado de relatar semejantes disparates—. Pero también dijo que Escocia conocerá la libertad en nuestra vida, incluso mientras las guerras siguen. —Bajó la voz—. Dice que el joven Bruce será nuestro rey.
—¿Bruce? —Michael frunció el ceño. El conde de Carrick era más inglés que escocés, voluble y traicionero en su lealtad. ¿Rey de Escocia?
—Sí, lo sé —concedió Nicol—, tampoco tiene sentido para mí. Pero sé que no mentiría.
La verdad es que todo era demasiado. Su propia experiencia, enterrado dos años, ya era suficiente para que un hombre la procesara. Pero lo demás, caer del cielo y viajar en el tiempo, era un poco más de lo que podía soportar por ahora.
Aunque tenía la mandíbula apretada, y probablemente seguiría así por un buen rato, su atención y su mirada volvieron a verse perturbadas por Kayla. Sí, no era una bruja. ¿Y entonces? ¿Era él responsable de ella? ¿Le correspondía a él verla de regreso? ¿Tratarla como… qué? ¿Vestirla de manera más adecuada? No podía permitir que siguiera hechizando a todos, incluido él mismo, con esos indecentes pantalones que llevaba puestos. Apenas podía un hombre pensar en hechiceras, brujerías y viajes a través de las eras cuando ella caminaba delante suyo con esos ajustados pantalones. Era casi imposible no dejar que la mirada se deslizara de un lado a otro con el muy agradable vaivén de sus caderas y de su trasero.




Capítulo Siete

Tan Lejos y Justo Aquí
Kayla y Eloise siguieron detrás del hombre llamado Bronn, a quien casi podría llegar a gustarle, pues fue él quien la liberó de la mazmorra y, hasta entonces, no le había mostrado indicio alguno de animosidad, solo una cavilación taciturna. Y aunque su tamaño y la facilidad con que portaba su espada sugerían firmemente que podía partir el cuello de una persona con una sola mano, tenía la sospecha, tal vez solo la esperanza, de que en realidad no era más que un gigante amable.
—Eloise —dijo Kayla—, ¿cómo puedes llevar aquí dos años?
—No lo sé, pero sí los llevo. Y, joder, eso me vuelve a poner triste de nuevo. Me rompió el alma pensar que mi madre y mi hermana, naturalmente debían de lamentar mi desaparición, supongo, pero con el tiempo pensé que tendrían que seguir adelante, sabes, empezar a sanar, lo que fuera. Pero ahora me dices que todavía lo sienten como algo reciente y eso me destroza.
—No creo que tu madre, o la mía, para el caso, alguna vez dejen de sufrir por la pérdida de un hijo.
—No pensé que se iría —dijo Eloise, su voz algo quejumbrosa por la nueva angustia—. Solo pensé que se volvería más fácil, que dolería menos.
—¿Y a ti te dolió menos? —preguntó Kayla—. Debes de echarlos de menos.
—Oh. Por supuesto que sí. Cada día. Y lo intenté, Kayla, lo intenté, volver. Pero no tengo… no tengo idea de cómo llegué aquí en primer lugar. Y ahora… ahora no quiero volver.
—¿Por culpa de Nicol?
—Sí. Necesito sentarme —dijo Eloise de repente, tragando visiblemente y quedando pálida.
Bronn las había conducido por un camino de tierra, alejándose del castillo, y luego entre hierbas altas y un matorral ralo. Cuando salieron del bosque, se toparon con la vasta y brillante superficie salpicada por el sol de un lago considerable.
—Siéntate aquí —indicó Kayla a Eloise, guiándola bajo un roble de copa amplia.
Eloise se dejó caer, intentando bajar con gracia al suelo y pareciendo aún más embarazada en el esfuerzo. Le salió más torpe que elegante, lo que hizo sonreír a Kayla. Se acomodó a su lado, en la hierba blanda bajo el árbol; a apenas un metro y medio la orilla del loch estaba cubierta de piedras lisas y redondeadas.
Kayla tenía tantas preguntas que ni sabía por dónde empezar. Antes de organizar sus pensamientos, Nicol y Michael se acercaron a Bronn, más cerca del agua, dejando cortésmente un espacio a las mujeres. Algo grande y alado revoloteó cerca de la cara de Nicol. Él lo espantó con un gesto casual, pero el insecto era persistente y parecía lanzarse contra él, de modo que le dio un manotazo con más molestia que destreza.
Al verse obligado a aplaudir al bicho por tercera vez, refunfuñó, en inglés claro:
—Richard Cranium.
—¿Qué ha dicho? —preguntó Kayla, con los ojos muy abiertos ante aquello.
Eloise alzó las cejas y se mordió el labio interior, tratando de no sonreír, con poca suerte.
Hundió la cabeza en la mano y luego se enderezó, echándose el cabello hacia atrás. Se le escapó una risa rápida antes de admitir:
—Ha aprendido un poco de inglés, palabrotas y esas cosas, pero las usaba todas mal. Por ejemplo, decía “hijo de puta” como nosotros decimos “que te den”. Al principio fue muy entretenido, pero luego se volvió insoportable, como si yo tuviera que corregirlo, enseñarle el uso correcto de la F y otras. No lo cogía. Así que le enseñé nuevas palabras y frases, lo que él cree que son exabruptos. Esto es mucho mejor. —Le lanzó a Kayla una sonrisa culpable pero divertida—. ¡Es tan entretenido ahora!
—Eres horrible.
—Lo soy, pero al menos sonrío.
—Le enseñaste a llamar a alguien “imbécil” sin usar una palabra que nadie entendería.
—Pero solo porque me divierte. Él dice “Dioses a Betsey” como equivalente de “puta mierda”. Eso me encanta; le encanta soltarlo de vez en cuando.
—¿Te mataría si supiera la verdad? —preguntó Kayla—. Parece capaz de hacerlo, y solo con las manos.
Eloise dirigió la mirada a las manos de Nicol. Abrió los labios y respiró con rapidez unos instantes.
—Nicol puede hacer muchas cosas maravillosas con esas manos —dijo—, pero nunca me haría daño.
Eso llevó a Kayla a preguntar:
—¿Pero lo has visto alguna vez… matar a alguien?
Quizá el tono bajo de su voz fue lo que alertó a Eloise de la inquietud de Kayla. Con calma respondió:
—No lo he visto. Y si lo hubieras visto tú, Kayla, o Michael también, debes saber… es distinto aquí, en este tiempo. No es algo cotidiano, claro, pero forma parte de sus vidas. Las cosas eran, son, menos… no es menos civilizado, ya llevas tiempo aquí, probablemente lo sabes. Es más sencillo, más austero, pero no incivilizado. Aun así, muchas preguntas y agravios se responden con el final de una espada. Eso no lo convierte en un monstruo. Es un soldado, un guerrero. Vive por la espada, muere por la espada, todo eso.
Kayla asintió, aunque seguía sin estar convencida de que aquello no fuera una señal que le aconsejara seguir siendo cautelosa con Michael.
—No lo juzgues por eso, Kayla. ¿No hay alguna cita sabia que diga que no deberíamos juzgar la fuerza del océano por una sola ola? —dijo Eloise.
Kayla giró la cabeza de golpe y captó la mirada de Eloise. Entonces estalló en carcajadas.
—Oh. ¿De dónde sacas esa cita? —se rio.
Eloise sonrió y se encogió de hombros.
—Probablemente algún profesor o así, en alguna época.
Kayla siguió riendo y logró explicar lo que le parecía tan gracioso.
—Mi padrastro solía decir eso, ¿sabes? ¿Y sabes quién lo decía antes? Elvis Presley.
—No puede ser.
—Sí. Mark, mi padrastro, tenía una tarjetita con eso impreso, dentro de la cajita de esos guantes en la cómoda. Al parecer Elvis lo tenía escrito dentro de su biblia.
—Qué mono.
—Bueno, era el rey.
—Kayla —dijo Eloise luego—, no tiene por qué ser terrible. Honestamente, hay muchas cosas mejores en este tiempo, en muchos sentidos. Me costó como tres días dejar de echar de menos el móvil o de estirarme automáticamente a por él. Aquí se respira tranquilidad y la caballerosidad no está muerta, y los colores son más vibrantes.
—El aire debe de estar más limpio —completó Kayla—. Pero Eloise, no creo que yo pueda quedarme aquí.
—Siento decirte, Kayla, que quizá nunca regreses.
—¿Cómo no te has vuelto loca ya?
La respuesta de Eloise fue solo una palabra:
—Nicol.
—Pues yo no tengo un Nicol, y sin ánimo de ofender, no lo quiero. Quiero volver a casa. ¿O te quedarías conmigo?
—No puedo.
—¿Por qué no? ¿Acaso tienes también un gran lugar como este, que Nicol tenga que administrar?
—Oh, no. Solo somos nosotros, solo él y yo en una pequeña cabaña. Es perfecto.
—Pero entonces ¿por qué no puedes quedarte? Eloise, ellos me odian. Piensan que soy una bruja y me encerraron en una maldita mazmorra y...
—Michael no te odia, de eso estoy segura. Te mira como si quisiera desnudarte.
Ignorando aquello, ya tendría preguntas sobre semejante suposición en un momento, Kayla aclaró:
—No, no hablo de Michael. Aunque me asuste, que es, bueno, a menudo, nunca pienso que quiera hacerme daño. Pero su familia, santo cielo, Eloise. Son demasiado, y algunos muy aterradores. Su hermana parece estar esperando la oportunidad de arrancarme los ojos. ¿Por qué no puedes quedarte?
—La misma sensación que me trajo aquí, que el pobre Nicol no entiende en absoluto, que sea bendecido por tolerarme, me indicó que mi único papel aquí era lograr que te liberaran. No estoy destinada a quedarme.
—¿Pero podré verte de nuevo? Eloise, eres el único lazo que tengo con mi vida real.
Eloise volvió hacia Kayla un rostro lleno de compasión.
—Oh, Cristo. No lo digas, Eloise. Por favor, no digas que esta es mi vida ahora.
—No lo diré. No lo será. No hasta que lo aceptes, hasta que lo permitas.
—No lo haré. Nunca.
—Yo pensaba lo mismo. Pero, sinceramente, aunque me parta el corazón por mi madre y mi hermana, nunca podría volver, moriría si me obligaran. No puedo estar sin él.
Kayla resopló, ofuscada por todas esas malas noticias, aunque al mismo tiempo agradecida de haber encontrado a Eloise y de poder hablar con ella, de saber que no estaba loca.
—De acuerdo —dijo con un suspiro de disgusto—. Pero ¿por qué dijiste que Michael me mira como si quisiera desnudarme?
La preciosa sonrisa de Eloise volvió.
—Porque es así. Y lo está devorando por dentro. —Ante la ceja escéptica de Kayla, Eloise la retó—: Solo obsérvalo, obsérvalo de verdad, no pienses solo en tu reacción hacia él cuando está cerca. Arde, como si toda su mandíbula se tensara de rabia, como si fuera a lanzarse sobre ti en un instante, si le dieras la más mínima señal de que lo aceptarías, en lugar de seguir evitando mirarlo a los ojos. No hizo nada cuando lo golpeaste. No quería devolverte el golpe; parecía que quería besarte. Te lo digo, Kayla, si esto fuera una adaptación de época de la BBC, mostrarían el puño apretado y todo. Puede que lo haya hecho, una o varias veces, y yo me lo haya perdido, demasiado absorta en cómo él no quiere sentirse atraído por ti, pero no puede evitarlo. Ojalá pudiera quedarme solo para ver cómo se desarrolla.
Lo que llevó a Kayla a preguntar con un dejo de queja:
—¿De verdad no puedes quedarte? ¿Cómo vas a dormir por la noche, preocupada por si estoy a salvo? ¿Por si no me han quemado en la hoguera o asesinado de algún modo espantoso y medieval?
Eloise la atrajo hacia un abrazo y le susurró:
—No temo nada. No permitirá que te toquen un solo cabello, te lo garantizo.
Michael y Nicol regresaron junto a las mujeres, y Nicol anunció a Eloise que debían emprender el regreso si querían llegar a casa antes de que oscureciera. Eloise preguntó a su esposo:
—¿Podríamos volver por aquí alguna vez, para que pueda pasar más tiempo con Kayla? Tal vez en un mes o dos.
—Sí. Podemos hacerlo.
—¿Si no te molesta que invadamos tu castillo? —Eloise arqueó una ceja hacia Michael.
—Está pidiendo permiso para volver a visitarnos —explicó Kayla antes de que su ceño fruncido fuera a más.
—Sí —respondió él con un asentimiento, girándose para estrechar el antebrazo de Nicol—. Tú y tu esposa serán bienvenidos.
Kayla sonrió, imaginando al sombrío y serio Nicol gruñendo “¡Dioses a Betsey!” como si fuera una blasfemia. Esperaba ver eso algún día.
***
Apartó su atención de las siluetas que se alejaban, Nicol y Eloise, y la dirigió hacia Kayla, que estaba sentada con las rodillas recogidas contra el pecho y la cabeza enterrada en los brazos que las rodeaban.
Maldita sea.
Alzó la mirada hacia Bronn, que aún se mantenía en la orilla. Su lugarteniente parecía visiblemente incómodo ante la situación: las lágrimas de Kayla. Con un gesto de cabeza, Michael le dio permiso silencioso para retirarse, lo que Bronn agradeció con alivio y se apresuró a marcharse.
Michael se sentó a su lado, también con las rodillas dobladas. Apoyó los antebrazos sobre las piernas alzadas y esperó a que cesaran sus lágrimas, o a que ella levantara la cabeza. Cuando pasó otro minuto y su rostro seguía oculto y los sollozos no parecían disminuir, Michael recogió una piedra plana y redonda y se entretuvo lanzándola para que rebotara sobre la superficie lisa del loch.
El primer chapoteo hizo que ella levantara la cabeza de entre sus brazos.
Se sobresaltó un poco al notar su cercanía, soltando un leve jadeo. Pero tal vez se sintió avergonzada de haber llorado, porque enseguida se secó la cara a toda prisa con la manga larga de su abrigo.
—Debería haberme ido con ellos —dijo con voz débil, mirando hacia el sur, donde Nicol y Eloise ya estaban fuera de vista. Ni siquiera se veía el polvillo levantado por su caballo.
—No —dijo Michael—. Nicol dijo que tienen solo una cabaña de una habitación. —Y añadió tras un momento—: Y un bebé en camino.
—No entiendo nada de esto, Michael —dijo ella después, llamándolo por su nombre por primera vez, y el sonido no le resultó desagradable en la lengua.
—Ni yo, lass. Pero te sugiero que, en lugar de buscarle lógica a lo inexplicable, miremos hacia adelante.
Ella se burló de esto, lo que vino acompañado de su propio sonido.
—Hmmm. ¿Qué hay para esperar? Estoy atrapada setecientos años en el pasado. Y Eloise cree que ha estado aquí dos años, pero en nuestro tiempo real solo ha pasado un mes.
Él no tenía nada que ofrecerle, así que permaneció en silencio. Pero era consciente de ella, la oyó sollozar de nuevo, supo que se frotaba la cara y las lágrimas.
Al cabo de un momento, ella volvió el rostro hacia él y preguntó:
—¿Me crees ahora? ¿Que no soy una de esas brujas?
—Aye.
—¿Pero por qué solo la llegada de Eloise te convenció de la verdad?
No era una pregunta injusta, pero él no sentía arrepentimiento por haber sospechado de ella.
—Porque entonces eran un aquelarre, más de una bruja, mientras Eloise estuvo aquí. Si hubieran querido hacernos daño, o a mí, podían haberlo hecho entonces, con su poder combinado.
—Pero no soy una bruja.
—Nae, no lo eres.
Ella lloró de nuevo, y murmuró una serie de palabras entre lágrimas, su habla un poco confusa. Michael estaba seguro de haber captado la esencia: que Eloise tal vez lo había aceptado porque tenía a Nicol y él claramente la adoraba, pero que ella no tenía a nadie y todos la odiaban.
Otra vez escondió el rostro entre los brazos, sobre las piernas, y Michael se quedó allí, sintiéndose claramente incómodo, sin estar preparado para lidiar con una mujer alterada, y mucho menos con un llanto tan patético. Con torpeza, aunque ella le había advertido que no la tocara, levantó la mano y le dio unas palmadas en la espalda delgada. Esto hizo que ella alzara de nuevo el rostro y lo mirara con gesto inquisitivo. Pero sus cejas fruncidas se relajaron bastante rápido y lo sorprendió sonriendo, lo que resultó de algún modo muy bonito a pesar de sus ojos llorosos, la nariz roja y las marcas que aún quedaban donde el ya muerto bandido la había golpeado.
—¿Estás… intentando consolarme? —preguntó.
—Aye.
—Vale, pero no creo que se suponga que debas darme golpes tan fuertes en la espalda. Guarda ese aporreo para cuando me esté atragantando y quieras desatascar comida o algo así.
De esas palabras solo dedujo que estaba golpeando demasiado fuerte, así que retiró la mano por completo.
—Pero gracias —dijo ella al cabo de un momento.
—¿Por qué?
—Por al menos mostrar un poco de compasión. Tenía miedo de que todos en esta época carecieran de una pizca de bondad.
—Ellos, y yo también, aún no te conocen.
—¿Ellos, y tú también, me tomarán cariño cuando me conozcan?
Él no podía hablar por nadie más que por sí mismo. Y en ese sentido, no se comprometía a nada.
—Quizás.
Ella apoyó la cabeza en los brazos pero no volvió a esconder el rostro. En cambio, dirigió su atención a Bronn, Roibeart y Edgar, que estaban cerca de la puerta abierta. Probablemente, solo pretendían vigilarlo, asegurarse de que la bruja, como aún supondrían que era, no le echara otro hechizo.
—¿Ese es tu hermano? —preguntó. —El de pelo oscuro.
—Aye. Roibeart. Y la lass que… viste el otro día es mi hermana, Muireall.
—Es un torbellino —afirmó Kayla con franqueza, pero luego suavizó sus palabras—. Quiero decir, parece… muy nerviosa.
Él no entendió qué quería decir con eso, porque usaba palabras que no le eran familiares. Pero el contexto y su tono le dieron pistas, de modo que pudo estar de acuerdo con ella.
—A Muireall deberían haberla azotado más, o al menos una vez, de niña.
Esto provocó otra sonrisa en Kayla, lo que complació genuinamente a Michael.
—Roibeart tiene un carácter noble —le informó—. Firme y honesto.
—¿Y Bronn?
—No hay mejor luchador a mi lado. Es rápido con la espada, letal, pero no golpea sin pensarlo antes, sin buen juicio.
—Parece estar constantemente rumiando algo, como si casi pudiera ver los engranajes girando dentro de su cabeza.
Michael esbozó una media sonrisa. Aye, no era una idea descabellada, ese concepto.
—¿Y quién es ese otro?
—Mi primo, Edgar. Tengo que suponer que podría ser el villano detrás del trato con las nigheanan sgàil.
—Hm, tal vez él sea el que debería estar encerrado en el calabozo.
Michael hizo una mueca y apretó la mandíbula, sintiendo un momento de inquietud por haber compartido eso con ella. Pero luego reconoció que quizá se dio cuenta temprano, y Eloise lo confirmó después, de que Kayla era de fiar. Y dado que no era de esta época, no había estado aquí cuando lo durmieron, ella no podía ser la responsable. Sintió entonces que podía confiar en ella, o al menos que quería hacerlo, aunque ese deseo era casi inexplicable, mientras que no estaba seguro de su propia familia y de los que vivían en la fortaleza, quiénes podían ser realmente dignos de confianza. Hasta ahora, solo Roibeart y Bronn le parecían los más evidentes.
—¿Vas a encerrarme en el calabozo otra vez?
—Nae.
—¿Qué vas a hacer conmigo?
La pregunta lo tomó por sorpresa. O mejor dicho, lo sorprendió su propia reacción. ¿Qué quería hacer con ella? Le pareció extraño que lo primero que le viniera a la mente fueran asuntos carnales. ¿De dónde diablos había salido eso? Aye, era bonita, pero hasta hacía menos de una hora casi la consideraba una enemiga. Debería dejarla ahí, en el papel de sospechosa. Creía que de otro modo sería demasiado una distracción; podía despreciar el atractivo de una enemiga, pero si no lo era, resultaría demasiado perturbador ahora que pensaba que no representaba una amenaza física.
Los pensamientos del primer instante en que abrió los ojos varios días atrás se le repitieron en la cabeza. Había despertado con los labios de Kayla sobre los suyos. Al parecer, uno podía dormir solo unas horas o casi dos años y aún despertar del mismo modo, turbado en esos primeros segundos al ser sacudido de repente, necesitando un momento para ubicarse. Había vuelto en sí con la conciencia instantánea de unos labios sobre los suyos, unos labios suaves y carnosos. Su inclinación natural en ese momento había sido acercarla más, fuera quien fuera. Pero sus manos habían estado atadas todavía y su aliento, lo sabía en ese segundo instante, necesitaba recuperarse y había surgido de su pecho, largo tiempo dormido, pero reavivado.
Lo admitía: miraba con demasiada frecuencia sus labios, y había pensado demasiado en cómo se sentiría un beso ahora, cuando tenía todos sus sentidos. Sus labios se curvaban tentadoramente, y aún más cuando insinuaban una sonrisa. Y que lo ayudaran cuando sonreía abiertamente.
El verde de sus ojos estaba especialmente brillante ese día, reluciendo con las lágrimas recientes. Su cabello, suelto y despeinado, mantenía un gran atractivo: las ricas hebras rojo-doradas cayendo sobre sus hombros y enmarcando admirablemente su rostro en forma de corazón.
Y aun reconociendo su atractivo, su propia reacción lo sorprendía. La encontraba bonita, más que a cualquier otra lass que hubiera conocido o incluso que hubiera compartido su cama, pero hasta ahora solo se había sentido intrigado por su belleza, ¿realmente había pensado en actuar según ese impulso? ¿Había pensado en besarla de nuevo, en sentir de nuevo esos labios rosados y deliciosos contra los suyos? No, se reprendió. No podía permitirse dejarse llevar por esos magníficos ojos verdes ni por esa sonrisa, aunque admitiera que nunca había visto nada igual en todos sus años.
Ella parpadeó varias veces bajo su meticulosa mirada, y sus labios se entreabrieron, como si se quedara sin aliento.
—Sabes, de donde yo vengo —dijo con una risita, mientras se le sonrojaban las mejillas—, un chico no mira a una chica tanto tiempo como para hacerle encoger los dedos de los pies.
Y con eso se esfumaron todos sus intentos de alejar pensamientos gráficos de su mente. La imagen evocada, de unos dedos encogiéndose de placer, le recorrió deliciosamente el cerebro en ese instante. Carraspeando, lanzó una pregunta cuya respuesta quizá habría sido mejor no conocer.
—¿Por qué me besaste?
La expresión casi maravillada de Kayla se desvaneció al instante.
—¡Yo no hice tal cosa!
—Sí lo hiciste. Desperté con tus labios en los míos.
—Oh, eso —dijo ella, demasiado a la ligera, determinó Michael—. Eso no fue un beso. Te lo dije, fue una maniobra para salvarte la vida, por la que todavía no me has dado las gracias.
—¿Las gracias? —repitió él.
—Sí, mostrar aprecio —aclaró ella—. No podía encontrar tu pulso. Pensé que estabas muerto —explicó con más detalle, llevándose la mano al cabello y apartando los mechones de la frente—, te administré RCP.
Ante su mirada en blanco, nada de eso respondía a su pregunta, añadió:
—Te insuflé vida.
Te insuflé vida.
Michael la observó intensamente y tuvo la sensación de que ella parecía llena de expectación. Hasta que tragó saliva y apartó sus ojos verdes de él, respirando por la nariz mientras sellaba los labios.
Él le dedicó un momento de atención a su perfil ahora rígido antes de que le cayera en cuenta que debía apartar otra dulce tentación: esos atuendos demasiado ajustados. Había que hacer algo al respecto.
Él se puso de pie de un salto, queriendo poner distancia entre ellos, queriendo que todos los pensamientos en su cabeza se aquietaran. Pero se levantó casi con demasiada brusquedad, quizá reveló demasiado con su rápida reacción, así que fingió interés en los que aún rondaban fuera de la puerta, o tal vez en querer regresar a la fortaleza. Dijo por encima del hombro mientras se dirigía hacia allí:
—Ven, vamos a verte vestida como corresponde.
***
Kayla esperaba en la habitación a la que Michael la había llevado, mucho mejor que el húmedo y oscuro calabozo. Él se había marchado diciendo que mandaría a alguien con ropa adecuada. Le había dado otra de esas miradas escrutadoras, había repasado con la vista sus jeans y había preguntado con cierto desagrado:
—¿Así… te vistes en tu tiempo?
Ella solo había asentido, sin entrar en detalles, sin hablar de minifaldas y bikinis y otras cosas que le harían saltar los ojos de asombro.
Oh. Estoy perdida en el tiempo, atrapada en algún siglo pagano con un montón de desconocidos, cada uno más grande y rudo que el anterior, ¡y estoy gastando toda mi ansiedad en él! ¿Estoy loca? Oh, debo estarlo, para que ese sea mi foco, preguntándome si él estuvo pensando en besarme, después de la forma en que me miró, y porque preguntó por la RCP.
Necesito concentrarme en asuntos más importantes.
Pero no, en cambio la tenía atormentada la mirada sombría e intensa de Michael. Oh, cuánto decía sin palabras, solo con el calor de sus ojos. Y no había tenido miedo de que ella lo notara, pensó en ese momento. A menos que una mirada así significara algo distinto setecientos años atrás, estaba bastante segura de que él había estado a punto de besarla, o al menos lo había pensado. No sabía por qué había echado a perder ese plan, si es que lo era, al encararlo por la prolongada y emocionante mirada. Pero la había desconcertado, más que ningún otro hombre en su vida. En su mundo real, siempre se había sentido en pie de igualdad con cualquier hombre. No le faltaba confianza, hacía mucho que había comprendido que si a un tipo no le gustaba lo que veía o escuchaba o sentía, era problema de él y no suyo. Pero, sinceramente, se sentía con la seguridad de un niño de un año dando sus primeros pasos sin que sus padres le sostuvieran las manos, cada vez que estaba cerca de Michael. Con él no sentía en absoluto que estuviera en igualdad de condiciones. Era un alma perdida, sin familia ni amigos, en un mundo desconocido. Estaba, en realidad, aterrorizada todo el tiempo, desde que lo había desenterrado.
Y él… bueno, él acababa de despertar de un sueño de dos años y se había reincorporado a su vida anterior, seguro de sí mismo y en control, como si no tuviera una sola preocupación en el mundo.
¿Qué tenía él que resultaba tan… fascinante? Era guapo, no había duda, pero, cielos, nunca se le había girado la cabeza por mucho tiempo solo por el envoltorio exterior. Y no había sido más que hosco y, ah, cierto, había matado a tres hombres con tal facilidad que sugería que no era la primera vez que quitaba una vida y, por si alguien lo olvidaba, la había encerrado en una prisión subterránea.
Encantador.
Oh, pero lo era. Bueno, no encantador, no realmente. Pero sin duda había un atractivo, un magnetismo, en Michael que no podía fingir que no existiera.
Al menos debería intentarlo, se dijo, fingir que no sentía atracción, que él no le provocaba nada, que nunca había mirado sus enormes manos preguntándose si serían capaces de la suavidad y destreza necesarias para desabrochar una blusa o un sostén. Un escalofrío la recorrió en ese instante; lo más probable era que él fuera del tipo que lo arrancaba de un tirón, fuera de su camino.
Soy realmente pésima para apartar pensamientos inútiles y descarriados de mi mente, decidió Kayla.
Quizá centraba tanta atención en Michael porque pensar en el otro gran dilema era demasiado terrible.
El asunto de que he viajado en el tiempo y no sé si podré volver es tan incomprensible como espantoso. Eloise había estado aquí dos años, no había logrado volver al siglo XXI, ya había dejado de intentarlo. Eso no le traía paz a Kayla. ¿Ese iba a ser mi destino?
Haré lo que Eloise hizo al principio, pensó, volver al lugar donde estoy bastante segura de que pasé a través del tiempo. Empezaré allí. Tengo que intentarlo.
Kayla soltó un suspiro largo y lento, sentándose en el borde de la cama baja. La habitación era pequeña, pero tenía un techo de vigas arqueadas. Las paredes estaban decoradas con tapices oscuros pero interesantes, tres de ellos mostrando diferentes escenas de cosecha. No era su estilo, decidió, pero al menos añadían color a la habitación por lo demás monótona: paredes, techos y pisos de piedra y madera; un hogar de piedra gris, un sendero ennegrecido de hollín y humo marcando una línea ascendente, pidiendo a gritos una buena limpieza; la ropa de cama color lino, gruesa y posiblemente muy cálida, pero no demasiado suave. Todo muy austero, en realidad bastante deprimente.
La puerta se abrió y entró la hermana de Michael, Muireall, con una expresión tan poco complacida como la de Kayla por lo que sin duda su hermano le había ordenado.
—Dice que debo vestirte —soltó Muireall con brusquedad, sin ocultar su disgusto.
—Estoy segura de que eso no… —se detuvo y se le cayó la mandíbula—. Hablas inglés. —Había una montaña de acusación en su tono—. ¿Quién más lo habla?
—Solo yo y mis hermanos… nuestro padre era inglés. Bronn también lo habla.
—Oh. —Eso probablemente requeriría alguna explicación, ya que Michael se había referido antes a los ingleses como mestizos. Pero lo dejó pasar por ahora. Y se fijó en el ceño hosco de la chica—. ¿Tal vez alguien más podría ayudarme…? —sugirió.
—Aye, y tal vez alguien más te clave un cuchillo por la espalda.
—Oh.
Muireall giró hacia la puerta y se alejó, murmurando por encima del hombro:
—Ahora él no te ayudará.
Kayla supuso que debía seguirla, ya que había dejado la puerta abierta. Y porque había venido a buscarla por orden de su hermano. Sin duda él no toleraba demasiada desobediencia.
Con un resoplido propio, se levantó de la cama llena de bultos y siguió a la mocosa.




Capítulo Ocho

Una Parte De Mí Que Nunca Había Visto
Una léine, así había llamado Muireall al vestido largo, cuando le había puesto eso y varios accesorios en las manos a Kayla y prácticamente la había dejado otra vez, como si su trabajo ya estuviera cumplido.
Abandonada ahora en otro dormitorio más y sin saber qué hacer, Kayla sostuvo el montón de ropa con ambas manos frente a sí y se quedó varios minutos de pie en aquella habitación, que pensaba podía ser de Muireall, aunque no estaba segura. Cuando la indecisión la carcomió demasiado, dio media vuelta y llevó las cosas prestadas al cuarto en el que Michael la había puesto antes, un piso más arriba, en el tercero. Dejó caer el montón sobre la cama, sin ceremonia, pues su humor se había agriado otra vez. Muireall realmente era una mocosa, habiéndole empujado esas cosas antes de desaparecer. Bien, y después de vestirse, ¿qué?
Apretó la mandíbula y se encerró en la habitación, dejando caer el pesado cerrojo en su sitio. No quería que alguien irrumpiera mientras se cambiaba. Pero primero examinó todas las prendas, intentando adivinar qué era cada pieza, notando casi de inmediato la clara ausencia de corpiño y bombachas. No le molestaba usar su propio corpiño, pero le hubiera encantado cambiarse la ropa interior, aunque parecía que eso no iba a ser posible. Recordando el vestido largo de Muireall, dedujo que la prenda marfil de mangas largas iba debajo del vestido sin mangas azul de lino. Sosteniendo esa pieza contra su cuerpo, sin siquiera probársela, supo que le iba a quedar demasiado larga. Pero tal vez sería mejor que andar por ahí en jeans, zapatillas y suéter, luciendo completamente fuera de lugar en esta época.
Con un suspiro frustrado, decidió prescindir de sus bombachas por el momento; tendría que fastidiar a Muireall para que lavara las suyas o, puaj, le prestara unas.
Se puso la camisola marfil y se pasó el vestido azul por la cabeza. Como esperaba, ambas piezas se amontonaban varios centímetros en el suelo. Seguramente eran de Muireall, ya que esa chica era al menos ocho o diez centímetros más alta que Kayla.
No había espejo en la habitación, ¿tendrían espejos a principios del siglo XIV?, se preguntó, pero sentía que parecía una niña jugando a disfrazarse con la ropa de su mamá. Quizá ahora se veía como cualquier otra mujer del castillo, pero Kayla estaba claramente incómoda con el vestido prestado.
Luego consideró y se puso las gruesas medias, subiéndolas por cada pierna y atando las ligas alrededor de sus muslos. Sí, estas van a terminar en mis tobillos al final del día. Afortunadamente, las medias de algodón eran suaves y cómodas. Por último, se calzó un par de zapatos de cuero, con los que flexionó el pie, suponiendo que unas zapatillas de ballet podrían sentirse así: suela blanda, casi endeble. Levantó el pie sobre la rodilla y observó la parte de abajo. La suela parecía de un cuero más pesado, más resistente, pero aún liviana y flexible, aunque daba la impresión de tener buen agarre.
Más por matar el tiempo que por otra cosa, aunque no sabía qué estaba esperando, ni si se suponía que debía estar en algún lugar después de vestirse, Kayla se pasó los dedos por el cabello, peinándolo lo mejor que pudo antes de hacerse dos trenzas de corona a cada lado y atarlas juntas en la parte de atrás de la cabeza. Muireall llevaba una trenza y también otra muchacha que había salido corriendo del salón cuando ella y Michael regresaron tras la visita de Eloise. Así que tal vez lograría encajar un poco.
Acababa de terminar con eso y había doblado cuidadosamente su propia ropa, que pedía a gritos un lavado, cuando sonó un golpe rápido en la puerta. Estaba segura de que esos porrazos solo podían ser de Michael, y se sorprendió cuando levantó la barra de madera y abrió para encontrar a Bronn.
—Oh. Hola.
—Aye —respondió él. No intentó disimular que le daba una mirada de arriba abajo mientras ella se sostenía de la puerta con un brazo levantado.
Cuando su examen se prolongó demasiado, Kayla apretó la otra mano en el puño y la llevó a la cintura.
—¿Necesitabas algo?
—Hilo y aguja, para empezar —sugirió Bronn. Tenía un leve temblor en los labios.
—Okay, no empecemos con eso —dijo ella—. Ya me siento una idiota en este estúpido vestido. ¿Tenías que ser tan grosero y señalarlo?
Él apenas se dio por aludido, su expresión lo decía todo, con su sonrisa ladeada casi intacta.
—Aye, está bien, lass. Eres más bonita que el brezo en primavera.
—Eso sonó tan sincero. Gracias. Ahora que ya te divertiste, ¿qué más querías?
—Es la hora de la comida, lass. Vine a escoltarte al salón. Pero si prefieres...
—Tengo hambre —lo interrumpió, saliendo de la habitación y cerrando la puerta detrás de sí—. Vamos.
Tuvo que levantar el vestido para no tropezarse. Como Bronn no avanzaba, se detuvo también.
—¿No vas a guiarme? No sé a dónde voy.
Él asintió y lo hizo, caminando delante de ella, lo cual estaba bien, porque el pasillo del tercer piso no era lo bastante ancho para ir lado a lado. Descendió la escalera de piedra en espiral al final del pasillo. Pasaron el segundo piso y siguieron hasta la planta baja, donde giraron a la derecha, hacia un corredor estrecho que se abría para mostrar el gran salón.
—Oh, guau. —Había gente apretada en casi todos los rincones del amplio espacio—. ¿Qué se festeja?
—La cena —dijo Bronn, lanzando otra sonrisita sobre el hombro.
Kayla tal vez habría puesto los ojos en blanco ante su sequedad, pero estaba demasiado ocupada observando el salón, lleno de personas de todos los tamaños, formas y modos de vestir. Soldados, con sus túnicas color ocre y espadas largas, salpicaban la sala. Se mezclaban con campesinos simples, personas vestidas tan de manera indecorosa que en la actualidad habría supuesto que eran indigentes. Niños corrían de un lado a otro, con camisones largos hasta los tobillos, como sacos, en tonos apagados de verde o marrón horrible. Un hombre llevaba una pesada túnica gris, con un cinturón de cuentas marrones y un cuello casi regio.
Su primera impresión fue, en general, de aburrimiento. No había colores vivos, ni variedad de estilos. Incluso las léines que llevaban ella, Muireall y solo unas pocas mujeres más, aunque resaltaban un poco entre tantos tonos terrosos, seguían siendo apagadas comparadas con las telas y colores modernos.
Y la sala en sí, aunque limpia, estaba bañada en la suave penumbra dorada de una lámpara de muchos candelabros, que proyectaba sobre todos y todo un aire de penumbra; el lugar estaba más oscuro que claro, aunque aún no era de noche. El murmullo era animado y alegre, pero esa gente feliz no evitaba lanzarle miradas curiosas, y a veces estrechas. Hizo lo posible por ignorarlas, recordándose que solo estaba allí por la comida.
Vio a Muireall en un grupo, hablando con dos hombres y una mujer. La chica sonreía mientras hablaba, lo que le dio a Kayla la esperanza de que no fuera precisamente la arpía que creía.
Bronn avanzaba de lado entre la multitud, encogiendo los hombros para poder pasar. Kayla lo siguió con facilidad por el camino que él abría. Se detuvieron con un grupo de soldados, a quienes Bronn presentó sin ceremonia como Tomlin, Fingal y Gavin, todos los cuales ella había visto antes pero no había conocido.
—Y esta, ya saben, es Kayla.
—Hola —dijo ella, lo que solo provocó miradas inexpresivas, por lo que se sintió obligada a ajustar el saludo—. ¿Cómo están?
Le respondieron con cabeceos, pero Kayla se quedó con la impresión de que tal vez no entendían su inglés o que elegían mantenerse distantes.
Con un suspiro cansado, se dio cuenta de que nunca encajaría allí, los dejó en su discusión en gaélico y siguió observando la sala.
Quizás ya mañana podría empezar la caminata de regreso al lugar donde había encontrado a Michael y volver a casa. Podría dejar atrás toda esta pesadilla. No veía problema en suplicarle a Michael que le diera indicaciones, aunque tampoco preveía que fuera un camino fácil, ya que les había tomado mucho llegar de allá hasta aquí, a Brechmont.
Supo cuándo entró Michael en la sala, acompañado de su hermano Roibeart, porque hubo un breve silencio en la multitud. No duró mucho, apenas lo suficiente para que la gente detuviera las conversaciones y prestara atención a su laird vuelto de entre los muertos.
Tan salvaje y fascinante como había sido su aspecto de resucitado, su apariencia de recién salido del baño era igualmente atractiva. Con sus revueltos rizos negros, su imponente físico y sus ropas prolijas, incluyendo el tartán colgando de ese hombro increíblemente ancho, parecía un motociclista rebelde recién arreglado para conocer a los suegros. Todavía oscuro y tormentoso, pero suavizado para no asustar a nadie de inmediato.
Se detuvo a saludar a alguien al otro lado del salón y mostró una sonrisa fácil por lo que fuera que le dijeron, y Kayla juró que su corazón se saltaba un latido. Tal vez dos. Su sonrisa era preciosa, los dientes rectos y blancos contra la aspereza natural de su piel. Ella pensó que debía...
—Kayla.
Sobresaltada, se giró bruscamente hacia Bronn, que había prácticamente ladrado su nombre.
A su lado se encontraba una mujer pequeña y anciana, con un turbante de tela bordada en la cabeza, levantando una ceja especulativa hacia Kayla. Su vestido era más elegante que el de cualquiera en la sala, quizá el único de color vivo allí: verde esmeralda con diseños cosidos en oro, rojo y azul de cardos y piñas.
—Lo siento —dijo Kayla, comprendiendo que Bronn quizá intentaba llamar su atención para presentarle a esa mujer.
De inmediato, con solo escuchar la voz de Kayla, las cejas de la anciana se fruncieron y sus ojos grises chispearon de animosidad.
Bronn, fácilmente tres veces más grande que la mujer, que ni siquiera alcanzaba la altura del hombro de Kayla, dijo algo en gaélico, lo que provocó que la anciana alzara otra vez la ceja.
—Esta es la tía del jefe… la madre de Edgar, nieta de Aonghus Mór, descendiente de Domhnall mac Raghnaill y de nuestro propio Somhairle, sobrina nieta del Señor de Islay, Isbeil MacClellan.
Con semejante presentación y mientras la mujer la miraba con tanta altiva expectativa, Kayla pensó que un simple hola no bastaría y se sintió prácticamente obligada a hacer una reverencia que nunca antes había intentado… y que resultó más fácil de imaginar que de ejecutar. Supuso que había parecido que no sabía si inclinarse, hacer una reverencia o arrastrarse, y terminó haciendo las tres cosas a la vez.
Cuando volvió a incorporarse y se encontró otra vez con la mirada hosca de la mujer, no le cabía duda de que sus mejillas estaban ardiendo de rojo.
Inclinándose hacia la mujer, Bronn volvió a decirle algo en gaélico que Kayla no entendió, pero que en nada suavizó la expresión de la anciana.
—Es un placer conocerla —dijo Kayla, y luego intentó repetir lo mismo en gaélico. A juzgar por las miradas de los que la rodeaban, también había destrozado eso.
Siguió un breve intercambio de palabras entre la mujer y Bronn, que Kayla sospechó sería un intento de defenderla y justificar su presencia, aunque no estaba segura, porque la cara de la anciana no mostró el más mínimo atisbo de aceptación ni otra emoción caritativa.
Recordando que planeaba marcharse de allí a la mañana siguiente y que estas personas no habían sido precisamente amables con ella hasta ahora, aunque era en buena parte responsable de haber devuelto a su laird, Kayla decidió que no le debía nada a nadie, ni siquiera a esa vieja desaprobadora. Así que sostuvo su mirada crítica sin apartarse, casi desafiándola a reprocharle algo en voz alta. Vamos, señora, atrévase.
Sospechaba que la mujer no era tan anciana como parecía. Edgar no pasaba de treinta, treinta y cinco como mucho, de modo que ella no podía tener más de setenta… pero fácilmente daba la impresión de tener diez o veinte años más.
Isbeil no le dijo nada directamente, solo le dedicó otra mirada fulminante antes de darse la vuelta y abandonar el pequeño grupo. Kayla sí puso los ojos en blanco entonces. Lo que sea.
—¿Cree también que yo soy una bruja? —preguntó Kayla a Bronn, con una mirada cargada de intención.
—Solo necesita saber que trajiste al jefe de vuelta a casa.
Qué hábil forma de no responderle del todo, pensó Kayla.
Perdiendo interés en la reunión y esperando únicamente la cena, su estómago llevaba horas protestando, miró alrededor con mucha menos curiosidad. Se iría mañana; no necesitaba conocer a esa gente. Notó que Muireall la miraba con desdén otra vez, en parte fija en la trenza que Kayla se había hecho en el pelo. No necesitaba tampoco el desprecio de esa.
En los minutos siguientes, mientras la gente parecía esperar a que sirvieran la comida, Kayla estuvo segura de que Michael debía de estar mirándola. No había otra explicación para el cosquilleo en la nuca, como si sintiera ojos clavados en ella. Además, la envolvía un calor que nada tenía que ver con tantas personas apretujadas en la sala. Pero cada vez que volvía la vista hacia él, no la estaba mirando, así que pensó que quizá era solo un deseo suyo.
Y también de eso podía prescindir.
***
Su tía se había quejado ayer de que volver a casa al final de la tarde suponía un problema, ya que no daba tiempo al personal de la casa de organizar una mejor bienvenida.
—No se puede improvisar un banquete con apenas unas horas de aviso —había refunfuñado a Michael casi en cuanto lo vio ayer. Como si él hubiese planeado su regreso, tras dos años de ausencia, a una hora exacta del día. Afortunadamente, ese reproche llegó después del gran impacto y la posterior alegría de Isbeil al comprobar que su sobrino había regresado a Brechmont. Lo había pellizcado en la mejilla y lo había revisado de pies a cabeza, asegurándose de que era real y que era quien decía ser.
—No confío en nada —le dijo con sorna cuando le dio la vuelta a la mano, mostrando la cicatriz en la palma que ella misma le había cosido cuando él tenía unos diez años. Pasó el pulgar por aquella línea blanca y plana, resultado de un duelo de práctica con Edgar que se les había ido de las manos, y solo entonces sonrió, convencida de que sí era Michael. —¿Quién puede decir si las brujas siguen actuando? —había justificado así su duda inicial.
Por eso, esa noche había banquete. Seguramente Isbeil había atosigado a cocineros y sirvientes durante todo el día para preparar semejante comida: un cuarto de ciervo en salazón desde la noche anterior; huevos duros cubiertos con azafrán y sazonados con clavo; arenques ahumados; decenas de conejos rellenos con ternera picada; un potaje de jamón, puerros y guisantes; además de la habitual variedad de panes, quesos y frutas de principios de verano.
Mientras cenaban, los músicos tocaban piezas animadas que marcaban el tono de la velada. Se cantaron canciones en honor al regreso del verdadero jefe, lo que Michael esperaba que no ofendiera a Edgar. Entre el segundo y tercer plato, el joven soldado Artur, que se creía poeta, recitó unos versos que tituló Tilleadh ar Mormaer Mòr (El regreso de nuestro gran jefe). Al principio fue recibido con atención reverente, nadie quería perderse un tributo al jefe MacClellan, pero cuando llegó a la cuarta estrofa, los bostezos sonoros sugerían que lo mejor sería cortar allí. Al ignorar las señales, las protestas empezaron en serio, alentadas quizá por la sonrisa socarrona del propio Michael, hasta que alguien lanzó un pan plano que rebotó en el hombro del muchacho. Isbeil se levantó de golpe de su asiento, golpeó la mesa con la mano y fulminó con la mirada al culpable. Podía tolerar que se burlaran del pobre poeta, pero no que desperdiciaran comida.
Michael aplaudió con entusiasmo cuando Artur terminó su extenso y dudoso homenaje, y notó que alguien más lo acompañaba. Miró hacia el lado derecho de la mesa y vio que Kayla también aplaudía con entusiasmo.
No entendía por qué su tía había insistido en que Kayla se sentara en la mesa principal, pues había dado la orden con bastante disgusto. Supuso que la invitación solo se había hecho a regañadientes, como una deferencia mínima por haber despertado a Michael.
Así estaban sentados: Muireall a su derecha, como siempre, con Edgar junto a ella; luego Kayla y, a su lado, Bronn, lo que probablemente a la lass le convenía, ya que al menos el gigante hablaba un poco de inglés. A la izquierda de Michael estaban su hermano Roibeart, después Isbeil, Gavin y, al final, Simon Stewart, el mayordomo de Brechmont, que, si nada había cambiado, bebería más de la cuenta y acabaría dormido en el banco antes de que terminara la noche.
Esa noche habían servido vino, y Michael sospechaba que Isbeil habría mandado un mensajero hasta Inverie o Dornie, en la costa, para conseguirlo, ya que en Brechmont no se producía ni almacenaba. El vino solo se servía en ocasiones especiales, y el bullicio de la sala parecía crecer en proporción a la cantidad consumida. El ambiente se volvió cada vez más ruidoso y desinhibido, algo que solo se veía en fiestas importantes o bodas, estas últimas quizá una vez al año.
El baile comenzó con Molly la Salada, la cervecera, a la que muchos acusaban de beber tanto como lo que producía, de ahí su apodo, cuando levantó sus faldas hasta las rodillas y ejecutó un vivo jig para abrir la pista. El desafortunado poeta, Artur, fue apartado a codazos cuando más gente se unió a la alegre Molly.
Y mientras los demás se entregaban a aquella diversión desenfrenada, Kayla observaba con fascinación y una sonrisa amplia que parecía fijada en su rostro. Michael pensó que para ella era inesperada la vitalidad y el buen ánimo de aquella gente. Sus ojos se movían de un lado a otro, queriendo abarcarlo todo. Al cabo de un rato empezó a aplaudir al compás de la música, casi inaudible entre tanto jaleo. Bronn le dijo algo, señalando a Tim O’Shei, cuyas piernas parecían cuero flexible al chasquear mientras bailaba, y Kayla echó la cabeza hacia atrás y rió a carcajadas. Los rizos sueltos bajo su graciosa corona de trenzas cayeron un poco en su espalda y luego rebotaron al volver a su sitio cuando se enderezó y respondió algo a Bronn que provocó en el gigante una sonrisa brillante, rara de ver en él.
Tantas miradas se habían posado en ella durante la comida. Su belleza por sí sola provocaba que muchas cabezas se giraran. Al sumarle el vino y su entusiasta reacción al baile, los hombres cobraron valor y varios se acercaron a invitarla a unirse a la animada danza. Al principio se excusó, “oh, no, no podría, no sin hacer el ridículo”, aunque solo unos pocos podían entender su inglés. Dejó de aplaudir y bajó las manos bajo la mesa, negando con la cabeza a quienes deseaban su compañía. Michael creyó detectar un pequeño atisbo de arrepentimiento en ella, y apostaría diez marcos sin temor a perderlos a que estaba golpeando el pie bajo la mesa. Otro hombre se acercó y le tendió la mano por encima de la mesa. Ella volvió a excusarse, con una sonrisa cortés. Pero no se dieron por vencidos y se aproximaron dos más, Peadair y Dougall, y al fin cedió. La radiante sonrisa con la que se unió a los bailarines decía que era lo que había querido desde el principio.
Gavin se sentó a su lado e intentaba tener una conversación seria sobre el riego del campo del norte, una charla más adecuada para la luz del día y con menos vino, y Michael fingía interés todo lo que podía. En verdad, lo único que quería era mirarla. Ella estaba sonrojada y con los ojos muy abiertos, con una sonrisa interminable, entregándose libremente a la alegría desbordada, perdiéndose en el baile, intentando seguir el círculo en movimiento y no caerse de culo, enredada en el vestido demasiado largo.
El vestido. Se había equivocado. No había logrado lo que Michael había esperado, que ocultara sus curvas o redujera su atractivo. Sí, sus piernas delgadas y su trasero redondeado estaban bien cubiertos, pero a un precio. El abrigo grande y suave que había llevado antes no daba la menor pista de la silueta que escondía. La léine y la túnica interior, aunque demasiado largas, la abrazaban con adoración, acentuando su cintura estrecha y sus pechos redondeados. El escote de esas prendas no era indecente, ni siquiera lo bastante bajo como para levantar una ceja, pero mostraba más piel de la que antes se había visto. La mirada de Michael vagaba a menudo hacia esa carne marfileña.
—No estás escuchando, ¿verdad? —preguntó Gavin al cabo de un rato, con un suspiro en la voz.
—La verdad, no. No ahora.
—¿Ella te tiene cautivado también, entonces?
Podría haber contestado con un “¿Cómo no?” o un “No soy de piedra”, pero eligió en cambio la respuesta más moderada, más de jefe:
—Es bueno saber lo que podamos de los forasteros que vienen a Brechmont.
Exceptuando lo de viajar en el tiempo, Michael habría dicho que ella era prácticamente perfecta.
No era común que el jefe aguantara más que los celebrantes. Hizo lo de siempre en cualquier festín: se sentó y sonrió con aprobación a todos los participantes, los bailarines, los músicos y juglares, y prestó media oreja a quien quisiera hablarle. Salvo Gavin, la mayoría entendía que el banquete no era el momento ni el lugar para plantearle al jefe asuntos de importancia.
Y cuando su tía, que siempre era la primera en retirarse, ya llevaba un buen rato ausente y la medianoche estaba cerca, Michael se levantó y terminó su cerveza, echando una última mirada al salón. Rodeó la mesa principal y fue al lado de Kayla, que conversaba con Alison, una de las sirvientas de cocina. Kayla estaba de espaldas a Michael y su rostro muy cerca del de Alison, ambas estaban inclinadas sobre la mesa una hacia la otra, quizá en busca de privacidad para lo que compartían o tal vez intentando oírse mejor sobre el bullicio del salón. Alison, que debía tener más o menos la edad de Kayla, fue la primera en notar su presencia y se enderezó, abriendo tanto los ojos que Kayla se giró para ver qué había captado la atención de la muchacha.
—Oh —dijo ella, y la sonrisa que había llevado se desvaneció apenas un poco. Sus ojos seguían brillando, como toda la noche.
—Te llevaré arriba —dijo él, extendiendo la mano.
Era sabido que, una vez que el jefe e Isbeil se retiraban, la atmósfera en el salón se volvía un tanto más disoluta y tendía hacia lo borracho o lo amoroso, o una combinación de ambos. No pensaba dejar a Kayla a merced de las atenciones etílicas de los que quedaran. Roibeart sabría recoger a Muireall y llevarla pronto a la seguridad de sus aposentos.
—Oh —repitió Kayla. Y por un segundo pareció que podría rehusarse antes de deslizarse fuera del banco y poner su mano en la de él. Sonrió y saludó con un gesto a Alison, que los miraba sin pestañear, antes de que Michael la guiara hacia la derecha de la mesa principal, donde estaban las escaleras a los pisos superiores. Soltó su mano para que pudiera usar ambas y levantar las largas faldas del suelo mientras subían, posando él ahora su mano en la pequeña hondonada de su espalda, intrigado por ese hueco justo encima de la curva de su trasero.
Subieron al rellano del segundo piso, donde Kayla parecía saber el camino, recorriendo el pasillo, pasando varias habitaciones privadas, incluida la de él, hasta la escalera del extremo opuesto, que los llevaría al tercer piso.
Ya en el tercero, se detuvo frente a una puerta, frunció el ceño y pasó a la siguiente.
—Esta, creo —dijo, recordando la habitación que él le había asignado antes. Se giró, apoyando la puerta a su espalda, la mano en el picaporte, y lo miró.
—Gracias —dijo, con otra sonrisa—. Fue realmente divertido.
Él podría haber respondido de inmediato, podría haber dicho que le complacía que ella se hubiera divertido, aunque no creía que eso debiera importarle, pero ella lo había dicho mirándole la boca.
No solía quedarse sin palabras, pero ahora sí. Lo tenía embrujado, podría decirse. Ella no debía mirarle los labios como si pensara que no le importaría sentirlos sobre los suyos. Sus pensamientos no debían reflejar los de él, la misma cosa que había imaginado, demasiadas veces, a lo largo de la noche.
Necesitaba dejar de pensar en ella en términos de su belleza y de su espíritu apasionado, ambos demasiado atractivos. Ella no pertenecía a ese lugar ni jamás lo haría, ni en esa época ni en Brechmont. Y él no era tan ruin como para aprovecharse de su circunstancia, aunque a veces creyera ver en ella un deseo similar, una intriga que igualaba la suya. A veces estaba desolada, lo entendía, y atrapada en su tiempo, pero abalanzarse sobre ella para saciar su propia ansia no era lo que ella necesitaba.
Mientras los segundos se alargaban, ella pareció darse cuenta de que lo miraba fijamente y se obligó a sacudirse mentalmente.
—Buenas noches —susurró Kayla.
Aunque era inexplicable e imprudente, y aunque Michael asintió en reconocimiento a su despedida, ninguno de los dos se movió. Hasta que Michael recuperó la razón primero y apartó su mirada hambrienta de los labios carnosos y rojos de ella. Carraspeó y se volvió a medias, dando medio paso.
—Aye, que duermas bien esta noche.
Medio giro y medio paso, pensaría después, como si parte de él quisiera que ella lo detuviera, que dijera que quería algo más que un simple deseo de buen descanso.
Pero tal vez ella era mejor en el disimulo, o quizá realmente no quería más de él, porque abrió la puerta arqueada de la habitación del tercer piso. Segundos después, mientras Michael daba otro paso, la puerta se cerró.
Y ella seguía en su periferia.
Michael se giró y la miró, levantando una ceja. Ella estaba apoyada en la puerta, con las manos detrás, quizá aún sobre el picaporte.
—Pensé que ibas a besarme —lo sorprendió diciendo.
No pronunció esas palabras provocadoras con los ojos bajos, sino mirándolo de frente, como si el comentario fuera un desafío. Demonios, hasta alzó un poco la barbilla.
Sigue caminando, se dijo.
Se movió, sí, pero sus pies lo llevaron hacia ella y no lejos, aunque su cabeza le gritaba que no debía hacerlo. Que debía correr escaleras abajo, fingir que no había oído nada, incluso reprenderla por lanzar un reto tan irresistible.
No hizo nada de eso.
Fue directo hacia ella, provocando apenas una chispa de placer en su rostro, y estampó su boca sobre la suya al mismo tiempo que ella alzaba más el rostro, lista para el beso.
No lo hizo dulce ni gentil, no contuvo su deseo por miedo a ofender el de ella. Ella lo había pedido. Y él se lo dio. Y aun así no sabía si lo hacía con cierta fiereza porque su necesidad era tan fuerte o si quería darle una lección para la próxima vez que se atreviera a ser tan audaz, enseñándole que tuviera cuidado con lo que deseaba.
Fuera como fuese, apoyó una mano contra la puerta para que no se abriera cuando se apretó contra ella con tanto peso y urgencia, y por fin probó sus labios. No perdió tiempo con ningún preámbulo suave o juguetón, sino que metió la lengua en su boca y la devoró casi al instante.
Oh, y su beso era dulce. Ella sabía al vino afrutado y su respuesta fue ansiosa, lo que solo lo encendió más. Se inclinó sobre ella, de modo que ambos quedaron casi perdidos dentro del grueso arco de piedra de la puerta. Movió su boca de un lado a otro y exploró su dulzura con la lengua. Sus manos la rodearon, atrayéndola contra él.
Kayla no se hizo la tímida ni se dejó avasallar por su ardor. Respondió del mismo modo, igual de hambrienta, recorriéndole los hombros con las manos, jadeando dentro del beso cuando lo tocó y clavando los dedos en su carne.
Michael metió una rodilla entre sus piernas y la aprisionó contra la puerta. Le sujetó la cabeza, girando su rostro hacia un lado y luego hacia el otro para encajar mejor su boca con la de ella. Sus dedos largos, ansiosos por conocerla, se deslizaron por su cuello y hombros, acercando aún más sus cuerpos.
Kayla soportó el casi doloroso apretón de sus manos en los hombros, respondiendo con la misma urgencia, alzando las suyas para sujetarlo cerca, aferrando su túnica y su tartán en el pecho. Sus besos eran voraces, con la boca abierta, y sus manos seguían tirando, acariciando, agarrando, hasta que Michael posó una mano en el picaporte detrás de ella, con la intención de abrir la puerta y entrar en la habitación con ella, llevándola directo a la cama y dejando todas las inhibiciones y precauciones afuera.
Pero unas risitas, más allá en el pasillo, llamaron su atención. Separándose bruscamente de Kayla, jadeando como ella, escaneó el pasillo del tercer piso. Solo una antorcha brillaba en una hornacina de la pared, a unos tres metros de la puerta. El resto del corredor estaba oscuro, y las risitas se apagaron de golpe cuando rompió el beso. Imaginó manos tapando bocas en algún lugar cerca de la escalera del extremo opuesto, tal vez más de una criada escondida en la penumbra, recién llegada de abajo, espiándolos ahora a los dos.
Ignorándolas, pero suponiendo que ya les había dado suficiente para reírse y chismorrear por todo el castillo a la mañana siguiente, Michael soltó a Kayla por completo, retrocedió dos pasos y dejó caer las manos a los costados.
La había mirado y observado lo suficiente como para saber que nunca había estado más hermosa que en ese instante, sonrojada y bien besada, con el pecho subiendo y bajando, mientras sus ojos entornados lo llamaban con tanto deseo. Y, como si no se hubiera dado cuenta de su público, y como si la intensidad de su mirada no le resultara evidente, ella alzó la mano para atraerlo de nuevo hacia sí.
Maldita sea. Apretando la mandíbula, y aunque le doliera, negó con la cabeza, rechazándola a ella y a sí mismo.
Unas palabras apagadas sonaron desde ese par o trío en el pasillo, y Michael inclinó la cabeza para que Kayla supiera o recordara que no estaban solos.
Su suspiro entonces fue todo lo que él sentía: frustración e insatisfacción, deseando mucho más.
Ella bajó la mano a su costado.
Con voz baja, solo para que ella lo oyera, dijo:
—Hasta la mañana, lass.
Y tragándose las ganas de tener más con ella en ese momento, giró sobre los talones y se alejó.




Capítulo Nueve

Bajo La Belleza
Durmió como el proverbial bebé, siempre y cuando dicho bebé pasara los primeros veinte minutos repasando en su cabeza el beso de buenas noches dado por la última persona vista. Santo cielo, qué manera de besar tenía ese hombre.
Había sido tan debilitante como excitante. Y, sinceramente, aparte de una noche borracha de torpes manoseos casi inútiles con David, poco después de haberse conocido, nunca la habían dejado tan sin aliento solo con un beso.
El beso de Michael la había dejado quizá aún más excitada y frustrada de lo que estaría si él simplemente se hubiera contenido, hervido en silencio como lo había hecho, y al final se hubiera alejado sin besarla. Pero esa insatisfacción por lo que no había sido más que un beso interrumpido era tan agotadora que supuso que pudo haber contribuido a que durmiera bien, todo considerado. No podía decir que el colchón relleno de plumas, cubierto con lino suave, hubiera sido el responsable de su buen descanso. Y se despertó con frío, ya que las sábanas no eran tan pesadas ni tan cálidas como parecían. Pero había dormido bien, una noche sin sueños, lo cual quizá era mejor, ya que tenía suficiente con lo que enfrentarse como para añadir más fantasías a su situación.
Por la mañana, no sabía qué se esperaba de ella. Ahora se sentía como una invitada, casi una invitada formal, y no tan peligrosa como la habían hecho sentir cuando la encerraron en el calabozo, pero tampoco tan bien recibida como para suponer que le llevarían el desayuno a la habitación. Como se había quitado el vestido exterior para dormir, se lo puso de nuevo y deshizo las trenzas de su cabello, solo para peinarlo y volver a trenzarlo en un estilo parecido, con dos trenzas desde las sienes uniéndose en un nudo en la parte posterior de la cabeza. Como esperaba, y con gran alivio, encontró un tosco orinal de cerámica, astillado, bajo la cama, y lo usó. Tendría que preguntar a alguien qué hacer con el contenido líquido, un tema delicado que la hacía preguntarse a quién podría acudir con semejante consulta. Tal vez Alison, con quien había hablado la noche anterior. Esa chica había sido sumamente amable, había iniciado la conversación con una sonrisa alegre y un bonito comentario sobre el cabello de Kayla. Kayla había entendido lo suficiente del comentario inicial de Alison en gaélico como para deducirlo, pero luego confesó que no tenía un dominio seguro de la lengua.
—Aye, y puedo enseñarte —había respondido Alison. Y así lo hizo, repasando palabras básicas que había oído la noche anterior en el salón, algunas de las cuales Kayla conocía, la mitad de las cuales no recordaba esa mañana. En cualquier caso, habrían hablado toda la noche, supuso Kayla, de no haber aparecido Michael para llevársela arriba y dejarla deseando tanto de él, olvidándose en ese momento por completo de la dulce Alison.
Cuando la mañana avanzó y estaba segura de que nadie vendría a buscarla, abrió la puerta y bajó, deseando dos cosas, desayuno y café, pero sin tener muchas esperanzas en lo segundo. Las mesas de tablones, que la noche anterior se habían dispuesto en tres largas filas perpendiculares a la mesa principal y recorriendo todo el salón, estaban ahora agrupadas en conjuntos más cortos, todavía tres filas, pero solo a la mitad de la longitud.
Estaban casi a la mitad de su capacidad, con personas y soldados dispersos. Michael no estaba allí, pero Kayla no podía decidir si su ausencia le aliviaba o no. Tal vez parte de ella quería medir su reacción a la mañana siguiente. ¿Mostraría arrepentimiento o remordimiento por haberla besado? ¿Fingiría que no había ocurrido? ¿Compartiría siquiera la más mínima sonrisa secreta con ella, que pudiera significarlo todo?
Lamentablemente, su respuesta no importaba demasiado. En la última hora, había enumerado quizá hasta cuarenta y tres razones por las que no debería haberlo desafiado a besarla y por las que no debía buscar más de lo mismo con él. Reconocía que, por encima de todas, estaba la más simple y obvia: quería volver a casa, lo antes posible.
—Y ahí estás —exclamó Alison al verla avanzar entre las mesas, jarra en mano, llenando copas y jarras con cerveza—. No sabía si querrías desayunar-- Como la noche anterior, hablaba despacio y con claridad, para que resultara más fácil entenderla.
—Sí, y buenos días —respondió Kayla, probablemente en un muy pobre intento en esa lengua tan poco usada. Asintió hacia la jarra en manos de Alison—. ¿An cuidich mi? —preguntó. ¿Puedo ayudar? Al menos esperaba que eso fuera lo que había dicho.
Los bonitos ojos castaños de Alison se abrieron de par en par, y su boca quedó entreabierta.
—No. No puedes.
Estaba horrorizada. Luego masculló una frase rápida que Kayla creyó que podía ser una maldición, antes de hablar de nuevo más despacio, explicándole:
—Al jefe no le gustará eso.
Después, Alison tuvo que repetir la misma frase tres veces hasta que Kayla entendió:
—Te sentaste en la mesa familiar anoche. No puedes trabajar.
Lo cual solo explicaba a medias el motivo del asombro de Alison ante semejante idea.
Con una mano sobre el hombro de Kayla, Alison la empujó hacia un lugar vacío en uno de los bancos largos y levantó el dedo para indicarle que debía esperar.
Kayla supo que muchas miradas se volvieron hacia ella. Sintió que los ojos que se le clavaban eran menos dramáticos y ominosos que en el pasado reciente, pero la ponían nerviosa igual. Colocó una mano sobre la rugosa mesa y la otra encima, intentando proyectar una serenidad que no sentía. Y entonces se sobresaltó cuando un cuerpo cayó sobre el banco frente a ella, hablando tan rápido y en su lengua nativa que entendió muy poco. Pero recordó que era Peadair, el joven de la noche anterior que no había aceptado un no por respuesta y prácticamente la había arrastrado a la pista de baile. Su sonrisa fue tanto de alivio como amistosa, pues él había demostrado ser divertido la noche anterior. No había entendido ni la mitad de lo que le decía, ni él a ella, pero habían bailado un buen rato, y a Kayla le había gustado lo frívolo que había resultado ser aquel soldado armado.
Peadair debía de tener más o menos la edad de Kayla, unos veintitantos, con un alboroto de cabello rojo que hacía que el de ella pareciera apagado y sin brillo, pensó. Sus cejas eran pálidas y, como había notado hasta ahora, pasaban la mayor parte del tiempo en el centro de su frente. Sus ojos eran azules, con párpados grandes y mucho blanco visible, de modo que casi siempre parecía sorprendido o siempre listo para alguna emoción.
Le hablaba ahora, demasiado rápido para que entendiera gran cosa. Solo alcanzó a captar algunos fragmentos: buen momento, algo sobre comida quizá, y que la encontraba bonita. Ella levantó las manos, riendo, a punto de rogarle que hablara más despacio para poder entenderle mejor, pero el discurso de Peadair y su intención fueron interrumpidos.
—Te está pidiendo que des un paseo con él —dijo una voz maravillosamente familiar detrás de ella.
Kayla se volvió y encontró a Michael avanzando hacia ella. No pudo leer nada en su expresión, y entonces Peadair habló con más entusiasmo, volviendo Kayla a encararlo, viendo lo complacido que estaba de tener a su jefe allí para traducir. El muchacho soltó muchas palabras y miró expectante a Michael para que ayudara a Kayla a comprender.
—Quiere que hagas cualquier cosa con él, por lo visto —dijo Michael, con la mandíbula tensa, y luego dirigió su siguiente comentario a Peadair—. Pero olvida que se le espera en el campo de entrenamiento en un cuarto de hora.
Lo repitió en gaélico, supuso Kayla, ya que los hombros cuadrados de Peadair se desplomaron y suspiró.
Otro joven, al que Kayla no había visto ni conocido, apareció al lado de Peadair, le dio una palmada en la espalda, se rió de algo que dijo y luego lo levantó de un tirón, alejándolo con algún grito dirigido a Michael, como pidiendo que pasara por alto el comportamiento de Peadair.
Era muy molesto saber tan poco de lo que realmente se decía. Esperaba que no fuera un problema que la acosara demasiado tiempo, y deseaba volver pronto a su vida real.
Giró la cabeza y vio que Michael seguía allí cerca, mirándola, hasta que se movió y se sentó en el banco, a varios pasos de distancia, dándole la espalda. Y las pocas miradas que Kayla había sentido sobre ella desde que entrara al salón parecían haberse multiplicado, lo que confirmó cuando echó un vistazo rápido alrededor de la sala antes de volver a posar la vista en Michael.
Y malditas sus mejillas por enrojecer en su presencia.
Por todos los cielos, esperaba que él no mencionara el beso, no allí, no ahora. Sí quería hablar con él de eso, disculparse incluso, pero no en ese momento.
—¿Qué entrenamiento? —preguntó en su lugar.
—Para la pelea —respondió Michael con calma.
—¿Qué pelea?
—Cualquiera que pueda venir —dijo—. El ejército pasa por un entrenamiento riguroso todos los días: manejo de la espada, lucha cuerpo a cuerpo, uso del cuchillo, cosas de ese estilo.
—No me importaría verlo —decidió ella.
—Sí, pero no puedes.
—¿Por qué no?
—Ese no es lugar para una lass, ya que no tenemos mujeres en nuestro ejército.
Recordando que aún no estaban ilustrados, y que incluso en su propia época la igualdad de género no estaba plenamente alcanzada, no lo discutió. Se iría antes de que eso fuera un problema para ella en la Escocia medieval. Pero no le importaba recordarle su audacia.
—Sabes, las mujeres pueden ser valientes y luchar tan bien como un hombre. Una vez vi a una mujer saltar sobre la espalda de un tipo malo para salvar a un hombre que le doblaba el tamaño.
Él sonrió ante esto y con su mirada hipnótica le hizo saber que entendía lo que decía. Su único comentario fue:
—El hombre...que seguro era más del doble de su tamaño, le pediría a esa lass que nunca volviera a hacer eso.
Ella se sintió valiente en ese momento y un poco traviesa, lo suficiente como para sugerir:
—¿Es solo porque ella derribó a dos tipos malos mientras él apenas pudo con uno que le pide que no muestre tanto valor?
Su sonrisa se amplió, mostrando un poco los dientes, antes de pedir una aclaración:
—¿Tipos malos?
Kayla asintió.
—Es un término general para todas las personas malintencionadas, ilegales o simplemente malas. También decimos criminal, ladrón o delincuente, entre otras cosas.
Y entonces él volvió a hacer eso: quedarse mirándola. No como si intentara descifrarla, no del todo, sino más bien con la intención de hipnotizarla aún más, lo cual, siendo sincera, no sería difícil si seguía con esa mirada ardiente y oscura.
Kayla se quedó sin aliento de inmediato y le susurró:
—No puedes besarme aquí.
A lo que él respondió, con toda la arrogancia segura de un hombre nacido para ser líder, alguien a quien rara vez se le negaba nada:
—Si quisiera, lo haría, donde fuera que estuviéramos.
Y así, Kayla volvió en sí, contenta de tener un motivo más para rechazar y resistir su beso, que por lo visto él también estaba replanteando. Eso de “si quisiera” simplificaba demasiado las cosas para ella.
—Bien. Perfecto. Y no lo harás. No quiero que lo hagas, y lo de anoche fue malo, equivocado y un error… lo que sea —le dijo.
—Fuiste tú quien…
—Sí, lo sé. Yo lo provoqué. Mi error, debió de ser el vino. Pero estemos de acuerdo en que fue un error y que no debe repetirse.
En realidad, era más fácil así, sin tener que convencerlo de que no debían repetir el exquisito encuentro de la noche anterior. Y, contradictoriamente, mientras pensaba eso, se molestaba de que él claramente no lo considerara tan deslumbrante como ella, ya que no deseaba besarla de nuevo.
Con un resoplido, miró al frente y volvió a posar las manos sobre la mesa, una encima de la otra, obligándose a ignorarlo. Pero Michael de los MacClellan no era un hombre al que pudieras ignorar estando tan cerca, y mucho menos después de que te hubiera besado. Kayla se volvió hacia él y le soltó:
—¿Qué? —preguntó cuando él solo seguía devorándola con la mirada, tanto que ella lo sentía incluso cuando no lo miraba.
Él negó con la cabeza, se levantó del banco y se giró para irse, solo deteniéndose para sugerir en tono suave:
—Tal vez busques a Muireall esta mañana. Ella puede darte alguna tarea adecuada o quizá puedas seguirla en sus quehaceres.
—Genial. Le va a encantar —murmuró Kayla, antes de decidir que estaba siendo infantil. Puso una sonrisa falsamente brillante y luego, con más sinceridad, añadió—: Gracias. Lo haré.
***
Él siguió con su mañana, reuniéndose brevemente con Simon Stewart en su pequeña oficina un nivel más abajo, cerca de la despensa y la bodega. De algún modo, Michael logró prestarle atención al mayordomo, apartando solo un poco de ella para seguir pensando en Kayla.
No le gustó nada la emoción que lo mordía por dentro cuando había entrado en el salón y se encontró a Peadair deshaciéndose en halagos hacia ella, tan absorto y entusiasta en su atención. Le gustó aún menos la sonrisa que ella le dedicaba al lad, aunque supiera que tales sentimientos de celos y el deseo que tuvo de apartar a Peadair de un tirón por el cuello eran absurdos y desperdiciados, y que no debía gastar tanta energía en una emoción tan insignificante.
Así que lo convertía en un patán el hecho de que la hubiera mirado a propósito de la misma manera que la noche anterior, para recordarle su beso. Soy un líder de hombres, se reprendió. Estoy por encima de esto. O debería estarlo. Pero se había comportado de forma tan contradictoria como ella, que había estado al principio un poco hipnotizada al recordar su beso, pero luego le había soltado de golpe que no quería una repetición de aquel excelente momento. Sí, había actuado como un galán embobado, pero en conflicto, sintiendo emociones tan bajas como la posesividad, devorándola con la mirada de manera decidida, y luego mintiéndole, sugiriendo que no deseaba otro beso suyo. Ni nada más.
Necesitaba sacarse esas ideas de la cabeza…
—¿Había algo más, lad? —preguntó Simon Stewart entonces, sacando a Michael de todas esas conjeturas inútiles. El hombre estaba de pie, como lo había estado desde que Michael llegara, y ahora solo apoyaba las yemas de los dedos en la mesa que le servía de escritorio.
—Nae, Simon —dijo, suponiendo que el mayordomo tendría que repetir parte de esa conversación la próxima vez que se encontraran—. Eso será todo por ahora.
Subió las escaleras otra vez y fue interceptado por su tía en el corredor oeste, justo afuera de la entrada abovedada al salón.
—Lad, anoche, cuando volviste, me quedé pensando —dijo Isbeil—. Debes enviarle noticias al MacDonald. Necesitará saber que estás bien y que regresaste sano a nosotros. —Y continuó, lanzando una pulla contra su propio hijo—. Edgar es un buen hombre, pero no puede dominar una sala con su presencia como lo haces tú. El MacDonald se alegrará de que el clan MacClellan vuelva a estar bajo tu estimada dirección.
—Muy bien, tía.
—Y quizá deberíamos invitar al MacDonald a Brechmont, para que vea con sus propios ojos que en verdad estás vivo y sano —siguió, exclamando acerca del banquete que podría organizar para la visita del mormaer, si llegaba a producirse.
Al mirar por encima del hombro de Isbeil mientras hablaba, Michael se sorprendió un poco al ver que Kayla seguía donde la había dejado, sentada en una de las mesas largas. Estaba sola ahora, de perfil hacia él. Había un cuenco pequeño frente a ella, aunque tal vez ya vacío, que solo permanecía allí mientras ella se quedaba ociosa, mirando al frente, con un aire un poco perdido.
Enderezó la espalda cuando vio a Bronn entrar al salón, quizá con algo de alivio o emoción por la llegada de un rostro conocido y amistoso. Pero Bronn estaba regañando a Tomlin, algo sobre el número de caballos herrados disponibles, y cruzó el salón sin reparar en Kayla. Sus hombros se desplomaron en respuesta.
Bajo la mesa, deslizó sus manos por sus muslos, arriba y abajo, en un gesto nervioso, dedujo Michael.
—No deberíamos suponer que la pesca dé tanto salmón —seguía su tía—, pero siempre están los ciervos, y podríamos organizar una cacería de jabalí durante su visita… —y continuó.
Entonces apareció Muireall, viniendo del pasadizo de las cocinas, con rumbo desconocido. Kayla hizo ademán de levantarse del banco, tal vez con la intención de buscar labores con su hermana, como él le había sugerido. Pero cuando Muireall le lanzó una mirada fría y fulminante, Kayla volvió a sentarse y dejó que su hermana pasara sin molestia rumbo a la escalera ancha al otro extremo del salón.
—¿Me estás escuchando, lad?
—Sí, tía —concedió, a medias mentira, lo que dirigió la atención de Isbeil hacia donde descansaba la mirada de Michael.
—No dirijas tu atención en esa dirección, lad—le advirtió—. No conviene. Piensa en tu padre o en el bueno para nada con el que me vi obligada a casarme. Nada bueno resultará de plantar al enemigo dentro de nuestro propio campamento.
Michael sí le prestó toda su atención ahora, con un leve ceño.
—Mi padre no era el enemigo. —Ni tampoco lo era Kayla, ahora lo sabía. Lo mismo no podía decirse del hombre al que Isbeil había sufrido durante veintitrés años, como solía recordarles a todos.
—En realidad sí lo era —lo desafió Isbeil—. No del mismo modo que mi esposo, pero siempre fue un extraño. Tu madre se preocupó por eso hasta el día en que murió. Dijo entonces que, por fin, podía descansar, que ya no tenía nada que demostrar.
Su padre nunca tuvo nada que demostrar, había llevado una buena vida, leal al abuelo de Michael y a todos los MacClellan. Michael sabía que no debía permitir que la amargura perpetua de su tía por su propio matrimonio miserable manchara la casi perfecta unión de sus padres. No eran comparables: su esposo, Nigel, tenía más vicios que diez hombres y ni un gramo de fidelidad, ni para su matrimonio ni para esta familia.
—Enviaré noticias al MacDonald —concedió, deseando apartarse ya de ella.
Al comprender que estaba siendo despedida, Isbeil apretó los labios y regresó por donde había venido, bajando los escalones de caracol hacia los asuntos que la ocupaban abajo.
Michael entró en el salón, hacia donde estaba Kayla. Dentro de su cabeza una voz le gritaba que siguiera de largo, que continuara con su día. Pero sentía cierta responsabilidad por ella y, en ese momento, se veía un poco lastimosa, claramente fuera de lugar y mal recibida por las mujeres de Brechmont, aquellas que deberían importarle.
Ella giró la cabeza cuando él estuvo casi junto a ella y fingió rápidamente interés por su cuenco, que él vio vacío, como si no quisiera parecer tan sola y ociosa delante de él. Se deslizó hasta el extremo del banco y tomó el cuenco y la cuchara en la mano.
—Iba… iba a llevar esto a la cocina —dijo, claramente una mentira.
Él la observó otra vez, como si no pudiera resistirse. Recordó que, en efecto, había cometido un error al vestirla con un vestido. Los indecentes pantalones eran una cosa, irritantes porque marcaban demasiado su cuerpo, pero al mismo tiempo seguros en cierto sentido, porque la hacían parecer una extranjera. Pero ahora este vestido,  la hacía lucir como una de ellos, no como una intrusa. El léine era demasiado grande para ella, pero confirmaba que era la persona más hermosa de Brechmont, de todas las Highlands, a su parecer. No era una gran mejora, pensó, no si esperaba encontrar algo de paz en su presencia.
Ella dudó, no se fue a la cocina, sino que lo miró con una esperanza apenas disimulada, como si él mismo pudiera rescatarla del tedio o del inevitable papel de marginada.
Y porque sus ojos eran realmente los más asombrosos tonos de verde y su rostro era hermoso, incluso cuando se veía pequeña y frágil como ahora, se oyó a sí mismo decir, aunque su tono cortante delataba algo del conflicto que sentía:
—Voy camino al pueblo. Planeaba visitar a algunos arrendatarios esta mañana… si quieres acompañarme.
Tal vez sonrió, pero le pareció que, por alguna razón inexplicable, no quería mostrar su verdadero deleite ante la invitación. Su respuesta medida podía deberse al modo en que él la había formulado, como si hubiera estado obligado a hacerlo bajo amenaza de muerte. Contuvo su expresión de entusiasmo hasta volverla neutra, aunque no pudo ocultar el brillo de agradecimiento en sus ojos.
Se aclaró la garganta y dijo en tono parejo:
—Eso estaría bien.
Michael tomó el cuenco y la cuchara de sus manos y los dejó sobre la mesa, luego levantó la mano para indicarle que debía ir delante de él hacia la puerta. Sonrió un poco cuando lo hizo, pues había en su andar un ligero brinco de alegría ahora.
—Por aquí —dijo cuando salieron al sol brillante, conduciéndola hacia las caballerizas de techo bajo—. Stephan debería tener una yegua adecuada para ti…
—Oh, yo no monto. —Se detuvo y lo miró con esos ojos verdes.
Y esta emoción era genuina, pensó, pues ahora parecía preocupada, tal vez temiendo que retirara la invitación.
—¿No montas? ¿Cómo te desplazas entonces?
—Tenemos coches —dijo ella, usando otra vez una palabra que él no conocía—. Son como caballos, solo que se mueven con… bueno, en realidad no son como caballos. —Sus hombros, que revelaban tantas de sus emociones, cayeron de nuevo. Miró alrededor, hacia la torre—. Yo… puedo quedarme aquí.
No, no podía. No si él quería vivir en paz consigo mismo.
Llamó a Stephan, que merodeaba en las sombras, quizá escuchando, aunque entendería mucho menos que Michael, para que ensillara su caballo de guerra.
A Kayla le dijo:
—Puedes montar conmigo.
Y bien valdría la pena, por mucho que le incomodara el contacto tan cercano, tenerla en la misma montura que él, si con eso obtenía esa alegría pura que ella mostró al ver que no la apartaba.
La alegría duró poco, interrumpida por el ceño que le dedicó.
—¿Debería… tendré que aprender a montar si me quedo aquí?
Michael solo oyó una parte de la pregunta.
—¿Adónde irías, si no te quedaras aquí?
—A casa —dijo tan simplemente que él se sorprendió de no haberlo considerado, que por supuesto, besos de medianoche aparte, ella querría volver a su tiempo y a su gente.
***
Bueno, así no era como ella esperaba que fuera su día. No que hubiera tenido expectativas, pero ciertamente no se le había ocurrido la idea de que, por primera vez en su vida, podría montar un caballo. Aunque, en realidad, más que montar, se aferraba por su vida.
—¿Realmente nunca montaste antes? —preguntó Michael.
Y ahora estaba simplemente presumiendo. No había un ritmo en su tono que acompañara el paso del caballo, como las respuestas de Kayla lo habían tenido, pero sí un dejo de risa en su voz, del que estaba casi segura que se burlaba de ella. Había soltado un grito cuando él movió por primera vez a la enorme bestia, hacía ya varios minutos, convencida de que iba a terminar cayéndose de la grupa del caballo. Su intento de no mostrar vacilación o miedo al montar y, luego, de no tener que aferrarse tan estrecha y firmemente a Michael, había quedado de lado en favor de no salir volando por el aire y aterrizar de culo.
—Te-lo-dije-los-caballos-sólo-se-usan-para-placer-ahora —dijo, marcando el trote del caballo, con los dedos enganchados en los costados de la camisa de lino de Michael—. ¿Ya-llegamos? —bromeó sin mucho humor.
—Levántate con el corcel —sugirió Michael.
Él podía afirmarse en los estribos y moverse al compás del animal, pero Kayla no tenía dónde apoyar los pies, lo que aumentaba su temor de perder el asiento, ya que se sentía completamente suelta.
—No puedo —se quejó—, no tengo apoyo.
Él había aminorado un poco la marcha, lo suficiente como para que ella pudiera hablar con normalidad.
Y entonces tiró de las riendas en lo alto de una pequeña colina y giró levemente el caballo hacia la izquierda para que Kayla pudiera apreciar la vista. Probablemente esa era su parte favorita de Escocia, y lo había sido desde que llegó. Pensaba que así debía de haber lucido el oeste americano para los viajeros que avanzaban hacia allí en los siglos XVIII y XIX, tan increíblemente vasto, salvaje y abierto. Tan puro.
—Le dije a mi madre que aún no había encontrado una vista que no adorara —le comentó ahora a Michael. Él asintió, pero no dijo nada, sólo se quedó sentado, sosteniendo las riendas, mientras ambos miraban hacia su derecha, sobre las colinas onduladas de verde y púrpura y un lago azul que brillaba. Más allá del agua, montañas más altas se alzaban y se perdían entre las pocas nubes blancas y esponjosas que salpicaban un cielo azul despejado. —¿Alguna vez deja de impresionar? —se preguntó—. La vista, la belleza de todo esto.
—No, nunca. ¿No tienen esto, de dónde vienes?
—Estados Unidos es hermoso a su manera, pero sólo he visto fotos de la parte occidental, nunca llegué a salir de la costa este. Ver esto en persona es increíble. Pero creo que no podría volver a casa y explicar con justicia lo hermoso que es. No es sólo la vista, sino la… sensación, sentirse tan pequeña en esta tierra tan grande y hermosa.
Él giró la cara, el mentón rozando su hombro, probablemente con alguna reflexión sobre sus palabras tan idealistas.
—¿Ahí vives? ¿En Estados Unidos?
—Sí, pero ahora mismo no están muy unidos que digamos. Hay mucho conflicto en este momento... oh, pero no guerra, no me malinterpretes. Es más bien mucho, eh, resentimiento latente.
Tras un minuto más, espoleó al caballo de nuevo y Kayla se aferró con fuerza una vez más. Giró hacia la derecha, bordeando el agua, y recorrieron como un tercio de su contorno. El paso más lento ahora le permitió a Kayla notar el sendero angosto y lleno de huellas que él seguía. Subieron otra pequeña loma, atravesaron un bosquecillo de abedules y pinos y luego bajaron serpenteando hacia el pueblo.
Kayla se asomó por encima del hombro de Michael tratando de absorberlo todo de una sola vez. Oh. La vista que se abría ante ella era totalmente pastoral: techos de paja y casitas encaladas, caminos de tierra, una diminuta iglesia con campanario en un extremo, un granero alto en el otro, un prado con ovejas pastando, pequeños huertos cercados junto a algunas casas, y niños corriendo y gritando por la pintoresca aldea. A lo lejos, en el terreno en pendiente, había un campo recién arado, donde varios granjeros se agrupaban alrededor de un arado primitivo o alguna máquina agrícola.
Casi dijo una tontería enorme, estuvo a punto de soltar: “Vaya. Parece algo de la Edad Media”. Conteniéndose, dijo en cambio:
—Creo que esto es lo más adorable que he visto en mi vida.
—¿Adorable? —preguntó Michael por encima del hombro mientras guiaba el caballo cuesta abajo, entre dos cabañas.
—Adorable —simplificó—. Encantador, bonito, pintoresco. —No había basura en los caminos gastados, ni feos cables cruzando el cielo, ni el constante zumbido de la maquinaria, ningún sonido ni imagen modernos que perturbara el encanto tranquilo del lugar.
Michael condujo al caballo por el pueblo, saludando a las personas que estaban afuera, mientras los niños vestidos en tonos terrosos, de lino y lana, corrían tras el animal y sus jinetes. Kayla se sorprendió cuando Michael metió la mano en una pequeña bolsa de cuero atada a su cinturón y empezó a lanzar monedas opacas a los niños, esparciéndolas lejos del caballo para poder avanzar sin peligro de pisar a nadie.
Después continuaron hacia la colina del campo recién arado, donde cinco hombres dejaron lo que estaban haciendo y los miraron al acercarse. Michael detuvo el caballo cerca y con agilidad pasó la pierna por encima de la cabeza del animal para desmontar, y mientras uno de los hombres avanzaba para tomar las riendas, Michael se giró y le tendió las manos a Kayla.
Ella se mordió el labio y miró el suelo embarrado y los zapatos que no eran suyos, sino prestados.
—Creo que me quedaré aquí —le dijo.
—Sí, pero súbete a la silla —sugirió él, dándole una palmada al cuero fino pero gastado.
Esto resultó ser otra de esas cosas más fáciles de decir que de hacer. Todavía no tenía apoyo para deslizarse hacia adelante desde la grupa, hasta que Michael metió su enorme mano bajo su zapato. Cerró los dedos alrededor de su pie y la alzó con firmeza. Kayla se agarró al pomo y logró impulsarse hacia adelante para aterrizar en la silla.
Ella le sonrió desde arriba, satisfecha de lo que había logrado, que le parecía un gran triunfo. Michael le devolvió la sonrisa, aunque ella sintió que la de él volvía a tener un tinte de diversión.
Así se quedó sentada mientras él conversaba con aquellos hombres, arrendatarios de Brechmont, supuso ella. No tenía idea de qué decían. No hablaban fuerte, eran sólo unos buenos hombres reunidos charlando de su oficio, por así decirlo, pero uno hablaba rápido y otro apenas murmuraba, y otro bajaba la cabeza y arrastraba los pies mientras hablaba, de modo que el gaélico se le perdía por completo.
Y entonces el hombre que había tomado las riendas cuando llegaron dijo algo más alto, acompañado de una risa tan alegre, que no le sorprendió que todos empezaran a reír en respuesta.
La risa era universal, y por eso le resultó de algún modo familiar, y la disfrutó mucho, le encantaba ver cuánto apreciaban a su jefe y cómo él no se creía por encima de ninguno, como para no poder estar de pie en un campo embarrado y disfrutar de su compañía y de su buen humor.
Pero la risa de Michael era mucho más maravillosa que cualquier otra. Echó la cabeza hacia atrás, como sorprendido por lo que aquel hombre había dicho. Sus ojos casi desaparecían entre las arrugas que los rodeaban. Su boca se abría de par en par con sus carcajadas, y las líneas de la risa le marcaban las mejillas. Era lo más relajado que lo había visto hasta el momento. Y pensó, como ya lo había hecho antes, que era endiabladamente atractivo y, a la vez, tan encantadoramente juvenil cuando reía.




Capítulo Diez

Cada Día Soleado es Gris
A veinte kilómetros en línea recta, Eduard Caldwell cabalgaba erguido y regio sobre su destrier rojo y lanzó una mirada juiciosa al hombre que había concertado este encuentro privado. Sólo estaban los dos allí en el bosque.
—¿Tienes un pequeño dilema, no es así? —dijo Eduard.
—No es algo que pueda ser remediado —respondió el hombre, inquieto en su montura.
—¿Realmente? Un plan ya hecho y deshecho, tu parentela devuelta de entre los muertos.
—Tú fuiste quien dijo emplear a las nigheanan sgàil —replicó el hombre, airado.
Eduard no se mostró tan indignado. Aún no había perdido nada. Sí, había cerrado un trato con ese hombre; le habían prometido una posición en las tierras de los MacClellan y futuras fortunas, y todo el poder que eso conllevaba. Le habían prometido que los Caldwell y los MacClellan se unirían por matrimonio, que sus hijos reconciliarían a los clanes, que sus descendientes tendrían el poder de dos familias. Con los matrimonios que había concertado para su primogénito y otra hija, además de estos planes con los MacClellan, los Caldwell serían lo bastante fuertes como para desafiar al Señor de las Islas, no rendir cuentas a nadie, quizá incluso plantar cara al siguiente pretendiente al trono.
No sentía agrado, y aún menos respeto, por ese hombre. Tampoco por quien antepone una causa tan frívola como el amor a cualquier otra ambición. Todo ese engaño por la mano de una doncella. Eduard despreció esa debilidad, aunque la doncella en cuestión fuera su propia y hermosa hija, Giselle, pero tampoco era de los que se quejaban de la velocidad o falta de la de un buen caballo.
Aun así, no dejó de provocarlo, dejándole saber que aún podían surgir muchos desenlaces.
—Podría matarlo yo mismo, por quitarme a mi hijo —dijo. Era cierto que Eduard había buscado venganza en otras ocasiones y sabía que su argumento estaba falto de fundamento, pero su hijo había resultado muerto y Michael MacClellan seguía vivo. No era justo.
El hombre más joven mostró poca tolerancia para esa propuesta repetida.
—No puedes matarlo, no sin atacar todo Brechmont. Y si haces eso, el mormaer MacDonald sabrá quién y qué está detrás. —Con rostro furioso continuó—. Yo mismo habría matado a Fergus si me lo hubiera encontrado agrediendo a Muireall.
Eduard hizo un gesto desdeñoso con la mano. Le daban demasiada importancia a la castidad y suponían que la hija MacClellan era tan inocente como ellos querían creer. Sí, conocía a Muireall; sabía que con demasiada frecuencia se le permitía decir lo que pensaba y no tenía miedo de mostrar su lengua afilada. Hubo un tiempo en que los Caldwell y los MacClellan habían sido aliados, cuando las familias habían estado unidas. Sabía que Fergus había precipitado el fin de esos días con sus acciones, atacando a la moza MacClellan. El MacClellan mayor había agrandado la brecha al dar muerte a Fergus allí mismo, mientras la ofendida observaba horrorizada, imaginó Eduard.
Ese mismo día, el Señor de Islay, Aonghus Óg Mac Domhnaill, había venido a Brechmont. Iba dispuesto a recabar el apoyo de los thanes, los tòiseach, o lugartenientes, del Clan MacDonald, concretamente de los MacClellan y del propio Eduard en la región. Quería ponerse del lado de los ingleses en la guerra que seguía, y deseaba saber que contaba con su respaldo. Ni Michael ni Eduard lo habían concedido, argumentando, como habían hecho un año antes en el Consejo de las Islas, que no les convenía. Sin embargo, el MacDonald poseía tierras en Inglaterra y por todas las islas, y como su señor directo, les correspondía a ellos una lealtad prioritaria. Había sido un asunto latente entre el Señor de Islay y sus thanes de las Highlands durante el último año.
Hace más de dos años, Michael MacClellan había expuesto con vehemencia al MacDonald que no veía ningún resultado beneficioso para Escocia al ponerse del lado inglés. Había hablado con elocuencia de su deseo por la independencia escocesa. El Señor de Islay mostró su descontento con la postura afín de Eduard. Su fortuna de llegar apenas horas después de la muerte de Fergus obligó a Eduard a presentar un caso contra Michael por haber matado a su hijo. Pero, una vez conocidos los detalles, el MacDonald ordenó que el asunto quedara zanjado y que no se buscaran más venganzas.
Así, con el MacDonald pendiente de todo, Eduard sintió que no podía tomar represalias, no sin ganarse la ira del MacDonald. En su momento creyó que aquello lo dejaría todo: los Caldwell y los MacClellan ya no serían aliados, sino enemigos. Y, de igual modo, sus posiciones como terratenientes bajo Clann Domhnaill peligraban. Ni Eduard ni MacClellan habían ocultado su apoyo a los patriotas escoceses; ambos habían combatido junto a Andrew Murray y William Wallace.
Pero entonces, poco después del desastre en Falkirk, cuando los ejércitos Caldwell y MacClellan regresaron, aquel hombre que ahora estaba frente a él acudió con una propuesta. Él mismo se encargaría de la desaparición de Michael, si sólo se le prometía la mano de Giselle, a quien decía haber amado casi una década.
Eduard se lanzó sobre la oportunidad, sabiendo perfectamente que ese hombre sería fácil de manejar y que quizá se le concedería Brechmont sólo por la promesa de su hija, Giselle. ¿Y en qué lo había dejado eso? Michael MacClellan podría haber nombrado a aquel como tanist, su lugarteniente y heredero, pero la decisión final correspondía al MacDonald y al consejo, que se inclinaron por el otro candidato, el primo. A Eduard no le sorprendió que el MacDonald eligiera a Edgar para suceder al desaparecido Michael MacClellan, creyendo, con razón, que era manipulable y lo más probable para, por fin, traer al formidable ejército MacClellan al bando inglés.
—No tienes ni la jefatura ni a la doncella —dijo Eduard con desdén—. No estoy seguro de qué más podrías ofrecerme.
—¿Por qué comprometiste a Giselle con Edgar? —exigió Roibeart MacClellan con dureza.
Eduard se encogió de hombros, sin ánimo de ser cortejado por la devoción eterna de aquel.
—Ya te lo he dicho, lad. Mis planes no son por ningún hombre, ni por mujer, sino por un dominio. Actúo y reacciono por mis propios fines, no por los tuyos.
—Aún puedo entregarte Brechmont y a los MacClellan —dijo el hermano duplicado del laird—. Sabes que Edgar no apoyará un levantamiento contra el MacDonald; mi tía nunca lo permitiría. Me necesitas en esa posición, para respaldar tus pretensiones y tus planes.
—Pero ahora tienes dos figuras a las que apartar de tu camino: tu hermano, otra vez, y luego tu primo cuando sea nombrado jefe. Si esta vez logras deshacerte de tu hermano…
Roibeart levantó la cara y esbozó una mueca hacia el hombre mayor.
—Pensé que te gustaría tener la oportunidad de ver la faena hecha. Supongo que todavía buscas venganza.
Eduard lo meditó. La idea no le desagradaba. Y, dado que había pasado tanto tiempo desde la muerte de Fergus, quizá el MacDonald no sospecharía de él. O tal vez encontraría la manera de culpar a este otro.
—¿Y tu primo?
—Edgar no es… mi hermano. No preveo ningún problema para librarme de él.
—¿Y de dónde, dime, viene toda esta sed de sangre y este odio familiar? Tu padre, aunque nacido al otro lado de la frontera, fue tan leal como cualquier escocés de sangre pura. Tu madre era astuta y feroz; creo que hasta habría partido tu cráneo ella misma si hubiese sabido de tal traición.
Roibeart no contestó, pero no hizo falta. Había confesado años atrás —cuando la juventud no le exigía guardar motivos— que guardaba cierto resentimiento por haber crecido a la sombra de su hermano y de su primo. Mientras ellos luchaban por el título, él era olvidado, ignorado.
Basura quejumbrosa y melodramática, pensó Eduard, y mero telón de fondo a su verdadera razón, su deseo por Giselle. Pero las razones del joven encajaban con sus propios planes, así que no mostró desdén ni entonces ni ahora.
Aun así, no estaba seguro de fiarse de ese joven tonto. Y no le importaba que su propia hija prefiriese casarse con él antes que con cualquier otro MacClellan.
—¿Qué me obligaría a romper el compromiso entre mi hija y tu primo? —preguntó—. A menos que… quizá proponga un enlace entre Giselle y tu hermano.
—Puedes hacerlo —bufó el hombre—. Pero Michael no se someterá a tal artimaña. Si por ventura ahora considerara relaciones con los Caldwell, su cabeza ya ha sido girada por la llegada de una lass, la que parece haberlo despertado del letargo.
—¿Así es? —la mente de Eduard ya empezaba a dar vueltas—. Quizá no todo está perdido.
—Sí. Kayla se llama, una mujer de cabellos rojos —dijo él—, inglesa, lo sé. Allí donde ella esté, mira a tu alrededor y sé que mi hermano no estará lejos.
—¿Y crees poder deshacerte de Edgar? No has visto a través de muchas de tus propias intrigas, lad. Dudo en confiarte esta tarea.
—Edgar debe morir, como también mi hermano. Nada debería impedirme llegar a Giselle.
Como padre de Giselle, Eduard conocía dónde residía el corazón de su hija. Mayormente, seguía la marea, dondequiera que el poder residiera, donde Eduard indicara que debía colocarse. Pero Roibeart acertaba en una cosa: Isbeil MacClellan no permitiría que su hijo Edgar renunciara al MacDonald. Eso siempre iba a ser un problema para Eduard.
Él comprendió que no tenía nada que perder. Podría simplemente emboscar a Michael MacClellan, con el pretexto, en su cara, de que al fin buscaba venganza por la muerte de Fergus, cosa que aún deseaba de todos modos. Podía usar a la mujer, Kayla, para atraparlo, ver cómo resultaba. Tal vez debería tomar todo en sus propias manos, arreglarlo de modo que Edgar fuese llamado a acudir en rescate de Michael. Bien podía matar dos pájaros de un tiro, y si así resultaba, sentía que entonces Roibeart le estaría aún más en deuda. Llevaba tiempo percibiendo, el lad lo había dejado bastante claro, que haría lo que fuera necesario por tenerla. Y Giselle no era otra cosa que una hija obediente. Sabría cuánto dar y cuánto reservarse para que los planes de su padre se cumplieran.
—Sabes que tu mejor oportunidad es a través de mí —dijo ahora el ladino lad—. Ninguno de ellos apoyará tu desafío a los MacDonald. Necesitas el ejército en Brechmont y me necesitas a mí para llevarlo.
La triste verdad era que Roibeart MacClellan era tanto el más débil como el más traicionero de los MacClellan, pero también era la única oportunidad de Eduard para lograr el poder que sabía debía pertenecer a los Caldwell.
No prometería nada, prefería pensarlo un poco más. Pero sí sugirió a Roibeart MacClellan:
—Si llegara un momento o un día en que la lass pelirroja o tu hermano se alejen más allá de Brechmont, fuera de la atenta mirada de ese ejército de los MacClellan, quisiera saberlo.
No necesitaba decir más. Ya el hermano menor seguramente estaba imaginando algún ardid para mandar a su hermano lejos de casa, de modo que el ejército de Eduard pudiera caer sobre él. Eduard no estaba decidido aún a actuar con esa información, pero quizá, tras reflexionar un poco más, acabaría suponiendo que, como este, tampoco tenía elección si quería alcanzar y apoderarse de lo que más deseaba.
***
Después de que Michael se reunió con los campesinos, visitó a varios colonos que no se habían mostrado en el banquete de la noche anterior. El viejo Eóin, que había perdido una pierna décadas atrás en la fiera batalla entre Escocia y Noruega cerca de Largs, rara vez podía manejar la caminata desde la aldea hasta la fortaleza, así que Michael nunca lo veía si no se tomaba el tiempo de visitarlo. Eóin era tenido en gran estima por todos los MacClellan, pues había estado al lado del abuelo de Michael y de hecho había salvado la vida del jefe, perdiendo la pierna en el proceso.
Era tan apacible como su esposa, Molly la Salada, no lo era, tan callado que Michael se sentó justo enfrente de donde Eóin estaba, sobre un banco estrecho, y se inclinó hacia la mesa para hablar con él. Molly no estaba, así que había espacio de sobra alrededor de la tosca mesa frente al hogar de su cabaña. Eóin indicó amablemente que Kayla se sentara a su lado.
—Oí que esta lass tan bonita fue quien te despertó —dijo Eóin con voz baja, la mirada en Kayla, que le sonrió.
—Así fue —dijo Michael. Le alegraba ver que Eóin se veía tan bien. Tenía buen color y no le faltaba la sonrisa. Aunque ya estaba muy entrado en años, su cabello caía desordenado sobre los hombros y estaba completamente ausente en la coronilla. Era delgado y tenía lo que Michael siempre había pensado un hábito peculiar: cruzar la media pierna sobre la entera y hacer rebotar el muñón, terminaba justo debajo de la rodilla, como si hubiera más pierna para mover. Parecía entonces que esa rodilla truncada tuviera vida y voluntad propias al moverse arriba y abajo sobre la otra.
—A mí no me importaría que me despertara alguien como ella —dijo ahora Eóin.
No, no estaba nada mal, coincidió Michael en silencio. La expresión inmóvil de Kayla sugería que, una vez más, no había entendido el idioma.
Kayla puso la mano sobre la mesa, estirándola para atraer la atención de Michael.
—¿Debería hacer té o algo, si vas a quedarte de visita?
—¿Sabes cómo? —se vio obligado a preguntar.
—Eh, no. Pero ¿qué tan difícil puede ser? Ahí hay un hervidor, colgando sobre el fuego.
—Lo más probable es que sea un potaje cociéndose —dijo él, fijándose en el vapor que se alzaba de la olla negra—. Eso es cerveza, sin duda, en la jarra. Podrías traerla. —Inclinó la cabeza hacia más allá de Eóin, donde un aparador se apoyaba contra la pared y donde se reunían tantos utensilios y cosas de cocina.
Así, mientras hablaba con Eóin sobre lo que le había sucedido, lo poco que entendía de ello, Kayla se levantó y tomó la jarra descascarada y bajó tres tazas con asa que colgaban de toscos clavos de madera en la pared sobre el aparador.
—¿Y eran brujas, seguro, y no solo pretendían serlo? —quiso aclarar Eóin.
—Lo eran —confirmó Michael, mientras Kayla, de pie junto al extremo de la mesa, entre él y Eóin, servía la cerveza en las tazas.
—¿Le estás contando cómo te durmieron? —preguntó ella tras dejar la primera taza delante de Eóin.
—Sí.
—¿Le vas a contar sobre mí? ¿Sabría él cómo llegué aquí, o cómo podría volver?
Michael frunció el ceño ante esto, por suponer ella que Eóin podría tener alguna idea sobre su situación.
—¿Por qué iba Eóin a saber algo sobre viajar en el tiempo?
—No lo sé. Solo parece…sabio, como un anciano o algo así, como si supiera todo lo que pasa. —Se encogió de hombros, y al llenar otra taza añadió—: Y quizá el porqué de todo.
Michael tomó la copa que ella le ofrecía y pensó en ello, pero su reflexión fue interrumpida por Eóin.
—Mi inglés está rancio, lad, ¿pero de qué habla ella?
Como no pensaba andar divulgando el increíble relato de Kayla, que solo podría traerle más censura entre la gente de Brechmont, Michael despachó la pregunta con un movimiento de cabeza y dijo a Eóin:
—Pero alguien tuvo que inducir a los druidas a lanzarme ese sueño. Eóin, ¿cómo se contacta siquiera a las brujas? Francamente, pensé que no eran más que cuentos antiguos y fantasiosos. No creí que fueran reales.
—Sí, y ahora lo sabes —dijo Eóin, levantando las cejas plateadas.
—¿Pero es cierto lo que dijeron, que mi abuelo y muchos MacClellan antes que él las habían cazado y perseguido?
Los frágiles hombros de Eóin se alzaron un poco.
—Lo que se hizo fue por necesidad. —Su rostro se torció, pero no se comprometió con más respuesta de inmediato. Miró fijamente a Michael, con los ojos azules buscando sus propias respuestas en la negrura de los de él. Tras un momento, inclinó la cabeza y dijo—: Deben ser convocadas, lad. Así que sí, alguien quiso que durmieras, que desaparecieras.
Eóin llevaba bastante tiempo en este mundo, era uno de los últimos guerreros que habían servido fielmente a su abuelo. Michael no suponía que el hombre necesitara tanta explicación sobre por qué alguien habría hecho un pacto con las brujas: la codicia, por dinero o poder, solía ser la respuesta más rápida y certera. Y Eóin probablemente no necesitaba más explicación acerca de quién era el posible culpable, siendo pequeño el campo de sospechosos.
Tal vez el viejo sí era un sabio, pues parecía leerle la mente. Eóin dijo luego, con un triste asentimiento:
—Alguien cercano a ti, pero como sabes, alguien que se beneficiaría con tu muerte. Eres de la misma estirpe que tu abuelo, lad, así que no imagino que dentro de los tuyos hubieras hecho enemigos.
—¿Edgar? —aventuró Michael.
—Es el más probable —convino Eóin—. El viejo jefe hizo lo correcto por Brechmont, la dejó en tus manos. Sabía, mucho antes de nombrarte tanista, que Edgar no era un líder de hombres.
Michael sonrió ante esto, pero solo porque siempre había pensado lo mismo: que su abuelo lo había decidido antes de lo que había dado a entender, aunque no le molestaba ver más del carácter de sus sucesores mientras seguían compitiendo por consideración.
—Pero recuerda, lad, los más cercanos a ti, aun cuando uno de ellos sea ahora tu enemigo, serán también quienes sepan quién pudo haber cometido esta traición. Puede que no lo sepan de inmediato, pero admitirán que la evidencia siempre estuvo ahí una vez se les muestre la verdad. Un pequeño empujón aquí y allá puede despertar alguna memoria que señale o implique al que te traicionó.
—He imaginado que algo de indagar por mi parte también podría forzar al culpable a actuar otra vez, para encubrir más su crimen…
—O a trazar nuevos planes, no sea que lo descubran —advirtió Eóin—. Cuídate de eso, lad.
—¿Qué está diciendo? —interrumpió Kayla. Su tono sugería que había estado callada bastante tiempo y la curiosidad podía más—. ¿Le preguntaste sobre viajar en el tiempo?
—Nae. Calla.
A ella no le gustó nada esa respuesta. Para nada. Sus ojos se agrandaron antes de que sus cejas descendieran en un ceño fruncido. Sus labios se apretaron y se quedó rígida un instante antes de ponerse de pie de golpe y salir por la puerta. Michael no pudo evitar sonreír por ello. No estaba acostumbrada a que la ignoraran ni a tener que esperar con paciencia. Ni a que le dijeran que callara. O, posiblemente, la barrera del idioma estaba empezando a irritarla mucho, al no entender casi nunca lo que se decía.
Con una breve sonrisa a Eóin y luego otra mueca apretada hacia Michael, cruzó la pequeña cabaña y salió afuera.
Michael resistió la tentación de sonreír ante su figura al marcharse, cuando casi salió dando zancadas por la puerta abierta. Habló con Eóin otro cuarto de hora, poniéndose al día sobre lo que ese anciano sabía, veía y oía mientras Michael había estado ausente, cosas que él consideraba importantes.
—Me alegra que estés bien —dijo Michael con sinceridad antes de partir, tomando la frágil mano de Eóin en la suya para darle un suave apretón.
—Sé sabio y sé prudente —dijo el anciano con un asentimiento, dando una palmada sobre las manos que lo sujetaban.
Michael agradeció esas palabras de despedida, pues las había escuchado por primera vez y a menudo de su abuelo, quien le aconsejaba eso con regularidad. Habría soltado las manos de Eóin en ese momento de no ser porque el viejo lo sostuvo con fuerza, atrayendo su mirada una vez más.
—Ten cuidado, lad, con cómo miras a esa —advirtió, inclinando la cabeza hacia la puerta por donde había pasado Kayla—. Sea cual sea su verdadero papel o propósito, se reducirá al de peón, si alguien llega a descubrir que tienes sentimientos por ella.
Varias respuestas inmediatas, todas negaciones, acudieron a la mente de Michael. No las puso en palabras. Eso solo provocaría una discusión con el anciano, sus sentimientos encontrados hacia Kayla enfrentados con la conocida sabiduría de Eóin. En lugar de eso, asintió, y en verdad consideró el valor de aquella advertencia.
Fuera de la oscura cabaña de Eóin, Michael dejó que sus ojos se acostumbraran al resplandor del día y giró la cabeza, buscando a Kayla. No la encontró hasta que hubo caminado un poco por el sendero.
Estaba sentada en el suelo, al norte de la cabaña de Eóin, entre esa y la siguiente, en un área de hierba blanda. Tenía las piernas cruzadas delante de ella y la rodeaban varios niños del poblado, el más pequeño quizás de tres años y el mayor de siete u ocho. Algunos se habían sentado, formando un círculo descuidado alrededor de Kayla, y otros permanecían de pie, un poco recelosos de aquella extraña.
La bonita trenza rubio-rojiza de Kayla colgaba sobre un hombro. Se inclinaba hacia una niña de cabello pajizo y sostenía una florecilla amarilla bajo su barbilla.
—Eso significa que te gusta la manteca —proclamó—. ¿Ven cómo su mentón está amarillo? —preguntó a los demás, que se inclinaron para inspeccionar la parte inferior de la barbilla de la niña.
Por supuesto, hablaba su extraño inglés, que ninguno de aquellos niños entendía. Pero no era un impedimento. Los pequeños comenzaron a arrancar más de aquellas flores rastreras, abundantes en la hierba a su alrededor. Por turnos empezaron a poner las flores bajo la barbilla del más cercano. Se reían cuando veían el reflejo amarillo y Kayla los animaba.
—Sí, a ella también le gusta la manteca, y. Oh, él debe de adorar la manteca. Miren qué brillante es ese reflejo. Reía con deleite cuando varios se acercaban a ella, más de una manita sucia a la vez sosteniendo la flor bajo su barbilla.
Recolectó más flores amarillas, despojando a cada una de todo lo verde, dejando apenas un tallo. Retorció los tallos juntos y los colocó sobre su oreja, de modo que los pétalos quedaran junto a su mejilla, bajo la sien. Juguetonamente posó, sosteniendo sus manos bajo el mentón, ladeando su cara con gracia. Luego adoptó otra pose, bajando el rostro mientras alzaba los ojos hacia arriba. Los niños seguían riendo, y ahora las niñas empezaron a ponerse las florecillas en el pelo. Kayla las ayudó, recogiendo más hierbas coloridas y haciendo pequeños ramilletes, que colocaba en sus cabellos revueltos por el viento.
Las risas solo crecían. Una niñita, Michael solía saber todos sus nombres, de apenas tres o cuatro años, se levantó con mucho cuidado, el rostro congelado, la boca abierta y alargada. Se movía rígida, intentando mantener la cabeza inmóvil para que el pequeño ramillete sobre su oreja no se soltara. Kayla soltó una carcajada y le tocó suavemente la mano. La chiquilla tardó muchos segundos en girarse para enfrentarla, con los brazos extendidos, temerosa de chocar con algo. Cuando por fin se volvió hacia Kayla, esta sacudió la cabeza, mostrándole que las flores en su cabello no se habían movido ni un poco, ni siquiera con aquel sacudón enérgico.
La niña no quedó convencida y siguió caminando despacio alrededor de Kayla, siempre rígida, la cabeza firme, los brazos aún extendidos delante de ella, como si temiera que alguien la empujara. Kayla la observó alejarse por el sendero, probablemente rumbo a su choza para mostrarle a su madre lo bonita que estaba.
Fue entonces cuando Kayla se dio cuenta de la presencia de Michael. Su enojo anterior por no haber sido incluida en la conversación con Eóin debía de haberse disipado, o quizá los niños habían restaurado su buen humor, porque le sonrió ahora. Su sonrisa era fácil, abierta y amistosa, y Michael pensó que ella no tenía idea del caos que causaba en un hombre, de lo verdaderamente desarmante que era su radiante sonrisa.
Su corazón dio un fuerte golpe en respuesta. Esto le provocó fruncir el ceño interiormente, por su propia reacción incontrolable a algo tan simple como una sonrisa. Exteriormente, sus labios se curvaron en una sonrisa inconsciente de vuelta.
—Tengo que irme, creo —dijo ella a los niños a su alrededor.
No hubo quejas, ellos no entendían lo que decía. Kayla se levantó y se sacudió las manos en la parte trasera de la ropa. Michael vio que había hecho un ajuste a la léine, demasiado larga para ella. Después de tropezar varias veces en las últimas horas por olvidar recoger las faldas, había hecho dos nudos en la parte baja, de modo que ya no arrastraba ni la hacía tropezar. El arreglo dejaba ver más del kirtle debajo y los zapatos prestados, pero no mostraba piel, por lo que Michael no halló objeción alguna.
Ella se acercó a él, girando una flor amarilla entre los dedos. Con otra sonrisa desarmante, se la sostuvo bajo el mentón cuando estuvo frente a él.
—Ah, lo sospechaba —dijo, tan ligera y brillante—. Te gusta la manteca.
Los niños rieron ante la mancha amarilla en su mandíbula. Michael los ignoró, con la mirada fija en los brillantes ojos verdes de ella, ingenuos y a la vez cautivadores.
¿Así eran todos en el futuro? ¿Eran todos como Kayla? ¿Brujas en cierto modo, capaces de atrapar a un hombre con tanta facilidad? ¿De vaciarle la mente de todo asunto importante en tan poco tiempo, hasta que solo pudiera verla y conocerla a ella?
Todo alrededor, incluidos los niños, se desvaneció en un segundo plano. Lentamente, mientras su sonrisa se apagaba, Kayla bajó la mano y el tallo. Sus labios se entreabrieron, su pecho se alzó, pero no rompió el contacto visual, aunque parpadeó dos veces, rápidamente.
Su cabello estaba besado por el sol, con mechas doradas y anaranjadas brillando. Sus pecas, bajo la misma luz, se veían más marcadas, salpicando su nariz y sus mejillas. Fue Michael quien apartó la mirada primero, porque sus labios eran rosados y tentadores, aún más cuando ella los humedeció nerviosamente con la lengua.
—Lo estás haciendo otra vez —lo acusó.
Innegablemente, él estaba un poco prendado de la manera en que ella quedaba sin aliento bajo su mirada intensa.
—¿Qué hago?
—Mirarme como si… no sé qué, pero me pone nerviosa.
—Tú sí lo sabes.
Ella negó con la cabeza… y luego admitió descuidadamente que sí sabía.
—Dijiste que no querías besarme.
—No lo dije.
—Sí lo dijiste —lo acusó con cierto calor—. Esta mañana dijiste…
—Dije que, si quisiera hacerlo, lo haría, sin importar dónde estuviéramos.
Ella ladeó la cabeza, mirándolo con desafío. Él entendió: pero no me besaste entonces.
Kayla agitó las manos, queriendo salir de esa conversación, supuso él.
—No importa —dijo luego—. Sí, me encantaría volver a besarte. En realidad, me gustaría mucho más, la verdad sea dicha. Pero más que eso, quiero volver a casa. ¿Entiendes? No voy a ser… como lo llamen aquí y ahora… como una aventura de una noche contigo. Ay, nunca he hecho eso. Quiero irme de aquí. Quiero ver a mi madre. Quiero abrazar a mi gato. —Se detuvo de pronto y tragó saliva, con la garganta moviéndose—. Estoy divagando. Lo siento. —Y toda su atención se fijó entonces en la abertura del cuello de su túnica, sus mejillas rojas y sus ojos brillando con sospecha de lágrimas—. Solo entiende que esto ya es bastante difícil, todo… esto, sin tener que preocuparme constantemente de si me besarás o no. Mejor… no. Olvidemos todo eso. Quiero volver a casa.
Él estaba cautivado, ya no podía negarlo ni rechazar la idea. No comprendía la mitad de lo que ella acababa de soltar atropelladamente, pero entendía la esencia, o eso creía. Ella, como él, estaba dividida.
Las palabras de Eóin resonaron en su mente.
…que tienes sentimientos por ella.
—Michael —empezó ella, con una mirada suplicante alzando el rostro hacia él—, ¿puedes ayudarme a volver a casa, por favor?
…reducida al papel de peón si alguien lo descubriera…
Con firmeza, Michael dio un paso atrás y miró alrededor, aliviado de ver que solo los niños presenciaban su conversación íntima. Varias caritas lo observaban atentos a él y a Kayla. Una niña, mayor que los demás, les sonrió casi con complicidad.
Él decidió que no tenía sentimientos por Kayla, y le dedicó a la pequeña una renovada mueca de fastidio.
Él se sentía responsable por ella, eso era todo; sentía que, así como ella lo había liberado de la maldición de las brujas, le debía un favor a cambio: devolverla a su tiempo.
—Aye, lass. Te ayudaré a irte.




Capítulo Once

Un Día en la Vida
Kayla no sentía exactamente miedo de Muireall, pero había aprendido hacía mucho que solo perdía su tiempo y energía, hundiéndose a sí misma, si se rodeaba de negatividad. Los ceños fruncidos de Muireall, casi tan eficaces como los de su hermano, eran sin duda algo negativo. Kayla no quería tener nada que ver con eso.
Y como Michael no había insistido más en que podría encontrar alguna ocupación junto a su hermana, ya que Michael apenas se dejaba ver en los días siguientes, salvo de paso, Kayla empezó a seguir los pasos de Alison. Al menos allí era bien recibida, una vez que aseguró a la chica que al jefe no le importaba lo que hiciera. Lo cual parecía cierto.
Él no había cumplido su promesa, no había hecho ningún esfuerzo por devolverla al siglo veintiuno. No lo reclamó de inmediato, ya que estaba ocupada con Alison, pero en un día o dos más, ahora que habían pasado dos desde que le pidió ese favor, pensaba ir a buscarlo y fastidiarlo hasta que cumpliera su palabra.
Mientras tanto, Alison era… bueno, esa chica era especial. Incansable, siempre alegre, y posiblemente la persona más ocupada que Kayla había conocido en su vida. Y oh, las cosas que Kayla aprendía de ella, cosas que no se le habrían ocurrido en cien años. O incluso en setecientos, a pesar de sus estudios de arqueología. En su defensa, la clase de arqueología a la que había asistido en la universidad en las Highlands durante las últimas nueve semanas trataba más sobre desenterrar fortificaciones y deducir prácticas agrícolas, y la mayor parte del tiempo discutían sitios conocidos del siglo XVI en adelante, nada tan antiguo como este castillo del siglo XIV.
El día de Alison empezaba antes de que saliera el sol, tanto que Kayla casi se arrepintió de haberle rogado que la despertara esa primera mañana después de visitar el pueblo con Michael.
—Oh, esto es horrible —se quejó mientras Alison reía y la ayudaba a vestirse, aunque Kayla insistió en que era perfectamente capaz de ponerse un vestido por la cabeza.
Ese día aprendió qué hacer con su orinal, lo cual resultó información útil. Alison la llevó por el pasillo y bajó las escaleras hasta lo que equivalía a un armario al final del corredor. Alison apenas había abierto la gruesa puerta de madera cuando Kayla se dio cuenta de lo que era, o al menos a lo que olía. Era básicamente una letrina, como esos baños portátiles que uno encuentra en conciertos o ferias. Pero este era fijo dentro del castillo, solo un asiento de piedra helado construido contra la pared exterior, con un agujero redondo tallado en él. Asomarse por el agujero revelaba que no había nada que recogiera los desechos, sino que caían directamente a un foso que Kayla no había notado antes, pero que sospechaba se encargaba de llevarse los residuos lejos del castillo.
Señaló la cesta tejida que estaba a un lado del asiento, llena hasta el tope de musgo seco, que ella había visto crecer por casi toda Escocia.
—¿Para qué es eso? —le preguntó a Alison.
La bonita chica sonrió con picardía, se sonrojó y le dio un empujoncito en el hombro, como si pensara que la pregunta era graciosa o innecesaria.
—Para limpiarte el trasero —dijo Alison. O eso supuso Kayla que había respondido; el gaélico se le escapaba, pero Alison había hecho un gesto para acompañar la respuesta.
Así entendió lo que hacía la cesta de musgo en su propio cuarto. Hasta entonces había pensado que era solo parte de una pintoresca decoración encima del armario, ya que estaba junto a una vela en un candelero de hierro y una jarra y palangana de barro cocido.
Primero fueron a las cocinas, que estaban por debajo de la planta baja, pero de algún modo no bajo tierra, ya que una puerta trasera abierta mostraba un patio al mismo nivel, con un pequeño huerto. No fueron las primeras en llegar. La tía de Michael, la arpía, como Kayla había empezado a llamarla, ya que no había hecho más que lanzarle miradas furiosas y gestos desagradables, ya estaba allí, hablando con una mujer corpulenta con una cofia blanca en la cabeza y un delantal blanco sobre la ancha cintura. Esa era Marta, dijo Alison, y bajo las órdenes de Isbeil estaba a cargo del personal de cocina.
Kayla miró alrededor, horrorizada por el tamaño de la sala y lo ocupada que ya estaba, cuando apenas salía el sol. Había tres largos mostradores, dispuestos en tres filas a lo largo de la amplia habitación. Uno estaba completamente vacío y parecía recién lavado, la madera estaba aún brillante por el fregado. Sobre la mesa del medio había regados gran cantidad de utensilios de cocina, ollas y sartenes de metal martillado, y una gran vasija de boca ancha, de casi treinta centímetros de alto, repleta de cucharones, cucharas y utensilios que Kayla nunca había visto.
Contra la pared interior, que daba al salón principal, se extendía un largo hogar de chimenea a lo ancho de la sala. Lo bastante alto para que incluso Bronn pudiera estar de pie dentro, tenía varias secciones de cocción, incluyendo parrillas para espetones, ganchos para colgar calderos y largas repisas de piedra donde se podían hornear empanadas de carne.
Pero no se quedaron mucho en la cocina. Alison atravesó otra puerta en la pared lateral y Kayla la siguió. Era un gran almacén, las paredes estaban cubiertas de estantes, cada uno lleno de pilas de mantelería y vajilla, cuencos y platos de madera, y lo que parecían ser más de un centenar de aquellas rústicas jarras de barro. Alison bajó dos juegos de manteles y los puso en brazos de Kayla, luego agarró dos jarras de loza de un estante alto y volvieron a salir.
Kayla siguió a Alison, que había estado sospechosamente callada en la cocina, pero que volvió a parlotear en cuanto empezaron a subir la estrecha escalera de caracol hasta el salón.
—No paso demasiado tiempo en la cocina —dijo Alison. Añadió algo más, que Kayla pensó podía significar que no era una criada de cocina. Con gestos y hablando despacio de nuevo, Alison le explicó a Kayla que ayudaba en el servicio de las comidas, pero que el resto de su trabajo la llevaba por toda la casa y fuera del castillo.
Por esto, y si la entendía bien, Kayla estaba agradecida. No creía que hubiera sido feliz pasando un largo día en esa cocina grasienta y humeante, y menos aún si Isbeil era presencia habitual allí.
Prepararon las mesas en el salón, sacándolas de donde estaban apiladas contra la pared. Los manteles que Kayla llevaba se colocaron solo sobre la mesa principal, que necesitó tres largos paños para cubrirse por completo. Alison habló sin parar mientras hacían esto, diciendo frases cortas que esperaba que Kayla tradujera o adivinara.
—Tha a’ ghrian a’ deàrrsadh —dijo Alison, pronunciando cada sílaba.
Alison levantó la mano y la agitó hacia la puerta, que rara vez se cerraba, y por donde entraba un rayo de sol. Dramáticamente, se cubrió la frente con la mano y frunció el ceño.
—¿El sol… brilla? ¿Está fuerte? —adivinó Kayla.
—Tha a’ ghrian a’ deàrrsadh —repitió Alison, y entonces Kayla lo repitió también.
La primera oleada de gente que quería desayunar llegó poco después, en su mayoría soldados que entraban en el salón. Kayla pensó que quizá debía preguntarle a Michael cuán grande era su ejército. Entraban en grupos de cinco o diez y no parecía terminar nunca. El más joven, cuya espada era al menos treinta centímetros más corta que la de Michael, no parecía tener más de quince años. El más viejo, un hombre patizambo con la cara picada de viruela que su delgada barba no lograba ocultar, debía de rondar los setenta, según Kayla.
Kayla siguió ayudando a Alison y a otras dos muchachas de cocina, Brigget y Lorna. Las más jóvenes se encargaban de las jarras y la cerveza mientras Alison y Kayla iban y venían, subiendo y bajando, de la cocina al salón. Primero llevaron bandejas para cada mesa, llenas de diferentes tipos de pan y un queso duro. Luego llevaron bandejas con cuencos individuales de gachas, o lo que Kayla asumía que eran gachas. Eran más ásperas y grumosas y de un color casi marrón, pero no estaban mal. Las había probado el día anterior y pensó que tal vez estaban endulzadas con miel, pero que sin eso serían solo una papilla insípida.
Repitieron el mismo proceso una y otra vez, ya que la gente no dejaba de llegar. Kayla no podía creer la cantidad de pan que consumían en una sola comida. El salón era ruidoso, el estrépito era casi tan fuerte como en la cena. Mayormente, los hombres ignoraban a las sirvientas. Algunos eran educados, asintiendo en señal de agradecimiento o sonriendo en aprecio. Unos pocos se comportaban mal. Uno incluso le dio una palmada en el trasero a Alison. La chica no gritó ni se quejó, solo gruñó al hombre y le retiró el cuenco que acababa de ponerle delante segundos atrás. Esto provocó una sonora carcajada de los que estaban cerca y luego el viejo de rostro picado le dijo algo al ofensor que Kayla pensó que debía de ser un reproche. El hombre manoseador le dijo algo en tono meloso a Alison, pero la chica no se dejó impresionar y se marchó del salón, presumiblemente para devolver esa porción intacta a la cocina.
Kayla sonrió ante esto. Bien por ti, Alison.
Vio a Michael más tarde esa mañana. No había venido con la gran multitud del desayuno, sino que entró al salón cuando Kayla estaba ayudando a Alison a limpiar. Llegó desde afuera y su día debía de haber empezado hacía horas, ya que ya estaba sudado y tenía una franja de tierra cruzándole la cara. Sus manos estaban mojadas pero limpias, como si acabara de lavárselas.
—¿Va a desayunar, jefe? —preguntó Alison en su antiguo gaélico.
Los ojos de Kayla se abrieron de emoción y, como Michael aún la miraba, ella le explicó:
—Entendí eso. Sé lo que dijo.
Algo tan simple probablemente no debería emocionarla tanto, pero lo hacía. Y por alguna razón no le importaba que él lo viera.
Él se mostró menos impresionado con su alegre dominio del idioma. Frunció el ceño, gesto que claramente corría en la familia, y asintió hacia los cuencos sucios que ella tenía en la mano.
—¿Qué estás haciendo?
—Estoy… ayudando a Alison —se dio cuenta de que le había salido como una pregunta. Y ya esperaba, sin equivocarse, su refutación.
—Nae, no lo harás. Eso no es para ti…
Oh, por favor.
—Sí, lo es —interrumpió Kayla con firmeza—. No tengo nada más que hacer y ella es la única persona que me ha mostrado algo de amabilidad… bueno, tú también. Un poco. A veces. En fin, quiero ayudar y, sinceramente, Alison me está enseñando mucho.
Y aunque parecía que él iba a darle más lata, Kayla le dio la espalda y siguió recogiendo más platos de las mesas ya vacías.
Él no se quedó en el salón, solo iba de paso, así que fue todo lo que lo vio ese día de él.
A media tarde, Kayla estuvo tentada de preguntarle a Alison a qué hora era la siesta.
Oh, la chica no paraba nunca. Y tampoco lo hacía nadie más de los que veía Kayla. La gente se detenía a charlar un poco aquí y allá, en el patio y a veces también en la cocina, siempre que Isbeil no estuviera presente. Pero esas charlas eran breves, pues al parecer había mucho trabajo que hacer. Cuando el salón estuvo limpio después del desayuno, Alison preparó una canasta con algo del pan sobrante y le entregó otra a Kayla. Fueron hasta el pueblo y repartieron pan en varias de las cabañas, incluido el anciano al que Michael había visitado el día anterior. Se detuvieron en un cobertizo donde un hombre trabajaba con herramientas pequeñas y lo que parecían huesos y astas de animales. Allí recogieron tres peines de hueso y otros dos objetos que Kayla pensó podían ser cuernos para beber. Los devolvieron al castillo, los dejaron en uno de los largos mostradores, y enseguida volvieron a salir.
Durante varias horas, Kayla se sentó con las piernas cruzadas junto a Alison en el suelo de un edificio circular de piedra, en la parte trasera del patio, frente a las cocinas. Alison le enseñó a trillar la cebada y el trigo, del primero había el doble que del segundo. Kayla entendía la idea: separar la parte comestible del grano de la paja, y aunque era un trabajo polvoriento y sucio, disfrutó bastante el proceso, viéndolo hacerse de primera mano, en parte por ella misma. Pensó que, cuando regresara a su tiempo, tendría mucho que contar y aportar en casi cualquiera de sus clases en Escocia.
Disfrutaba mucho de la compañía de Alison; la chica era una fuente inagotable de alegría. Se reían a menudo, en medio del ajetreado día de Alison, pasando de una tarea a otra sin parar.
La cena fue tranquila esa noche, el salón no estaba ni a la mitad de su capacidad. Estaba el primo de Michael, Edgar, pero el jefe, su hermano e incluso Bronn y Gavin no aparecieron por ningún lado.
—A menudo entrenan hasta la noche —explicó Alison.
Al día siguiente fue casi igual: trabajaron todo el día. A Kayla le complació ayudar a Alison y a Brigget con la colada. Trabajaban afuera, en el patio trasero junto a la cocina y el huerto. Una vez que entendió de qué se trataba, Kayla subió corriendo las escaleras a recoger su propia ropa y la echó en uno de los baldes de madera. Fingió no ver la mirada curiosa que Alison y Brigget intercambiaron, tomó el batidor de madera y empezó a remover la olla. La ropa y la lencería se colgaron a secar en arbustos y setos, y alrededor de un armazón de madera que se apoyaba contra la parte trasera del castillo. Con discreción, Kayla metió su ropa interior dentro de la manga de su suéter. Más tarde la pondría a secar en el dormitorio que usaba.
Y entonces, por fin, Kayla tuvo un baño. Como sospechaba que ya estaba bastante pasada, se alegró cuando Alison le propuso ese favor antes de que Kayla misma se lo pidiera, cosa que había planeado hacer. Pensó que calentarían un poco de agua y quizás llenarían una vieja tina de madera en algún rincón tranquilo, ahora que la casa se había calmado por la noche.
En cambio, Alison se le acercó con un montón de cosas en los brazos, entre ellas lo que parecían más de una de las grandes mantas a cuadros. En la mano traía un trozo blanquecino y grisáceo de algo que Kayla supuso debía ser jabón.
Alison le empujó el trozo hacia la cara, poniéndoselo bajo la nariz.
Jabón, en efecto, y no estaba mal. Olía vagamente a rosas.
Pero en lugar de ir arriba, salieron afuera, atravesando el salón ya oscurecido, cuyo fuego del hogar ellas mismas habían apagado momentos antes, hacia el patio y en dirección a la puerta, donde Alison llamó algo para atraer la atención de un soldado que estaba arriba.
La actitud entera de Alison cambió cuando el soldado la enfrentó, queriendo saber cuáles eran sus planes. Levantando las manos para mostrar el jabón y el peine que había traído, Alison alzó un hombro e inclinó la cabeza hacia un lado. Kayla no entendió lo que Alison dijo, no bajó el ritmo de su voz para contestarle al hombre, pero tuvo la impresión de que estaba coqueteando con él. Su sonrisa no se parecía en nada a las amistosas que hasta entonces le había dirigido a Kayla; esta era torcida y pícara, y Kayla arqueó la ceja, divertida.
Atravesaron la puertecilla en la gran puerta. El joven seguía gritándole cosas a Alison, incluso mientras se alejaban del castillo.
—Vamos a bañarnos en el lago, ¿verdad? —preguntó Kayla en inglés, demasiado disgustada como para usar gaélico. La noche era fresca y estaban muy al norte, y ni siquiera era pleno verano todavía, así que estaba bastante segura de que el agua del lago estaría helada.
—A-rithist —pidió Alison. Otra vez.
—¿Amar anns an loch? —Creyó que eso podía ser correcto.
Alison asintió y luego soltó una risa al ver la cara nada entusiasta de Kayla. El lago no quedaba lejos, y Kayla encontró un pequeño consuelo en que no soplaba brisa que enfriara aún más el aire. Se escabulleron entre un bosquecillo y Alison dejó caer el bulto al suelo sin ceremonias para empezar a desvestirse, sin siquiera mirar alrededor para asegurarse de que nadie las observaba. Al ver que Alison no parecía preocupada y después de revisar ella misma los alrededores, Kayla también se quitó la ropa y la siguió al agua.
Se dio cuenta de que era otra primera vez cuando soltó un grito ahogado y hasta un aullido por lo frío que estaba el agua.
Sin embargo, necesitaba tanto ese baño que casi le resultó celestial en cuanto se hundió hasta el cuello.
—¿Te gusta ese hombre, el soldado en la muralla? —preguntó Kayla. O trató de hacerlo, en su gaélico torpe.
Alison entendió. Pero sus labios se curvaron lo suficiente como para que Kayla pensara que su pronunciación aún dejaba que desear.
—Me gustan todos —dijo Alison. Se encogió de hombros y se restregó el cuero cabelludo con fuerza con el jabón de aroma casi agradable—. Es bueno ser amable. Algún día podría necesitarlo para algo. A cualquiera de ellos.
—¿Pero tienes un…? —no conocía la palabra para novio, así que se cruzó las manos sobre el corazón e hizo una mueca graciosa, esperando que pareciera la de una mujer enamorada, aunque sospechaba que más bien parecía un personaje de caricatura.
Pero Alison era lista. Sonrió, una respuesta en sí misma, y luego se hundió por completo bajo el agua para enjuagarse el cabello, obligando a Kayla a esperar.
—Roibeart tiene todos los corazones, ¿no? —dijo Alison al salir a la superficie, apartándose el agua y el cabello de la cara.
—¿Él? —Kayla no lo veía así. Supuso que era guapo. Pero no le llegaba ni a los talones a Michael. Aunque admitía que era más simpático, sonreía más que fruncía el ceño, lo que podía atraer muchas miradas. Quizá Michael era demasiado severo, demasiado áspero, demasiado… malhumorado para la dulce Alison.
***
Michael nunca había entendido por qué las voces viajaban tan fácilmente sobre el lago y en la noche oscura, más que durante el día. Como estaba, sentado sin hacer nada tras lavarse la mugre de la jornada, escuchó a otros llegar a la orilla, bastante lejos de él. Al estar lo suficientemente oscuro y él permanecía en la ribera cubierta de maleza y juncos altos, podía ver muy poco.
Y entonces se oyó una risa en la noche oscura, y supo al instante quién había llegado, reconocería esa risa en cualquier parte.
Kayla.
Con Alison, sospechaba. Habían ido al agua de las mujeres, como se llamaba ese tramo del lago, al que se pedía a los hombres y lads de Brechmont que no se acercaran. Cuando se bañaban fuera del castillo, las lasses usaban ese sitio. Estaba más cerca del castillo y tenía una orilla más limpia, sin rocas ni piedras.
Como no podía ver nada, incluso al escuchar después los chapoteos y un leve grito por lo fría que estaba el agua, no consideró inapropiado quedarse donde estaba. Se sentó y escuchó, dándose cuenta al poco tiempo de que Alison soltaba frases al azar, inconexas, y Kayla primero las repetía y luego intentaba traducirlas, con bastante éxito.
Pensó que deberían darle una medalla por no atreverse siquiera a imaginar a Kayla en ese momento, probablemente desnuda por completo. No forzó su imaginación, aunque estaba seguro de que la promesa insinuada por su ropa extraña o incluso la léine azul jamás haría justicia a lo que ocultaba.
Había pasado días difíciles y se conformaba con estar solo un rato junto al agua iluminada por la luna. Curiosamente, el ruido al otro lado no arruinó su anhelo de paz. Solo pensó que Kayla y Alison eran bastante tontas, pues se oía más risa que otra cosa. Así que tuvo que preguntarse: ¿por qué querría marcharse ella cuando con Alison se llevaba tan bien, cuando había hecho una amiga y estaba progresando con el idioma?
Al cabo de un rato oyó una tercera voz, la reconoció como la de su hermana. No supo qué le dijo Muireall a Kayla y Alison, pero su llegada marcó el final de las risas en aquel lado del loch.
La alegría se desvaneció, así de simple. El silencio reinó de nuevo en la noche, interrumpido apenas por su conversación tranquila. Tras otro cuarto de hora, y pensando que las tres ya habían vuelto al castillo, Michael se levantó y recogió la ropa que se había quitado antes y la espada con su cinturón, que había dejado a la orilla. El sendero junto al agua era fácil de seguir, iluminado por la luz de la luna reflejada en la superficie inmóvil.
No supo qué lo hizo girar la cabeza hacia el lugar donde se habían bañado las lasses al pasar, pero justo allí habían estado hacía poco. Se detuvo en seco cuando distinguió una figura solitaria, recortada contra el reflejo plateado de la luna en el agua. No era más que una silueta indefinida, sentada sobre la hierba corta, envuelta quizá en un plaid, pero Michael supo de inmediato que era Kayla.
Dudó: quedarse o irse. Si había mandado de vuelta a Alison sin ella, tal vez solo quería un poco de soledad también. Pero no le gustaba la idea de dejarla allí sola.
—Kayla —dijo, sin alzar demasiado la voz, mientras se movía y empezaba a caminar hacia ella.
Ella no se sobresaltó, sino que giró la cabeza sobre el hombro, apoyando la barbilla allí mientras lo miraba acercarse.
—Hola.
En efecto, estaba envuelta en un gran plaid MacClellan, que en cualquier soldado o guerrero se llevaría cruzado sobre el hombro y la cintura, con pliegues bien alineados, pero que ahora estaba extendido y cubría casi todo su cuerpo, dejando a la vista solo su rostro y su cabello mojado.
—Alison te mostró el agua de las mujeres —dijo él, sin esperar invitación ni sugerir que se levantara para volver, sino sentándose a su lado en el suelo.
Un pequeño resoplido, no desagradable, fue la respuesta a su comentario.
—Supongo que así intentaba decirme que se llamaba. Entonces, ¿no se permite a los hombres venir a este sitio?
—Se sugiere encarecidamente que mantengamos la distancia —respondió—, para que las lasses no sean molestadas.
—¿Hay un agua de los hombres?
—Nae, no oficialmente. Pero unos cincuenta metros más abajo hay una abertura en los árboles y una orilla llana que consideramos un buen retrete. —Como ella solo asintió, preguntó—: ¿Qué te mantiene aquí, cuando ellas ya se fueron?
—Solo pensaba.
—Mi da solía decir: no confíes en una lass que piensa tanto.
Ella sonrió, todavía mirándolo.
—¿Y qué dijo tu madre a eso?
—Recuerdo una ocasión en que lo dijo—fueron muchas, según recuerdo—, pero una vez papá dijo eso, que una mujer pensante era peligrosa. Mam le contestó al instante que justo entonces estaba pensando en darle un golpe en la cabeza.
Ella sonrió con la anécdota y preguntó:
—¿Hace cuánto murieron tus padres?
—Hace tiempo. Da hace casi una década, mam quizá la mitad.
—Siento que los hayas perdido, pero tal vez te consuela que tu madre no estuviera aquí cuando… desapareciste.
—Aye, y así se lo dije a Roibeart hace apenas un día.
—Tu hermana dijo que tu padre era de Inglaterra. ¿Es por eso que hablas inglés y por eso nadie me mira realmente como si fuera una enemiga, porque ya conocían a gente que hablaba inglés?
—Aye, luchamos contra ejércitos rabiosos, no contra una sola lass —dijo, y le dedicó una sonrisa ladeada bajo la luz de la luna—. Ciertamente no contra alguien cuya única amenaza sea arrastrar a una persona desprevenida a través del tiempo.
Ella suspiró.
—Si supiera cómo lo había hecho, no estaría sentada aquí contigo.
Aye, lo imaginaba. Pero entonces no entendió por qué esa declaración tan cruda lo irritó tanto.
—¿Tu padre? —lo animó ella.
—Aye. Cuando nuestro rey, Alexander, vivía, conocimos algo de paz y muchos nobles mantenían tierras tanto en Inglaterra como en Escocia. Mi abuelo fue uno de esos hombres. Todo se perdió cuando Longshanks confiscó lo nuestro porque mi abuelo no quiso jurarle lealtad. Pero mucho antes de eso, el abuelo repartía su tiempo entre aquí y allá. En una ocasión conoció a mi padre, durante una visita a Londres, y lo trajo para casarlo con su hija, mi madre.
—¿Un matrimonio arreglado?
—Lo más probable, y mi abuelo se sintió orgulloso de recibir alabanzas por ello. Pero mam siempre decía que si no lo hubiera aprobado, si no hubiera querido casarse con mi padre, no la habrían obligado.
—¿Entonces lo amaba?
—No al principio, le gustaba recordárselo a menudo —dijo Michael, divertido por la memoria—. Decía que era arrogante, que pensaba que esta tierra era demasiado salvaje, y mi mam también. Pero aye, había amor, lo sé. Lloró durante semanas cuando él murió, estaba inconsolable. Y cuando enfermó, no tuvo miedo; decía que ansiaba volver a verlo.
—Eso es muy dulce. —Ella sacó la mano de su capullo de tela y se rascó la nariz. Luego añadió—: Michael, tienes un ejército bastante grande y sé que ahora hay guerra con Inglaterra. ¿Por qué estás en casa y no fuera peleando?
—No hay lucha por ahora. Los ingleses hacen campañas en el sur, pero varias compañías escocesas los mantienen ocupados con incursiones constantes en sus posiciones.
—¿Pero tu hermano o Edgar llevaron al ejército a la guerra mientras tú estabas ausente?
—Aye, así fue.
—¿Y tú volverás a ir cuando se reanuden los combates?
Él se giró y la clavó con una mirada inquisitiva.
—¿Vendrá otra vez la lucha?
Kayla dejó escapar una pequeña exhalación.
—Oh. —Apretó los labios entonces, visiblemente incómoda—. Michael, yo sé lo que pasa. Pero… bueno, está bien. Hay una verdad generalmente aceptada sobre los viajes en el tiempo, que por cierto, en mi época nadie cree que sean reales tampoco, pero en fin, se dice que no puedes alterar el pasado, que no puedes intentar cambiar lo que se supone que debe ocurrir. Ah, y tampoco se supone que debes encontrarte o interactuar contigo mismo en el pasado, aunque no creo que eso sea un problema. Yo no naceré hasta dentro de casi setecientos años.
—Si nadie lo cree, ¿cómo sabes eso?
—Marty McFly me lo dijo. Y Doc Brown.
—¿Son viajeros del tiempo, entonces?
—Más o menos. En fin, esa es otra de las razones por las que quiero volver a casa, regresar. No soy buena guardando secretos. De verdad apesto en eso, pregúntale a mi hermana. Y siento que, si me quedo aquí, voy a empezar a contarte cosas para evitar que pasen cosas malas. Pero eso estaría mal y… quizá sería catastrófico, no lo sé.
—¿Qué cosas malas?
Sus ojos se abrieron de par en par.
—No. No preguntes, Michael. De eso hablo. Por favor, nunca me preguntes, ni sobre William Wallace ni sobre el resultado de la guerra; no sé nada.
—¿Qué sabes de Wallace?
—Nada, lo prometo.
—Eso es mentira.
—Lo es, y déjalo ahí. Por favor.
—Pero si vives tantos años en el futuro, ¿cómo sabes algo de Wallace o de esta guerra?
—¿Qué? Ah, eh… los estudiamos. A todos los personajes y sucesos importantes de la historia.
Él trató de entender, pero no pudo.
Ella enderezó la espalda, poniéndose más erguida.
—Tú… tú en realidad no me crees, ¿verdad? ¿No crees que yo viva en el siglo veintiuno?
Él reflexionó un poco antes de responder, sin querer inquietarla.
—No es fácil de comprender, así que aye, hay cierta duda. No te acuso tanto de mentir como de…
Ella lo interrumpió, con lógica:
—Michael, estuviste dormido bajo tierra durante dos años, puesto allí—tú mismo lo dijiste—por brujas. ¿Por qué eso es creíble y lo mío no?
—Porque yo lo viví, y tú misma lo viste —le recordó—. Pero tú… tu historia no tiene...
—Oh. —Ella sacó las manos del plaid y se cubrió la cara, apoyando los codos en las rodillas dobladas. La pose duró poco, hasta que levantó el rostro y lo fulminó con la mirada—. ¿Cómo voy a regresar si no me crees? ¿Piensas siquiera llevarme de vuelta al lugar donde te encontré? ¿O solo estabas tomándome el pelo para callarme?
Soltó un gruñido ininteligible, en cualquier idioma, y se puso de pie de un salto. De pie frente a él, con la luz de la luna detrás, el plaid le resbalaba del hombro, revelando que solo llevaba una camisola debajo.
—¿Por qué inventaría algo así? ¿Qué hago aquí entonces? ¿Sigues pensando que soy una maldita bruja?  ¿Crees que soy una espía? Ja. Déjame decirte, Michael, que estudiamos a personajes importantes de la historia, no a un jefe de clan cualquiera. Créeme, tu nombre no ha aparecido. Si estuviera espiando, no sería sobre ti.
Otra referencia que él no comprendió, pero percibió que había un desaire en sus palabras. Además, aún estaba procesando la frase tomándome el pelo
Con un bufido más, ella se alejó pisando fuerte.
—¡Kayla! —Saltando de pie, recogió de nuevo sus cosas y salió tras ella—. ¡Lass!
Cuando la alcanzó, usó la mano libre para hacerla girar.
—Espera. Yo no dije...
—Déjame en paz —le espetó, zafándose de su brazo. Las lágrimas brillaban en sus ojos—. Si no vas a ayudarme a regresar, lo haré yo sola.
Ella echó a andar otra vez, pero Michael la siguió sin esfuerzo.
—¿Y cómo sabes que puedes hacerlo?
Ella se detuvo por sí misma ahora, no por su presión, y se encaró con él, a apenas un pie de distancia. Con la mano aún envuelta en el plaid, levantó el cuello de la tela y le señaló con un dedo delgado.
—El mero hecho de que lo cuestiones me dice que nunca tuviste intención de ayudarme. ¿Por qué me mentiste? Maldita sea, ¿tienes idea de lo difícil que es… estar aquí? ¿Te importa en lo más mínimo? ¿O solo piensas en ti mismo? —Extendió ambas manos con desdén, mostrando más de su ropa escasa—. Ey, ¿a quién le importa la chica que me despertó de un maldito letargo de dos años? —Su voz era estridente, pero no carente de cierto desprecio.
—Oh, lass. No llores.
Pero sí lloró. Ahora había un rastro plateado de lágrimas en sus mejillas.
—Voy a llorar —le aseguró con un tono estridente—. Probablemente llore toda la noche. ¿Y adivina qué? Es todo tu culpa. Y te diré algo más, Michael: si estuviera asustada y sola, y quién me hubiera rescatado —remarcó esta parte—, me pidiera ayuda, yo me lanzaría de cabeza a eso. —Por un segundo apretó los labios y lo fulminó con la mirada.
Él esperaba que aún no hubiera terminado de reprenderlo, pero entonces sus labios temblaron antes de apretarlos con fuerza. Cerró los ojos, lo que provocó que se escapara otra lágrima, y sacudió la cabeza.
Esta vez, cuando giró sobre sus talones y se alejó con paso furioso, él la dejó ir.
Con la mandíbula apretada, Michael la miró alejarse.
Si de algún modo lograba marcharse de él, de Brechmont, ¿recordaría más su risa o sus lágrimas?




Capítulo Doce

Y la Lluvia Cayó
La verdad sea dicha, ella no pensaba que Michael fuera una mala persona. No lo era, solo que… bueno, quizá tenía demasiadas cosas en la cabeza, aparte de sus propios dos años de letargo, como para dedicar mucho tiempo a pensar en la pesadilla de Kayla.
Así que, a pesar de que apenas había dormido, de que había pasado la noche dando vueltas, se levantó de la cama antes de que Alison viniera a despertarla y se vistió con su propia ropa. Y oh, sus jeans se sentían de maravilla, su camiseta de tirantes y su suéter. ¡Y sus zapatillas! Podría caminar durante horas con ellas, ya lo sabía.
Y así lo haría.
De otro modo, sospechaba que quizá se volvería vieja y canosa antes de que Michael se decidiera a llevarla de nuevo al lugar donde lo había encontrado. Claro que no sabía exactamente dónde estaba, pero confiaba bastante en que reconocería ciertos puntos de referencia, y estaba segura de la dirección general en la que debía ir: hacia el sur.
No preveía ningún problema para pasar la puerta. Ya lo había hecho varias veces. Los soldados eran vigilantes, pero ella y Alison habían pasado cada vez con una declaración rápida sobre su destino y nada más.
Echó un último vistazo al dormitorio, convencida de que tenía todas sus pertenencias personales. Había doblado la léine y la enagua que había usado durante dos días y las dejó sobre la cama. Los zapatos de cuero enormes estaban en el suelo, a los pies de la cama.
Con su mochila de nuevo al hombro, respiró hondo, llenándose de valentía y calma, y salió de la habitación.
Esperaba estar sumergida hasta el pecho en un baño caliente y espumoso en su casa de Nueva York, ya estaba más que harta de Escocia, para cuando alguien notara que había tomado prestada la manta a cuadros, el breacan, como lo llamaba Alison. Tuvo que enrollarla muy apretada para que cupiera en la mochila, pero lo consiguió, decidida a no irse sin ella. Ah, y tuvo que dejar atrás su ejemplar de Visions of Culture: An Introduction to Anthropological Theories and Theorists. O la manta o el libro, no ambos. Aunque había adorado ese libro durante tres años, lo había leído ya dos veces, casi de principio a fin, era reemplazable.
Lo dejó también sobre la cama, con una pequeña nota escrita en la solapa interior para Michael.
Mientras bajaba las escaleras sin hacer ruido, practicaba mentalmente el gaélico, repitiendo una y otra vez la misma frase, la que usaría en la puerta.
A la luz del amanecer, en el patio interior, echó una última mirada al imponente castillo, suavemente iluminado por varias antorchas encendidas en la piedra. El labio le tembló, pero reprimió la extraña sensación que la invadía, esa de no querer irse.
Oh, claro que sí quieres, se dijo. Se ajustó la mochila sobre los hombros y se acercó a la puerta, donde un soldado parecía haberla estado observando y ahora solo esperaba su explicación de por qué estaba fuera y en movimiento.
Con lo que ella creía un gaélico perfectamente acentuado e impecablemente pronunciado, le dijo al joven somnoliento que el jefe le había pedido que fuera al pueblo, a ver a Eóin en particular, ya que había estado enfermo ayer.
Podría haber dicho que iba a buscar su máquina del tiempo y a viajar por el espacio para volver a casa, de tanto desconcierto como mostró él. Quizá solo le preocupaba Eóin, porque la dejó pasar con un gesto impaciente. Mordiéndose los labios para ocultar su sonrisa satisfecha, Kayla levantó el pestillo de la puertecilla y atravesó la entrada.
***
Las mañanas siempre estaban llenas de tareas, tanto por hacer. Sentía que se apresuraba en encargos que merecían más atención de la que estaba dispuesto a darles.
Se reunió con Simon Steward para discutir los salarios de las dos docenas de mercenarios galeses que se habían unido, favorablemente, según le habían asegurado a Michael, al ejército de los MacClellan. Luego dictó un mensaje a Simon para que lo llevara de inmediato a la isla de Mull y a los MacDonald. Después se reunió con el flechero, Raghnall, para examinar las puntas de flecha más delgadas que había comenzado a fabricar. Sobre estas, Michael quería aclarar cuáles eran las ventajas, aparte de lo obvio: que requerían menos metal y menos tiempo de construcción. Y entonces, ya entrada la tarde, después de pasar una hora con el mozo de caballerizas, Stephan, y una yegua sin domar, Michael salió a buscar a Kayla.
Ese día la llevaría al lugar donde ella lo había sacado de la tierra. Aunque creía que sería inútil, incluso sospechaba que sería del todo infructuoso, quería intentar ayudarla. O mejor dicho, después del disgusto de la noche anterior y de esas lágrimas, se sentía obligado al menos a intentarlo.
Aunque eso significara que ella lo dejara.
No lo creía en realidad, no pensaba de verdad que pudiera encontrar el camino de regreso a algún futuro. Aún no estaba seguro de creerlo, a pesar de su ropa extraña, de aquella mujer Eloise, y del hecho mismo de que él había vivido algo igualmente inexplicable.
Pero no, estaba convencido de que ella no podría, no lograría realmente, dejarlo.
Seguro que lo que la había traído hasta allí no podía llevarla tan fácilmente de vuelta.
Vio a Alison cruzando el patio interior, con un balde en la mano, tras llenarlo en el pozo. Corrió hacia ella y la liberó de la carga, llevándola hacia la pequeña puerta de la cocina en la parte trasera.
—¿Kayla está en las cocinas? —preguntó.
—¿Kayla? —Alison se detuvo en la puerta de madera, empujándola un poco más porque apenas estaba abierta medio palmo, para que Michael pudiera pasar—. Yo… no la he visto. Pensé… que tal vez la habías encerrado abajo otra vez…
—¡Oh! —soltó Michael, dejando el pesado balde dentro de la puerta—. ¿No la has visto en todo el día?
—No la he visto —la preocupación se dibujó en su rostro.
Él no esperó más información, no la atosigó con preguntas. Si no había visto a Kayla, e incluso pensaba que él la había encerrado, entonces no tenía nada útil que decirle.
Soltó una maldición que habría sonrojado incluso a Bronn y salió furioso, atravesando la cocina para subir por la estrecha escalera de servicio hasta el tercer piso.
Golpeó la puerta cerrada de la habitación que Kayla había usado, pero no esperó respuesta. Giró la manija y empujó con tanta fuerza que la puerta chocó contra la pared.
Su mirada fue directo a la cama, donde la familiar léine azul estaba perfectamente doblada. Al acercarse, su expresión se oscureció al ver un objeto extraño sobre la cama. Un bloque casi cuadrado con una tapa ilustrada yacía junto al vestido. Michael lo recogió, sorprendido cuando se abrió en su mano. Su ceño se frunció aún más al darse cuenta de que la caja dura estaba llena de páginas, pero estas lo confundieron más todavía. No entendía nada de ese cuaderno ni de las imágenes que contenía, pero se lo llevó consigo al salir de la habitación. Usó ahora la escalera principal, bajando de dos en dos los escalones, hasta que lo interceptó Isbeil abajo.
—¿Por qué me entero recién ahora de que Eóin ha muerto?
No tenía intención de detenerse, pensaba dar una respuesta rápida y seguir, pero sus palabras lo helaron.
—¿Eóin? —repitió—. No. Lo vi hace unos días. No estaba enfermo.
—¿Entonces lo mató la bruja?
—¿Qué? ¿Kayla? ¿Qué tiene que ver ella con esto?
El gesto de Isbeil era tan fiero como el de su sobrino.
—Eso mismo quiero saber. Esa mujer salió del castillo hoy, le dijo al guardia nocturno que Eóin se estaba muriendo.
—¿Cuándo? ¿Y a quién se lo dijo?
—A Lewis. Pero habla con Bronn. Él me lo contó. Estaba buscándote.
Michael no se quedó a dar más vueltas en esa conversación. Caminó furioso hacia la puerta y gritó el nombre de Bronn a todo pulmón al salir al patio. Todas las miradas se volvieron hacia él, pero Bronn no estaba entre ellas, así que regresó a las caballerizas, divisando al muchacho Lewis al cruzar el patio.
Cambió de dirección y se lanzó contra el chico con una mirada severa y la mandíbula apretada, queriendo saber:
—¿La lass, Kayla, salió esta mañana?
—Sí, jefe —respondió el enrojecido Lewis—. Me dijo que Eóin había muerto, que iba a verlo. —Se encogió bajo la feroz expresión de Michael—. D...dijo que era por orden suya.
—¿Cuándo? ¿Cuándo se fue?
Lewis tragó saliva, moviendo nervioso la nuez.
—Justo antes del amanecer, tal vez.
Michael maldijo con fuerza y giró sobre sus talones, gritando por encima del hombro:
—¿En qué dirección?
—Al sur, jefe.
No esperó a que Stephan lo atendiera, sino que ensilló su propio caballo y desechó la vaga idea de alertar a otros sobre la fuga de ella, tal como era. Tristemente, teorizó que a nadie le importaría.
Al sacar al gran negro de las caballerizas de techo bajo, Michael se encontró con Roibeart, que justo entraba por la puerta, con el caballo sudado como si hubiera hecho una carrera fuerte. Pero no perdió tiempo preguntándose qué había estado haciendo su hermano, y solo respondió brevemente a la pregunta silenciosa de Roibeart:
—Kayla ha huido. La traeré de vuelta.
La respuesta de su hermano fue curiosa. Masticó el interior de su mejilla un momento y frunció el ceño.
—Déjala ir, Michael —dijo, con un semblante que mostraba cierta angustia.
—No es una prisionera —soltó Michael, exhalando con dureza al girar su corcel hacia la puerta—, pero no puedo permitir que simplemente se vaya por ahí.
Sola, y con algún plan descabellado de viajar setecientos años al futuro.
—¡Oh, hermano! —maldijo Roibeart—. ¿A dónde vas? ¿Cómo sabrás siquiera dónde encontrarla?
—Irá al lugar donde me encontró —dijo Michael—, si es que no se pierde en el camino.
—¿Dónde mataste a Fergus? —preguntó Roibeart.
—Sí.
—Michael. ¡Detente! Déjala ir.
Pero su llamado se perdió en el viento cuando Michael lanzó a su corcel en un galope furioso y salió bajo la puerta principal, afuera de Brechmont.
En minutos le dolía la mandíbula de tanto apretar los dientes. Ya había vislumbrado su terquedad, ese espíritu independiente, y supuso que no debía sorprenderse del todo con este giro de los acontecimientos. Pero eso no detuvo a su mente de saltar, con espeluznante precisión, a todos los peligros que acechaban en el paisaje agreste y sombrío, y a las muchas formas en que podía sucederle algún daño.
Oh, y se había ido a pie. Y ahí llegaban el viento y la lluvia, y temía que, si no la encontraba pronto, pudiera sucumbir a los peligros naturales antes que a cualquier hombre o bestia.
Ella había ido al sur, y él también. Era lista, sabía que probablemente recordaría lo recto que había sido el camino desde el árbol de Uatchach. Podía encontrarlo fácilmente, pero ¿recordaría la dirección desde allí? En su marcha hacia Brechmont, no habían ido en línea recta, sino serpenteando por colinas y ríos hasta hallar un cruce más fácil.
Como en sintonía con la furia que lo agitaba por dentro, el cielo se retorcía y giraba encima, y la lluvia azotaba con fuerza, picándole el rostro mientras cabalgaba contra el viento.
Montado en su veloz corcel y avanzando al galope pleno pese a la peligrosa lluvia y el terreno mojado, Michael llegó al antiguo tejo de Uatchach en menos de dos horas. Ni Kayla ni rastro alguno de su paso aparecieron. Posiblemente, cualquier huella había sido borrada por la tormenta. Y como creía saber a dónde se dirigía, no había reducido la marcha para revisar el suelo en busca de rastros.
Hasta ahora, cuando se fijó en toda la hierba alta alrededor del árbol. Bastante rápido, distinguió apenas un indicio de senda, donde una persona o animal había pasado recientemente por el prado encharcado, abriendo un camino visible para que él lo siguiera. Siguió adelante, más lento ahora, siguiendo el sendero que ella había dejado tras de sí.
Cuando la encontró, sintió alivio de sus temores, pero no de su furia: que fuese tan descuidada con su propia vida, especialmente porque ya era evidente en el último tramo que iba en la dirección equivocada.
Ella estaba en un claro junto a un afluente del río Lochy, expuesta entre el agua embravecida y un matorral de árboles, sin tomar precauciones, cualquiera podría haberla sorprendido allí. Llevaba puesta la ropa con la que él la había visto por primera vez, o ella a él, y estaba inclinada, aunque sin arrodillarse, ocupada con los cordones de sus extraños zapatos azules y blancos. Posiblemente el estrépito de la lluvia ocultó el sonido de su llegada, porque no lo notó hasta que estuvo casi encima de ella, en su periferia.
Ella se incorporó de un salto, los labios entreabiertos, y logró parecer, al mismo tiempo, incrédula y claramente frustrada de que él la hubiese encontrado.
—¡Maldito infierno, Kayla! —rugió por encima de la lluvia—. ¿Estás loca? ¿Quieres morir? ¡Que te vas sin permiso, en medio de una tormenta y…!
—¡No estoy loca! ¡Y no llovía cuando salí! ¡Y tengo todo el derecho de ir a donde quiera, cuando quiera!
Si hubiera mostrado algo de remordimiento, un mínimo de tormento, su propia rabia tal vez se habría apaciguado. Pero ella era Kayla, y ya había demostrado en varias ocasiones, como justo ahora, que no temía alzar la voz y expresar su disgusto.
Eso solo agitó más su cólera, y saltó del caballo para encararla. Su temperamento era temible, lo sabía, y seguramente ella percibió una amenaza porque retrocedió mientras él la acosaba, gritándole.
—¡Sí que estás loca! ¡Y todo Brechmont piensa que Eóin ha muerto! ¿Por qué no pudiste esperar a que yo tuviera tiempo…?
—¡Sí esperé! —le devolvió ella, gritando tan fuerte como él, con las pestañas salpicadas de lluvia mientras estallaba—. ¡Y me cansé de esperar! Te dije que iría yo sola. No deberías haber venido. No te necesito. Espera… ¿por qué piensan que Eóin está muerto?
Él gruñó:
—¡Porque eso fue lo que le dijiste al guardia!
—No… yo… no. Solo dije que estaba… enfermo. Creo que dije eso.
—¡No lo hiciste! —le ladró furioso—. ¿Y a dónde vas ahora?
Solo un leve titubeo precedió a su respuesta vacilante:
—A… al lugar donde te encontré.
Michael redujo la distancia entre ellos, extendiendo el brazo hacia el río.
—¡Está allí! ¡Y no en la dirección en la que ibas!
Ella movió la boca varios segundos, luego le tembló un poco mientras un músculo se contraía en la mandíbula de Michael. Él alzó una ceja, esperando alguna respuesta, alguna admisión de que lo necesitaba, de que no debía haberse lanzado sola.
—Bueno, yo… lo habría… —dejó la frase inconclusa y levantó la mano en un gesto de impotencia, echando un vistazo rápido al río crecido. Al volver a mirarlo, con los ojos verdes fijos en él, se irguió obstinada y dijo—: Lo habría descubierto. Quiero volver a casa, Michael.
Él retrajo los labios en un gruñido antes de que su furia se debilitara por la imagen que ella ofrecía: empapada pero tan decidida, asustada pero tan obstinada, y luego tan desgarradoramente hermosa, con los ojos verdes brillando bajo las pestañas húmedas.
Con un gruñido dirigido a su propia debilidad, Michael se movió de golpe, cubriendo sus mejillas con las palmas y atrapando su jadeo al sellar su boca con la de ella. Ella resistió apenas un instante, intentando apartar el rostro, intentando despegar sus dedos. Se detuvo, con la nariz contra la suya, esperando. Sus respiraciones se mezclaban, jadeantes. Cuando ella se calmó, cuando sus manos dejaron de arañarlo, reanudó el beso, rozando sus labios con los de ella, incitándola a responder. Y cuando lo hizo, deslizándole la lengua sobre el labio inferior, la contención de Michael se quebró y gimió, profundizando el beso con un hambre cruda y urgente que lo hacía sentirse a la vez poderoso e indefenso.
Apartó las manos de sus mejillas y las deslizó por su cintura, bajo la prenda tejida, atrayéndola contra él. Le succionó los labios carnosos y probó su dulce lengua hasta que ella se aferró a él y gimió con su propio deseo.
La lluvia seguía cayendo sobre ellos, pero menos cuando él la condujo bajo el dosel de un viejo roble, atrapándola contra el tronco húmedo. Kayla enredó las manos en su cabello y lo retuvo cerca, y Michael se sintió abrumado por la maravilla de que ella se entregara tan libremente y compartiera tanta pasión con él.
—Quiero esto… a ti —gruñó contra sus labios.
Y ella se desmoronó frente a él, derritiéndose con angustia, las manos deslizándose de su cabello a sus hombros hasta posarse en sus brazos. Apoyó la frente contra él y gimió:
—No puedo… no voy a querer irme entonces y… y Michael, no pertenezco aquí.
No te vayas, pensó, pero no lo dijo. Jamás había suplicado por nada en su vida.
Ella movió otra vez las manos, llevándolas a su pecho, miró sus dedos extendidos y lo empujó.
—Necesito volver a casa —dijo con una voz pequeña, quebrada.
—Sí —respondió él, ronco, con la mandíbula tensa—. Vamos.
Dándose la vuelta, inspiró hondo y recogió las riendas del corcel. No dijo nada, solo esperó, mirando el agua furiosa del río.
—¿Puedes… al menos señalarme la dirección? —preguntó ella detrás de él—. ¿O decirme dónde hay un mejor lugar para cruzar el río?
—Yo te llevaré.
Ella se acercó, poniéndose a su lado.
—Ahora estás enojado —aventuró.
Pero no lo estaba. Era otra cosa por completo, y no estaba seguro de que le gustara esa emoción debilitante. Esa era la ventaja, quizás la gracia salvadora, de la ira: rara vez lo dejaba sintiéndose tan vulnerable.
—Vamos —insistió, volviéndose hacia ella. Levantó la mano y la llamó a acercarse y, cuando ella dio un paso, la alzó con facilidad hasta la silla de montar, colocándola de lado. Iba a encaramarse detrás de ella, pero se detuvo cuando ella se recolocó, levantando la pierna derecha por encima de la cabeza del caballo hasta quedar montada a horcajadas. Lo miró hacia abajo y luego se deslizó hacia delante mientras Michael ponía el pie en el estribo y se acomodaba en la montura detrás de ella.
Su trasero quedó acunado contra su entrepierna y sus muslos reposaban casi encima de los suyos. Él pasó un brazo alrededor de su cintura y sujetó las riendas con la otra mano, chasqueando la lengua al caballo mientras apretaba las rodillas contra sus flancos.
Kayla apoyó la mano sobre el antebrazo que le rodeaba la cintura y, para su sorpresa, no se mantuvo tiesa delante de él, sino que pareció relajada.
—Esta posición es mucho más cómoda —reconoció, explicando su comodidad—. Mucho mejor que ir sentada detrás de ti.
A él también le gustaba. Aunque en aquella ocasión anterior le había complacido sentir sus manos rodeándolo, prefería esto, tenerla entre sus brazos. No se entretuvo en la posibilidad de que aquella pudiera ser la última vez que lo hiciera.
Michael recordó por dónde habían salido del bosque cuando marcharon hacia Brechmont y encontró el lugar sin esfuerzo, pero una vez dentro del bosque, y aunque la lluvia había disminuido a una llovizna fría y molesta, tardaron en hallar algo familiar. Todos los árboles y gran parte del suelo, alfombrado de agujas de pino, se parecían entre sí.
—Ah —dijo Kayla después de casi veinte minutos, señalando a la derecha donde un árbol caído parecía yacer solitario sobre una depresión ondulada en la tierra—. Me acuerdo de ese sitio. Estamos cerca.
Continuaron hacia el sur desde allí, pero aún tardaron otro cuarto de hora en encontrar lo que buscaban.
No supo muy bien qué sintió cuando vio el agujero excavado en la tierra, todavía rodeado por toda la tierra removida. A decir verdad, no había esperado tener reacción alguna, no estaba preparado para que el pecho se le encogiera con cierta ansiedad al verlo.
Había pasado ya una semana. La lluvia de hoy llenaba la depresión con un charco escaso de agua. El viento había arrastrado algunas hojas, que ahora flotaban sobre el agua acumulada. Por lo demás, parecía tal como cuando él salió de allí arrastrándose.
Que todavía estuviera ahí era algo de misterio. Una parte de él reconocía lo que había ignorado durante la última semana, la fantástica improbabilidad de todo aquello: que había vivido bajo esa tierra durante dos años, que no lo hubieran molestado en todo ese tiempo, y, sin embargo, había sido descubierto por alguien venido de otro tiempo. ¿No debería eso por sí solo otorgar mayor significado e importancia a la llegada de Kayla? No podía haber venido solamente a encontrarlo y desenterrarlo y luego... ¿qué? ¿Regresar a su tiempo, a setecientos años después?
Ya sospechaba que su respuesta incontrolable y su atracción por ella estaban condicionadas por el papel que ella desempeñaba en su vida. Sí, era bonita, pero ¿habría estado igual de obsesionado con ella si no hubiera sido la que lo despertó?
En realidad, apenas perdió tiempo en esa pregunta interna. La respuesta era sí. No importaba dónde, cuándo o cómo la hubiera conocido, siempre se sentiría atraído por ella. No se debía solo a algún vínculo nebuloso que suponía que debían compartir por las circunstancias de su encuentro.
Por lo demás, respecto a la tumba y al hecho de que él había dormido dentro de ella, le había sido fácil durante la última semana atribuir el poder de lo inexplicable a la magia. Como no podía entender lo que le había pasado ni a él ni a Kayla, le resultaba más sencillo achacarlo a algo igualmente incomprensible, como la magia de una bruja.
Suspirando, inquieto por lo que sentía, Michael desmontó despacio, con la vista recorriendo el área, como si pudiera ver la magia en acción justo allí. Como si aún residiera en ese lugar.
Cuando se volvió hacia Kayla y la alcanzó para ayudarla a bajar, ella vaciló, con la mirada moviéndose también. Dirigió sus ojos verdes hacia él, y su rostro se nubló de inquietud cuando buscó los hombros de él al apoyarle las manos en la cintura. Pero él no la bajó de inmediato; dudó ante la expresión afligida de su cara.
—Quizá no estoy lista —sugirió ella. Sus ojos destellaron indecisión.
Se vio obligado a recordarle:
—No sabemos si pasará algo.
—Está bien —dijo ella y se inclinó hacia delante, y Michael la bajó y la puso de pie junto al caballo—. Tengo un poco de miedo —confesó, su pecho subiendo y bajando en apoyo de su afirmación—. ¿Y si acabo en otro sitio, en otro año? ¿Y si me paso? —y gimió una vez más—. ¿Y si no ocurre nada y nunca vuelvo a ver a mi madre?
Y, sin embargo, sus dedos seguían sobre su brazo, aferrándose a la manga. Quizá creía que, mientras se mantuviera agarrada a él, nada sucedería. Y aunque aquello casi lo destrozó, cruzó la mano izquierda sobre la derecha y le apartó la mano. Ella asintió deprisa y soltó ambas manos. Se volvió hacia el agujero en la tierra.
Luego se volvió y se lanzó contra él, envolviéndole el cuello con los brazos. No dijo nada; solo se apoyó sobre las puntas de los pies y enterró la cara en su cuello, abrazándolo con fuerza. Michael cerró los ojos y la rodeó con los brazos. Aspiró el limpio olor de ella y sintió su corazón latir contra el suyo. Permaneció en silencio también; no le dijo que esperaba que no pasara nada.
La lluvia arreció de nuevo, envolviendo el bosque en una gris bruma, su ruido intenso sobre las hojas y el golpeteo en el suelo. Kayla se alejó de él y volvió a mirar la abertura en la tierra. Sus hombros se elevaron con la profunda respiración que tomó, alzando la alforja sobre su espalda.
—Siento algo —dijo con voz temblorosa.
Michael también lo sintió. El suelo tembló y un viento feroz sacudió las hojas y las ramas por encima. Michael no apartó la vista de ella, esperando a medias que en ese momento pudiera desvanecerse.
Antes de que eso pudiera ocurrir, si es que iba a ocurrir, el estruendo se intensificó y se dio cuenta, demasiado tarde, de que el alboroto no era ningún encantamiento, sino jinetes que se acercaban. En los siguientes segundos estaban rodeados por ocho hombres a caballo.
¡Por la sangre! Michael apretó los dientes y empujó a Kayla junto a él, colocándola entre él y su caballo mientras desenfundaba la espada con la otra mano.
Los jinetes se detuvieron de repente formando un círculo a su alrededor, tan preciso que no pudo imaginar que no fuera planeado, que no los hubieran estado vigilando o siguiendo. Vestían colores oscuros, túnicas y calzones en marrón y negro. No llevaban cuadros ni broches que los identificaran ni ningún escudo con blasones familiares. Cada uno llevaba un yelmo de gran tamaño que les cubría casi por completo la cabeza y el rostro, con pequeñas aperturas para ventilar y ver, lo que hacía que el reconocimiento fuera prácticamente imposible.
No dijeron nada, pero a la vez empezaron a cerrar el círculo, cada caballo avanzando un paso.
—No son brujas —susurró Kayla detrás de él, con la voz temblorosa.
—No, no lo son —contestó él—. Y no hay forma de que pueda con ocho de ellos, tres de los cuales llevan largas picas en las manos. Nos matarán o nos capturarán, lo sé, y siento lo que he traído sobre ti, Kayla. —A menos que… pueda distraerlos lo bastante para que ella huya.
—Súbete al caballo, lass —le siseó, con la esperanza de que no entendieran el inglés, y se giró cuando los hombres comenzaron a moverse, andando sus monturas alrededor en una formación cada vez más cerrada.
Kayla se aferró a la mano con la que él la había empujado detrás de sí, con ambas manos envueltas con fuerza alrededor de su antebrazo. Apretó ahora y gritó:
—No te dejaré.
—Súbete al maldito...— empezó a decir él, pero calló cuando la caballería ajustó el ritmo y empezó a trotar en formación, en giros cerrados alrededor de Michael, Kayla y su nervioso caballo.
Casi al mismo tiempo, más armas asomaron, espadas, garrotes y hachas, por parte de los que no empuñaban ya las picas; y dos jinetes se adelantaron, reduciendo aún más la circunferencia. Michael dio un tirón al girarse cuando Kayla gritó y supo su error al instante: un garrotazo lo alcanzó por detrás, dejándolo de rodillas por la fuerza del golpe.
El mundo se volvió borroso ante él. La colorida túnica corta de punto de Kayla ondeó y danzó delante de sus ojos.
—¡No le pegues! —chilló Kayla—. ¡Déjame! ¡Te sacaré los ojos!
Michael apoyó y clavó un pie; pensó que podría ponerse en pie otra vez. Su espada fue arrancada de su mano débil. Kayla gritó de nuevo y su zapato azul y blanco pasó ante su cara. O bien él estaba cayendo, o a ella la habían levantado del suelo.
Otro golpe lo alcanzó en un costado de la cabeza.
Lo último que oyó fue a Kayla gritar su nombre.




Capítulo Trece

Todos Los Miedos
No podía decir dónde estaban ni quién los había capturado, ni siquiera por qué no los habían matado.
Le habían puesto una capucha en la cabeza y le habían atado las manos con una gruesa soga. La habían arrojado en la parte trasera de un carro y había forcejeado, aterrada de que la golpearan en la cabeza como habían hecho con Michael. A él también lo habían lanzado al fondo del carro. Había caído con un golpe pesado a su lado. Supo que era él porque reconoció su olor: cuero y hombre y algo que siempre le recordaba a clavo de olor. Y en cuanto supo que era él, usó sus manos atadas para encontrar a ciegas su rostro y luego su pecho. Se dejó caer sobre él, apoyando la cabeza, aliviada de que aún viviera, de que todavía respirara, aunque aterrada por lo que sucedía. En realidad, se sentiría mucho mejor si Michael despertara de una vez. Él sabría qué hacer, qué estaba pasando y cómo podrían sobrevivir.
Ay, cómo odiaba el siglo XIV.
El carro había rodado durante casi una hora, según pensaba, aunque no había podido determinar en qué dirección viajaban. Los hombres que los habían secuestrado no pronunciaron ni una palabra, de modo que ni siquiera podía decir si eran ingleses o escoceses. La capucha con la que le habían cubierto la cabeza era oscura y de tejido tan tupido que ni siquiera podía echar una ojeada entre las fibras. Olía a grasa y a algo aún más desagradable, un hedor que le asaltaba las fosas nasales hasta obligarla a respirar por la boca. Y aunque tenía las manos atadas por delante, no podía levantar la capucha porque otra soga le rodeaba el cuello, sujetando la tela en su sitio.
Cuando el carro se detuvo, pensó que habían llegado a una casa similar a Brechmont. Los pocos sonidos que alcanzó a distinguir lo sugerían: un rastrillo chirriando al ser levantado; el repiqueteo del martillo de un herrero contra el metal; agua salpicando como arrojada de un balde; y en algún lugar cercano una campana tañía la hora canónica, a lo que Kayla ya se había acostumbrado desde que estaba en Brechmont.
Su ansiedad solo aumentó mientras permanecía sentada en el fondo del carro, moviendo la cabeza a cada ruido nuevo, temiendo que la golpearan, la apuñalaran o algo peor.
—Michael, por favor, despierta —le susurró con angustia, por cuarta o quinta vez.
Él no lo hizo.
Pasaron casi veinte minutos desde que se detuvieron hasta que la sacaron del carro. Aquellos fueron los minutos más insoportables, la espera.
La arrastraron fuera y la obligaron a ponerse de pie, sin saber hacia dónde volverse, rígida y tensa, intentando encogerse lejos de la mano áspera que la empujaba hacia delante con su zarpa enorme bajo el brazo. La hicieron subir escalones, en los que tropezó varias veces y habría caído de no ser por el férreo agarre en su brazo, y entró en un edificio. Lo supo por el cambio de luz alrededor de su rostro. Afuera, incluso bajo el cielo sombrío y cargado de lluvia, aún se distinguía claridad, pero ahora la escasa luz que se filtraba por la capucha había desaparecido. Giró a la izquierda, luego a la derecha, subió otra escalera circular, se abrió de golpe una puerta y la empujaron adentro.
Tropezó hacia delante; la mano desapareció de su brazo. La puerta no se cerró de inmediato, no oyó ningún golpe, y entonces alguien dejó caer algo a sus pies. Kayla giró cuando sintió a alguien detrás, pero esas personas solo se movieron a su alrededor y, acto seguido, quienes la habían traído allí salieron de la habitación y cerraron la puerta. Escuchó girar una llave en la cerradura y después los pasos pesados alejándose.
Se quedó inmóvil otro minuto entero, todavía con miedo de moverse.
Cuando el silencio se prolongó y estuvo segura de que nadie volvería, Kayla empezó a forcejear de verdad con las manos, intentando liberarlas. Le costó, pero la cuerda cedió al fin, y logró sacar primero una mano y luego la otra. De inmediato, empezó a tirar de la soga alrededor de su cuello, que no la estrangulaba, sino que solo sujetaba la capucha. Pero le temblaban las manos, los dedos no le obedecían, y tardó aún más en deshacer el nudo. Finalmente, cuando la cuerda cedió, se arrancó la capucha de la cabeza y respiró una gran bocanada de aire más limpio.
Y de inmediato reconoció el cuerpo encapuchado de Michael en el suelo frente a ella. Parecía estar recobrando el sentido, ya que sus manos, atadas a la espalda, se movían torpemente, tanteando los nudos.
—¡Michael! Menos mal. —Se dejó caer de rodillas y lo liberó primero de la capucha. Ahora que podía ver, resultaba mucho más fácil soltarlo del todo. Él había sido colocado de lado, o rodado hasta esa posición, así que sus manos no estaban debajo de su cuerpo y, ya desatado, se desplomó sobre la espalda, respirando hondo con los ojos aún cerrados—. ¿Michael? ¿Estás bien?
—Sí. Dame un minuto —respondió con voz ronca—. Mi cabeza… ah, Cristo. —Llevó las manos a los ojos y presionó los nudillos. Uno estaba arañado y sangraba, aunque Kayla pensó que probablemente fuera de cuando lo habían movido, ya fuera al carro o a esa habitación.
Con una mano en su hombro y la otra en su pecho, donde las había apoyado al volcarse él de espaldas, Kayla al fin miró alrededor. La cámara era circular y de muros de piedra. Encima, un techo de vigas formaba un cono que se alzaba unos seis metros. Había solo una ventana, larga y estrecha, de apenas unos veinticinco centímetros de ancho. La habitación no tenía muebles y el suelo de tablones estaba cubierto de hojas y restos en los bordes. Sintió un agradecimiento tibio al notar que no le habían quitado la mochila. Tal vez pensaron que era parte de su atuendo, ya que aún la llevaba a la espalda.
—¿Estamos… es una torre? —preguntó, sentándose sobre los talones.
Michael bajó los brazos y abrió los ojos.
—Parece la cámara de una torre.
Se alegró al oír que su voz sonaba más normal. Cuando él se incorporó, despacio y con una mueca, Kayla se movió de rodillas para situarse detrás de él.
—Bueno, no te rompieron la piel —informó, apartando el cabello grueso de su cabeza—, pero eso no es necesariamente bueno. —Lo examinó, apartando mechones, ignorando la imagen que le vino de golpe: el momento en que Michael recibió el golpe brutal y cayó de rodillas, aturdido e inconsciente—. Mi madre siempre decía que, con los chichones, mejor afuera que adentro. —Entonces encontró una hinchazón evidente y él se apartó, seguramente sensible. Kayla deslizó la mano por su cuello y la dejó en su hombro—. ¿Quién hizo esto? ¿Por qué nos secuestraron y no nos mataron?
Él negó con la cabeza, lo que le provocó otra mueca.
—No lo sé. Tengo una idea, sin embargo.
—¿Los mismos que hicieron que las brujas te durmieran?
—Sí.
—Pero si te quieren fuera, ¿por qué no simplemente matarte?
Con impaciencia, repitió:
—No lo sé.
De acuerdo, no lo bombardearía con preguntas, no justo después de despertar. Pero admitió:
—Me siento fatal, Michael. Si no me hubiera ido y tú no hubieras venido tras de mí, siento que esto no habría pasado.
Él exhaló con un suspiro, inflando las mejillas, y alivió parte de su culpa.
—Si me quieren a mí, habrían encontrado la forma de lograrlo.
Kayla se quedó helada por la implicación, por su uso de “si”.
—¿Por qué me querrían a mí? Nadie me conoce, excepto la gente de Brechmont… oh. —Fue como un puñetazo en el estómago. Durante más de una hora había supuesto que esto era algún agravio medieval contra Michael, que, como acababan de hablar, él había vuelto a ser víctima de quien lo había querido fuera dos años antes. No se le había ocurrido ni por un momento que ella pudiera ser el objetivo—. Bueno, eso es inquietante.
—No te preocupes por lo que no sabemos. Lo más probable es que yo fuera, que yo sea, el objetivo.
—De acuerdo. Está bien. ¿Y ahora qué?
Él la fulminó con una mueca de fastidio, lo cual en realidad la tranquilizó, porque le resultaba familiar y la convencía de que estaba bien, que tenía todas sus facultades intactas.
—¿Ahora qué? —repitió él—. Ahora, nada, lass. —Dejó vagar la mirada por la sala circular—. No podemos escapar de aquí. No tengo mi espada. No tenemos armas, no… no tenemos nada. Esperamos.
—¿A qué?
Desvió la vista de ella y, creyó Kayla, hasta rodó los ojos.
—¿Vas a seguir con tantas preguntas para las que no tengo respuesta?
—Pero yo… —Se mordió el labio. Bien, se callaría. Pero, en serio, su falta de plan le resultaba tan decepcionante como sorprendente. Él siempre era tan… capaz. Estaba segura de que podría haberlos sacado de ese lío.
Su corazón latía desbocado. Transpiraba un poco, con los nervios crispados, todavía alerta. Se sentó con las piernas cruzadas, intentando regular la respiración y no fastidiarlo más.
Pero el silencio y la quietud no eran buenos, no ayudaban. Solo permitían que su mente inventara toda clase de respuestas horribles a sus preguntas nunca formuladas, que creara imágenes terribles sobre lo que podría venir después.
Soy demasiado joven para morir.
Y, sinceramente, esto parecía especialmente injusto. Eloise había viajado en el tiempo y encontrado el amor con ese taciturno y protector Nicol, ¡incluso estaba esperando un bebé!, y era tan feliz que ni siquiera quería volver. ¿Mi suerte? Sí, no tan buena. Ese viejo dicho que usaba su abuela, “si no fuera por la mala suerte, no tendría ninguna”, parecía muy apropiado en este momento.
Pasó unos minutos atormentándose al pensar en su familia y en lo que debían estar viviendo. Pero qué terrible sería, si moría ahora, que ellos no tuvieran ni idea de esta cosa inverosímil, irracional, tan imposible de creer que le había ocurrido. Era muy unida a su madre y también a su hermana, a pesar de los siete años de diferencia. ¿Se recuperarían algún día de esto? No imaginaba que ella pudiera hacerlo, si alguna de las dos desapareciera sin dejar rastro.
Sacudiéndose mentalmente para apartar esa línea de pensamientos tan deprimente, Kayla se desplomó mientras consideraba otra consecuencia desafortunada de su situación actual y de su probable muerte inminente.
Debí haberme acostado con Michael cuando tuve la oportunidad.
Soltó un bufido.
—¿Tienes algo en mente, lass?
—Sí, Michael. Sí que lo tengo. Unas cuantas cosas, en realidad. —Pero nada que quiera compartir contigo, decidió. Hasta que volvió a bufar, esta vez con una risa irreverente. ¿Por qué no? Estaba condenada a morir, no tenía nada que perder—. Solo estaba pensando que, si hubiera sabido que iba a morir, definitivamente me habría acostado contigo.
Su mirada vacía sugería que no entendía lo que quería decir.
—Tener sexo contigo —explicó, sonrojándose. Al no ver todavía reconocimiento en su rostro, Kayla suspiró y dijo—: ¿Haber tenido relaciones? ¿Yacido contigo? ¿Unidos en cuerpo? —Y ese era el límite de su conocimiento de eufemismos medievales para el sexo.
Pero eso fue suficiente. Uno de esos términos sí lo entendió. Y ella no creía que él jamás le hiciera una broma, no era un hombre dado al humor, y ahora tampoco sonrió, pero sí dijo:
—Todavía no estamos muertos.
***
Adivinaría que en su vida, en su época, no conocían una villanía como esta. Ella no podía contener su miedo, sus ojos muy abiertos y su respiración corta y entrecortada lo delataban fácilmente. Y no había querido gritarle antes, pero la cabeza le martilleaba, y todavía no había terminado de asimilar su situación, que, sí, lo dejaba falto de paciencia y de civismo.
Seguía aturdido, plagado por las mismas preguntas que ella. ¿Por qué no los habían matado? No eran brujas, que no podían matar, quienes los habían secuestrado. Los infieles de las capuchas negras habían sido demasiado reales, demasiado humanos. Pero no podía refutar lo ineludible: esta situación debía estar relacionada con los problemas que ya había conocido antes. Debía ser un intento más de deshacerse de él.
Ah, pero cómo le dolía la cabeza, el chichón en el cuero cabelludo palpitaba y lo distraía lo suficiente como para dejar de lado más conjeturas. Los responsables se revelarían con el tiempo, todo se sabría. Él y Kayla no habrían sido mantenidos con vida si no fuera para eso.
Lentamente y con cierto cuidado por su cabeza dolorida, se puso de pie y se acercó a la única ventana de la torre. Sospechaba que en otro tiempo habrían sido tres las aberturas estrechas y verticales, ya que había dos manchas de piedra y argamasa recién colocadas. Mirar por la que quedaba mostraba solo parte de la muralla de un castillo, y luego colinas verdes que se extendían más allá. Probablemente, las ventanas tapiadas habrían revelado demasiado de esta ubicación, quizás miraban directamente al patio del castillo. La saetera restante era delgada, y aunque él no podría pasar por ella, Kayla tal vez sí. ¿Pero luego qué? Parecía una caída recta hacia abajo y, aunque la consideraba bastante valiente, no creía que pudiera trepar por la pared hasta el suelo sin riesgo mortal.
Frustrado con su situación y con su insuficiente conocimiento respecto al quién, al qué y al porqué, Michael se apartó de la ventana, plantó las manos en las caderas y observó la torre. Estaba vacía, salvo por los dos ocupantes y la alforja de Kayla, que, sorprendentemente, había sobrevivido a tanto y seguía intacta en su poder. La única otra adición a la estancia era un orinal, discretamente colocado contra la pared más oscura, donde no llegaba la luz de la ventana. La puerta era arqueada y de gruesa madera, reforzada con pesados travesaños, y equipada con una ranura cerca de la parte inferior, que podía levantarse para pasarles comida. Otra modificación reciente, supuso, ya que el marco y las bisagras de metal de esa pieza no estaban ennegrecidos ni oxidados por el tiempo.
Kayla lo miraba recorrer el cuarto, probablemente esperando que ese breve examen lo iluminara con ideas, planes para liberarlos. Tendría que decepcionarla.
Pero primero, su comentario impráctico, y extemporáneo, de momentos atrás terminó de asentarse en su mente.
Sí, la lass estaba trastornada por el miedo; debía de ser así, si se angustiaba porque no habían yacido juntos.
—¿Eso es lo que te atormenta ahora?
Sus ojos verdes, llenos de lágrimas, chispearon.
—Entre otras cosas, sí.
Seguía teniendo espíritu, lo cual era una buena señal. Michael casi sonrió.
Pero también estaba temblando, probablemente no solo por la humedad fría en el aire o por el hecho de que aún seguían empapados por la lluvia de ese día.
No había nada en la habitación que pudiera llamarse sucio, pero el suelo no estaba barrido y alrededor se había acumulado bastante suciedad. Michael usó el pie para limpiar un espacio junto a la pared, frente a la puerta. Previendo que los harían esperar para responder tantas preguntas, se sentó y apoyó la espalda contra la pared, llamando a Kayla con un gesto de la mano.
—Ven, lass. Te daré calor.
Ella no dudó, pero tampoco se levantó para caminar hacia él. En su lugar, gateó los pocos pies que los separaban y se acomodó sentándose junto a él, con su espalda también contra la pared. Michael levantó el brazo y lo dejó caer detrás de ella y, sin resistencia, ella se acurrucó contra él, bajo su hombro. Él posó la mano sobre su brazo y la frotó de arriba abajo, cuidando de suavizar el contacto. Kayla cruzó los brazos sobre sí misma, salvo la mano izquierda, que cerró y apoyó contra su pecho.
Por supuesto, él no podía aliviar su mente, no podía prometerle que todo estaría bien, pero pensó que algunas palabras de consuelo serían bien recibidas en ese momento. Excepto que no tenía ninguna para dar.
Salvo una disculpa.
—Lo siento, lass, que te hayas visto envuelta en el sucio plan que sea que esté en marcha ahora.
—No es tu culpa —dijo ella contra su pecho—. Pero tengo que decirte que ya no soy fan de la Edad Media.
—¿Qué es eso?
—Este período de tiempo. No sé si ya les han puesto nombre en este tiempo, pero según lo entendemos ahora, los siglos están divididos en períodos: prehistoria, historia antigua, postclásico e historia moderna, que es donde yo debería estar. Así que este año pertenece a la Edad Media, y me gustaba mucho más cuando solo leía sobre ella.
—¿Estudias todo eso, lo que ocurrió antes de tu tiempo?
—Sí. Mucha gente lo hace. Queremos entender la historia para no repetir los errores, o al menos eso dice un profesor.
Michael frunció el ceño.
—No entiendo que nosotros...
—Sí, ustedes. Muchos errores aquí. Pero no te preocupes, los hay en todas partes, en todo el tiempo. Al parecer, los humanos aprendemos lento.
—¿Prefieres tu tiempo?
—Mucho. Sin ofender. —Dobló las rodillas hasta apoyarlas en sus muslos y se encajó más contra él—. No es que esto no tenga su encanto, porque lo tiene. Pero Michael, te asombrarías de cómo vivimos ahora... ejem, entonces.
—No me gustaría.
—Serías... no, probablemente no te gustaría. Pero solo porque sentirías que no encajas, igual que yo me siento ahora.
—Sí, no has tenido una gran bienvenida —concedió él.
—He tenido mejores —dijo ella con una risa.
—Pero ya no tiemblas.
—No, ya no. Estás muy cálido. Y por extraño que suene, considerando nuestra circunstancia actual tan grave, en este momento me siento menos asustada.
Eso era bueno, entonces, y no debía considerarse algo insignificante. Si abrazarla, mantenerla caliente y distraída le aliviaba el miedo, al menos eso sí podía darle.
—Dime algo de tu tiempo que yo apreciaría —sugirió.
—Oh, ¿por dónde empezar? Oh, ya sé. La plomería interior. Es una bendición, lo juro. Y las bibliotecas, llenas de miles de libros. Los autos, por supuesto, para movernos mucho más cómodamente que a caballo. Eh… cositas como shampoo y acondicionador de verdad. Mi pelo va a quedar frito si me quedo demasiado tiempo… aunque supongo que si estoy muerta no va a importar. —Tras una pausa, añadió—: Teléfonos, computadoras, electricidad. Oh, prácticamente todo.
Siguió hablando, diciendo más palabras que él no entendía, y con poco contexto que le diera pistas.
Hablaron durante lo que parecieron horas. Ella explicó, o al menos intentó, tantas cosas diferentes de su tiempo. Dijo que la mayoría de los adultos eran sacados de sus casas durante ocho horas al día por sus trabajos, y que los niños de cada comunidad eran recogidos por un vehículo cinco veces a la semana y llevados a un lugar de aprendizaje, también durante la mayor parte del día. Michael no entendía esto, ¿quién mantenía entonces la casa, los cultivos y los rebaños? Ella lo desconcertó aún más usando palabras que él no conocía, algunas de las cuales dijo que todavía no existían en esa época: tecnología, automóvil y sitio web, entre otras.
No estaba seguro de que todo eso le ayudara a creer más en que ella realmente venía del futuro. Todo le resultaba tan incomprensible. Cuanto más describía esas comodidades modernas, así las llamó, más seguro estaba de que solo inventaba historias. ¿Vehículos que surcaban el cielo como un pájaro, pero que llevaban personas dentro? Él pensaba que no. ¿Mundos al otro lado del océano, aún sin descubrir en ese tiempo, más grandes que toda Alba y con mucho más poder que incluso los malditos ingleses? Improbable.
Pero eso contradecía lo que él pensaba de ella. No creía que estuviera tocada de la cabeza. Que era fantasiosa, quizás, pero no particularmente trastornada. Y tampoco era una mentirosa, lo sabía.
Por lo menos, era una pequeña inglesa perdida en Escocia, atrapada en territorio enemigo. Quizás inventaba esas historias disparatadas para calmar sus propios temores. Quizás habitaba feliz y segura en esas narrativas inverosímiles en lugar de vivir su vida en el presente y en una circunstancia insostenible.
Y en algún momento, se agotó tanto que se quedó callada y quieta a su lado.
Era suave y cálida, y un tenue aroma a rosas emanaba de ella. Parecía casi demasiado pequeña junto a él, frágil incluso, aunque sabía que no lo era. Y él era un miserable, sin duda, por sentir cierto alivio de que aún siguiera allí con él, que no se hubiera desvanecido como humo en la tumba que habían visitado, como en parte había temido que ocurriera.
Suspiró y pensó que quizá estaba dormida, y tal vez lo estuvo unos minutos.
Hasta que ella preguntó, con voz pequeña:
—¿Vamos a morir, Michael?
***
—¡Bronn!
Se giró justo a tiempo para ver a Muireall corriendo detrás de él y de Gavin mientras salían del torreón. Como siempre, una línea se marcaba en el espacio sobre su nariz, entre los ojos. Oh, esta lass era demasiado joven para estar siempre tan enfadada.
—Tendrá que esperar, lass—le gritó, volviendo a mirar al frente, decidido a seguir su camino.
—¡No te alejes de mí a caballo! —vociferó ella detrás.
El suspiro de Gavin fue sonoro, y el viejo se detuvo primero, tirando de las riendas para encarar a Muireall. Probablemente no era exagerado decir que Gavin le tenía un miedo sano a la muchacha; ella podía volver la vida de cualquiera miserable si quería, y lo hacía más a menudo de lo deseable cuando no conseguía lo que quería.
Bronn estaba menos intimidado y era mucho mejor ignorando los agravios que ella lanzaba cuando estaba enojada con alguien.
—Suelta lo que tengas que decir, Muireall —le ladró, aunque solo giró su caballo un poco hacia ella, no del todo—. Vamos a buscar a tu hermano.
—Otra vez —añadió Gavin, con un suspiro resignado.
Bronn le lanzó lo que pretendía ser una mirada de advertencia, pero que poco hizo para cambiar la expresión de Gavin.
Cuando ella estuvo casi encima de ellos, giró y recorrió con la mirada el castillo y la muralla. Bronn tuvo la sensación de que estaba viendo quién podía ser testigo de aquel encuentro. Eso le despertó el interés y frunció el ceño. ¿Qué tramaba?
—Bronn —dijo cuando al fin los alcanzó, a unos cincuenta metros de la puerta. Agarró las riendas del destrier de Bronn y alzó el rostro hacia él, con expresión sincera—. Algo se está tramando. Algo horrible.
Su postura, tan fuera de carácter, unida a la preocupación grabada en su rostro y en sus palabras, hizo que Gavin se acercara un poco más al par.
Eso no la detuvo de decir lo que pensaba. Confiaba en Bronn por encima de todos los demás, él lo sabía. En los últimos dos años, se enorgullecía de haber servido bien al nombre y al linaje MacClellan, al servir con tanta lealtad a la hija de Margaret. Aunque no era tan cercana a Gavin, aunque solo confiaba en Bronn, a veces hasta el punto de resultar molesto, debía saber que Gavin era tan digno de confianza como él. Así que le explicó más de su preocupación.
—¿Por qué Roibeart se muestra tan indiferente con la desaparición de Michael? —preguntó, con las cejas arqueadas, como si Bronn debiera tener la respuesta—. Michael solo ha estado en casa una semana. Y sabemos lo que pasó la última vez que desapareció. ¿Por qué Roibeart está tan… impasible ante la desaparición de su propio hermano? Yo estoy hecha un desastre, preguntándome si esas malditas brujas no habrán vuelto a clavar sus garras en Michael y…
—Espera un momento, lass —intervino Gavin—. No podemos dejarnos llevar por suposiciones y conjeturas. Todavía no sabemos si hay motivo para preocuparnos.
Muireall puso los ojos en blanco y hasta gruñó su disgusto.
—¡Gavin, ya estoy preocupada! ¿Acaso crees que un hombre que cayó por una maldición de bruja una vez no sigue siendo un blanco? Algo no anda bien. Ya ha pasado demasiado tiempo.
Bronn intentó consolarla y calmarla.
—La lass, Kayla, se fue. Él la siguió, seguro que con intención de traerla de vuelta. Es lista, esa lass, y aún no la ha encontrado. No creo que le haya pasado nada.
—Está bien. Sé ciego a la verdad. Pero dime entonces por qué Roibeart se ha estado comportando de forma extraña, casi secreta, y no solo hoy. Salió al amanecer la semana pasada, en más de una ocasión. Se fue por horas y no explicó a dónde había ido cuando le pregunté. Hasta se puso a la defensiva, como si fuera una ofensa que yo le cuestionara.
Bronn bufó.
—Lass, eso no es razón para…
—¿Pero dónde está ahora? Su hermano ha desaparecido, otra vez, y no está organizando una búsqueda ni ha salido a buscarlo solo, no ha mostrado preocupación alguna. Es más, estaba sorprendentemente sereno, no dijo nada cuando todos estaban discutiendo dónde podía estar Michael. Oh, hasta Edgar mostró más inquietud que Roibeart.
La indiferencia de Gavin se desmoronó.
—Lass, no puedes andar lanzando acusaciones vagas contra alguien solo porque no se alarme por algo de lo que aún no sabemos si deberíamos alarmarnos —le advirtió, su voz áspera teñida ahora con cierta molestia.
Pero Bronn miraba fijamente a Muireall, con el ceño fruncido, intentando darle sentido a todo aquello. En parte, ella tenía razón. Veinte minutos atrás, cuando él, Gavin y algunos otros, junto con Roibeart y Edgar, habían discutido el paradero de Michael y el hecho de que ya llevaba medio día desaparecido, Roibeart no había dicho nada. Sí, había asentido aquí y allá, como si estuviera de acuerdo con la decisión de que Bronn y Gavin salieran en su búsqueda, de que aún no era momento de organizar una búsqueda formal. Todos habían coincidido en que era demasiado pronto para entrar en pánico. Pero Muireall tenía razón: Roibeart había estado demasiado calmado.
Intercambió una mirada con Gavin, que quizá estaba teniendo el mismo pensamiento. La boca del viejo se quedó entreabierta mientras procesaba todo lo que Muireall había dicho.
Con decisión, Bronn sugirió:
—Sigamos con la búsqueda, entonces. Y tú, lass, vigila a Roibeart.
—Pero no tomes nada en tus propias manos —ladró Gavin—. Solo fíjate en lo que hace en el torreón, o si se va.
—Muireall —dijo Bronn—, no confíes en nadie ahora, no hasta que volvamos.
—Por favor encuéntralo, Bronn. No puedo perderlo otra vez.
Asintiendo, le recordó:
—Sabes que no descansaré hasta hacerlo.
Como no lo había hecho en dos años enteros. Hasta que Michael regresó la semana pasada, Bronn había seguido haciendo recorridas semanales por todo Brechmont, había cubierto cada centímetro de las decenas de miles de acres. Había visitado cada burgo, aldea, castillo y casa en un radio de veinte millas alrededor de Brechmont.
Un hombre no desaparece sin dejar rastro.
Y ciertamente no dos veces.
Pero todavía era temprano en el día. Michael podía haber estado ausente solo varias horas. Había informes contradictorios sobre cuándo, exactamente, había salido del patio, cabalgando a todo galope en busca de Kayla.
Y, aun así, la ansiedad de Muireall, suponiendo que algún mal había caído sobre Michael, empezaba a calar en la conciencia de Bronn.
—Alguien está haciendo algo mal —sugirió Gavin cuando ya estaban en camino otra vez, más allá del alcance del oído de Muireall—. Alguien de esa familia está tramando algo.
—Sí —respondió. No era nada nuevo ni perturbador. Él y Gavin habían llegado a la misma conclusión años atrás, cuando Michael desapareció por primera vez. No creían que su desaparición hubiera sido solo accidental, siempre pensaron que alguien había tenido algo que ver. Y, francamente, como Edgar se había beneficiado al ser nombrado jefe, siempre habían desconfiado de él, incluso habían compartido sus sospechas con Roibeart sobre el asunto y lo que creían.
—Mierda —maldijo Bronn, asimilando todas las implicaciones de esto, si en verdad Muireall tenía razón, que Roibeart estaba tramando algo, que quizá de algún modo estuviera detrás de las desgracias de su propio hermano—. Tenemos que encontrarlo esta vez, Gav.




Capítulo Catorce

Y Te Haré Un Lecho de Rosas
Posiblemente aún era de noche. Las nubes se habían descargado y el cielo estaba despejado. Pero no era la luz gris del alba. El cielo seguía siendo de un negro oscuro, las estrellas brillaban contra el fondo.



Kayla llevaba despierta un buen rato, sin moverse, sin querer perturbar a Michael.



En algún momento de la noche, durante las últimas horas, se habían deslizado hacia abajo apoyándose contra la pared y ahora yacían en el suelo. Estaba frío y duro, pero Kayla no lo estaba. Estaba envuelta en los brazos de Michael y si aquello, ahora, iba a ser lo último que supiera antes de morir, quería saberlo todo, deleitarse en cada segundo.



Podríamos morir, había dicho Michael, poco antes de que ella se hubiera quedado dormida en silencio, llorando por dentro, en respuesta a su pregunta.



No recordaba haber buscado consuelo o calor en él ni haberse vuelto hacia él, y aun así no tuvo otra opción que creer que él se le había acercado, que se había puesto a su lado por detrás y le había rodeado la cintura con su enorme brazo. No se quejaba. Su brazo pesaba sobre su cadera, pero no le dolía. Se sentía bien, maravillosamente cálido y muy íntimo, como si fueran amantes desde hacía tiempo, y se hubieran acurrucado así antes.



A pesar del consuelo que le daba su presencia, ella estaba hecha un lío. Nada de su vida real la había preparado para lo que había vivido. Oh, ¿habrá gente capaz de afrontar esto con valentía? ¿Con calma? ¿Todo esto? Bostezó largamente y pensó que no, acomodando la cabeza sobre el otro brazo de Michael, que estaba estirado bajo su cabeza y hombro.



De repente le vino a la mente un poema que no había evocado en años. Sonrió somnolienta y dejó que las palabras le vinieran. No era una gran amante de la poesía, no era eso, pero aquel poema era especial. Su abuela lo había bordado en punto de cruz entero hacía muchos, muchos años. Había colgado en el dormitorio, en la pared entre las dos camas individuales donde ella y su hermana Maggie, dormían cuando se quedaban en casa, lo que ocurría a menudo cuando eran pequeñas. Lo recitaban a menudo, a veces por diversión, para ver quién lo recordaba mejor, a oscuras, cuando deberían estar durmiendo. A veces lo decían a la vez, para ver quién lo decía más rápido. Recordarlo ahora le daba cierta paz, le daba un fragmento de conexión con Maggie y con su querida abuela, cosas que sabía que eran reales.



Ven a vivir conmigo y sé mi amor, recordó. Y todas las delicias probaremos, que valles, arboledas, colinas y campos, bosques o empinadas montañas dan.



Christopher Marlowe había escrito eso, si recordaba correctamente los hilos azules diminutos al final de seis estrofas, que identificaban al autor. Parecía de otra vida, desde que estaba en aquella habitación con Maggie, desde que su abuela vivía.



Oh, mierda. Ahora voy a volver a llorar.



—Estás inquieta otra vez, lass.



No jadeó, aunque se sobresaltó al oír su voz, porque no sabía que él estuviera despierto. El brazo que tenía bajo ella se volvió y la cubrió, cruzándose sobre su pecho, y Kayla posó la mano sobre él, pero no se volvió hacia él.



Para distraerlo del hecho de que otra vez estaba alterada, dijo sencillamente:



—Estaba recordando un poema que sabía mi abuela.



—Dímelo.



—No lo recuerdo todo.



—Sí que lo recuerdas.



Sonrió adormilada por eso. Él la desafiaba con tanta frecuencia. Para contentarlo, recitó lo que alcanzaba a recordar, su voz suave en la oscuridad era extraña de la torre. Siempre se equivocaba en la segunda estrofa, nunca la recordaba bien, así que la pasó por alto. Las dos últimas estrofas eran sus favoritas; siempre las había creído tan románticas, lo cual era curioso porque no se consideraba una romántica de corazón. Pensó que, de todas formas, le había hecho justicia al poema, terminando como terminaba: “Si estas delicias a tu mente mueven, entonces vive conmigo y sé mi amor”.



No se había dado cuenta de que había estado rozando con suavidad el brazo de Michael. Se detuvo cuando lo notó.



Y se acordó de otra cosa en ese momento.



—No te enfades, Michael, pero acabo de recordar mi mochila.



Y la manta que había dentro, añadió, poniendo una mueca que él no pudo ver. Pero confesó el hurto, pues ya no quedaban secretos entre ellos, se dijo a sí misma.



—Robé una de tus mantas de cuadros. Lo siento.



—¿La robaste?



—Bueno, no me la regalaron, así que sí, técnicamente la sustraje. Y lo volvería a hacer. —Lo haría.



—¿Por qué?



—¿Para tener dos? —contestó, sin estar segura de lo que él preguntaba.



—¿Por qué la robaste, lass? —preguntó él.



Otra vez estaban más allá de las mentiras o incluso de las medias verdades. Ella, en voz baja, le dijo:



—Quería algo para recordarte.



Él no dijo nada a eso, y Kayla tragó saliva y se quedó un poco rígida. Intentó cubrir esa parte diciendo:



—En fin, quizá podríamos haber usado la manta para abrigarnos.



Él murmuró algo somnoliento y flexionó el brazo, atrayéndola aún más hacia sí.



—Así está mejor. Pero sí, eres una contradicción, lass—dijo junto a su cabello.



—¿Cómo?



—Robas y luego pides perdón por ello, mientras nuestra situación está llena de posibilidades lamentables que, pienso, no deberían ser tu principal preocupación.



—Ayer dejaste claro que no tenías paciencia para que yo expresara esa preocupación. Pensé en ahorrártela. Pero ya que la sacas, ¿por qué nos han dejado aquí? ¿Por qué nadie nos tortura o por qué no estamos ya muertos?



—Vendrán a su tiempo, lass; no ruegues que esa hora llegue demasiado pronto. Pero sí, como no, la espera está hecha para ser la tortura, ¿no?



—Oh, y lo es —estuvo de acuerdo ella—. Una tortura retorcida y sádica. ¿Por qué no pueden mostrar sus caras, decir quiénes son y qué quieren?



—Lo harán, sin duda, al amanecer.



Guardaron silencio un momento, hasta que Kayla dijo en voz baja:



—Michael, no pareces especialmente temeroso de que podamos morir. Y eres de genio corto, y tu ira a veces es amenazadora, pero ahora no pareces muy enfadado. Y no pareces del tipo de persona que deja que las cosas le pasen sin luchar, así que me confunde un poco tu actitud tan despreocupada.



—¿Despreocupada? —preguntó.
—Indiferente. Demasiado relajado.
Ella sintió que él asentía contra ella, pero pasaron varios segundos antes de que comentara su afirmación.
—No quiero asustarte más —dijo suavemente—. Y el pánico nunca le dio ayuda a ningún hombre en peligro. Se necesita la cabeza clara para enfrentar lo inevitable. O… para desafiarlo.
—¿Desafiarlo? —Ella giró el rostro hacia él, pero solo alcanzó a ver su barbilla.
—Tienes razón, lass. Que me condenen antes de dejarme vencer sin luchar.
Kayla sintió al mismo tiempo una oleada de alivio y otra de curiosidad.
—¿Entonces tienes un plan?
—Todavía no. Pero apuesto a que podrías ayudarme con eso.
Él se movió detrás de ella y bajo ella, retirando lentamente el brazo, dándole tiempo a levantar la cabeza para que no cayera directamente al suelo. Cuando él se incorporó, Kayla hizo lo mismo. Se frotó los nudillos sobre un ojo y observó a Michael ponerse de pie, sorprendida al verlo tomar su mochila y regresar con ella.
Ante su mirada interrogante, él dijo:
—Aquí dentro no hay nada de magia, ¿verdad? —Bajó la bolsa al suelo entre ambos y la siguió hacia abajo, en cuclillas, sentado sobre los talones, con las manos sobre los muslos.
Kayla negó con la cabeza.
—Nada de magia —respondió automáticamente—. Solo… cosas modernas.
—Pero ellos no lo saben —dijo él.
Su boca formó una pequeña “o” al empezar a comprender hacia dónde iba su pensamiento. Sonrió.
—No, no lo saben.
—Ábrela.
Ella obedeció, poniéndose de rodillas para abrir el cierre. Sacó la manta de cuadros de la mochila y le lanzó una sonrisa apenas arrepentida antes de volcar la bolsa boca abajo y dejar que el contenido cayera al suelo frente a ellos. Mientras Michael recogía e inspeccionaba un par de calcetines de repuesto, Kayla encontró el kit de supervivencia que su padrastro había hecho para ella. Lo abrió y fue disponiendo las piezas una por una, tomándose un momento para poner el gas pimienta de pie. Su teléfono y el cargador ya eran inútiles, lo habían sido desde que la batería se agotó días atrás. Una vez más, le resultaba increíble que los secuestradores le hubieran permitido conservar la mochila, ni siquiera habían revisado su interior para asegurarse de que no llevara armas. ¡Oh, lo que habrían pensado de la mitad de las cosas que llevaba allí! Kayla no había usado bolso desde que llegó a las Highlands, encontrando la mochila más práctica para llevar todo lo que consideraba necesario. Había crecido, al fin y al cabo, como hija de un policía, y Mark había sido Boy Scout en su juventud, así que, sí, la preparación había marcado su vida.
Otra mirada a Michael lo mostró considerando los objetos con atención, asintiendo lentamente.
Kayla tomó la navaja multiusos y sacó la pequeña hoja, mostrándosela a Michael. Luego le dio la vuelta y se la pasó, empuñadura por delante, y lo observó mientras él la inspeccionaba, cortando con facilidad un pequeño tajo en la manga de su túnica.
—En mi tiempo —dijo Kayla— diríamos que esto nos da una oportunidad de luchar.
Él ladeó la cabeza hacia ella.
—¿Nos da? ¿Quieres pelear, lass?
—Pues claro que no quiero morir. —Pensó en la reacción de Michael al verla encender la cerilla cuando se conocieron—. Michael, ¿crees que cualquier persona de esta época reaccionaría igual que tú cuando vio cómo hice fuego? —Le había entregado las cerillas, para no tener la tentación de levantar la mochila y recordarle aquel momento.
Pero él no necesitaba recordarlo.
—Sí, sorprendidos y… dudando en desafiarte.
Ella sonrió para sí, al modo en que él evitó admitir que se había asustado.
Su respuesta, tal como fue, era la esperada.
—Entonces quizá sí tenga un plan —dijo ella.
Michael se puso de pie, metió la mano en su túnica y sacó la cajita de cerillas, arrojándola al montón. Su mirada brilló con algo irreconocible, pero fuera lo que fuese, no invitaba a preguntas sobre por qué llevaba aquellas cerillas consigo.
***
Giselle era débil en lo que respecta a la carne. No le molestaba tanto cuando se dejaba llevar por el momento, pero después, cuando ya había pasado y estaba sola, lamentaba lo que su madre pensaría de ella, si aún viviera.
Ahora, sin embargo, estaba perdida en esas sensaciones decadentes, mientras las manos de Roibeart desgarraban su sayo y su vestido, desnudando sus pechos. Él no se detuvo a adorar con la mirada aquel busto perfecto. Lo conocía ya de memoria. Lo atacó con labios, dientes y lengua, y Giselle echó la cabeza hacia atrás contra el árbol.
No lo amaba. De hecho, no estaba segura de amar a alguien, ni siquiera de ser capaz de hacerlo. Pero sabía lo que quería. Y sabía lo que no quería.
Es cierto, las manos de Edgar eran suaves, no ásperas como estas. Él era tierno, casi reverente al tocarla. Era dulce, su adoración. Pero no era lo que ella deseaba. Edgar podría resultar más fácil de dominar, pero era demasiado insípido y totalmente falto de inspiración en el juego amoroso. Si le importaba o no su placer, no podía asegurarlo. A veces suponía que simplemente no sabía cómo darle placer y, como era hombre, nunca se le ocurría preguntar.
Pero Roibeart… bueno, Roibeart y ella llevaban haciendo esto muchos años. Habían aprendido juntos y se habían enseñado mutuamente. A veces pensaba que, si nunca conociera la caricia de otro hombre, si no se acostara con nadie más en su vida que con Roibeart, quizá podría ser feliz. A veces lo pensaba.
Roibeart era codicioso y a menudo brusco con ella, y a ella le encantaba esa fiereza en él. Nunca tenía suficiente de ella. Oh, y cómo disfrutaba ella del poder que eso le daba. A veces pensaba que lo tenía tan enredado en un deseo constante que podría simplemente recostarse y exigirle que la complaciera, y él lo haría. Claro que eso no sería ni la mitad de placentero, y entonces ¿qué sería de su gratitud, de que ella abriera las piernas solo para él, como él creía, de que encontrara tal deleite allí, entre sus muslos?
Ah, pero suspiró ahora, pues solo la habían enviado a encontrarse con él para darle noticias. Su padre había dicho, con una mirada muy significativa, que no había tiempo para nada más.
Siempre había tiempo para esto, lo sabía Giselle. Roibeart podía alzarla contra ese árbol, deslizarse bajo sus faldas y darle placer en cuestión de minutos. Y oh, cuánto lo deseaba, ahora que él la había despertado, que había provocado esa humedad entre sus piernas. Pero los soldados de su padre, Finn y William, rondaban en algún lugar cercano, seguramente echando un vistazo. Los habían enviado para asegurarse de que ella regresara sin demora con la respuesta de Roibeart. Un minuto más, pensó que podía permitirse, justo cuando Roibeart le levantó las faldas y le cubrió el sexo con la mano, posesivo. Giselle volvió la cabeza contra la corteza y clavó la mirada en el punto entre los árboles donde creía que Finn podía estar escondido. Le permitió verle el placer que iba creciendo en ella, mordiéndose los labios mientras arqueaba la espalda, empujando sus pezones en la boca de Roibeart y tirándole del cabello.
Y cuando terminó con esa pequeña diversión, empujó los hombros de Roibeart.
—No. Solo tengo un momento. Padre espera que vuelva.
—Solo necesito un momento más, amor —la aseguró Roibeart, con la mano ya en los cordones de sus calzas, donde su erección se proyectaba hacia adelante.
Con picardía, Giselle le pasó la mano arriba y abajo por el miembro, posando brevemente sus labios sobre los de él. Apretó con firmeza sus dedos y Roibeart se tensó, con los ojos enturbiados, el dolor era placer, solía decir. Giselle susurró contra sus labios:
—Tu hermano será juzgado esta noche. Naturalmente, lo declararán culpable. Y si conozco a mi padre, la sentencia se cumplirá de inmediato. Pero pregunta: ¿estarás presente? ¿Harás pública tu parte en todo esto?
Eso detuvo la mano de Roibeart en la cintura de sus calzas. Lo meditó un momento, y su rostro se oscureció.
—No veo daño en ello, salvo que tendré que escuchar a mi hermano condenarme. Un pequeño precio a pagar, imagino. Pero eso sería todo, entonces. Si muestro mi cara y él sabe la mano que he tenido en este asunto, no habrá vuelta atrás.
Giselle tomó la mano de Roibeart y la presionó contra su sexo, esta vez sobre las faldas. Le guio la mano arriba y abajo con tanta fuerza que ambos soltaron un jadeo.
—Esto es tuyo, solo tuyo, si lo quieres. Pero eso debe resolverse primero. Y si conozco a mi padre, pensará mejor de ti si asistes al juicio y a lo que venga después. No quiere entregar a su hija en matrimonio a alguien que huya de las partes necesarias, aunque desagradables, de cualquier complot. Prepárate, amor —le advirtió—. Padre puede insistir en que hagas los honores.
Él entendió lo que quería decir: que fuera cual fuera el medio de muerte dictado a Michael MacClellan, Eduard Caldwell podía esperar que Roibeart MacClellan lo ejecutara. Solo era una prueba, pero importante para su padre.
Roibeart pareció momentáneamente desconcertado. Giselle se irguió, moviendo sus pechos y atrayendo la atención de él allí, mientras gemía suavemente y seguía guiándole la mano sobre ella.
—¿Lo harás por mí? —preguntó, modulando la voz para sonar más sin aliento de lo que estaba. Roibeart adoraba en particular lo que llamaba sus pequeños ruiditos de amor. Ella gimió uno de esos para él y fingió estar más cerca del clímax de lo que realmente estaba.
El sonido lo enardeció y, pese a sus protestas a medias, le levantó otra vez las faldas y metió la mano entre sus piernas. Gruñó al descubrir lo mojada que estaba para él. Le arañó un pecho sin mucha delicadeza, mientras con la otra mano le introducía dos dedos.
—Haré lo que sea por tenerte, amor.
No fue gentil. Sabía que ella no quería eso.
Giselle se abandonó otra vez a los asuntos de la carne, sin importarle quién pudiera mirar mientras Roibeart dejaba caer calzas y bragas y la tomaba con fiereza contra el árbol.
Ella amaba salirse con la suya, obtener todo lo que quería.
***
Muireall estaba a la vez asqueada y vergonzosamente turbada por la escena que acababa de presenciar.
¿Cómo podía?
En todas las posibilidades que había imaginado para justificar el extraño comportamiento de Roibeart, y pese a que Michael estaba otra vez desaparecido, esto jamás se le había ocurrido. Lo cierto era que había pasado los últimos veinte minutos oculta en el bosque espiando a su hermano, boquiabierta y casi ridículamente incrédula. Por un momento incluso pensó que jugaba a algún juego horrible, que sabía que ella lo había seguido y quería hacerla pagar por la intromisión.
Pero no, no podía negar la verdad ante sus ojos, lo que acababa de ver, ¡lo que había oído!
Como casi siempre, todo cobraba sentido tan espléndido después del hecho. Muireall pensó que bastaba con retroceder en el tiempo, a tal punto o a tal ocasión, y ahora todo se aclaraba al combinar esos recuerdos con lo que sabía. Dos años atrás, cuando Michael había desaparecido la primera vez, ella había estado tan orgullosa de Roibeart. Por un tiempo, hasta que el MacDonald opinara lo contrario, había asumido el papel de jefe, se había puesto al frente con gallardía en lugar de su hermano. Había mantenido la búsqueda durante semanas, había tomado las riendas del castillo, del ejército y de todos los MacClellan. Sí, lo había hecho de un modo distinto al de Michael, pero no había fracasado. Aunque, razonó Muireall, no había fracasado porque no había tenido tiempo de hacerlo. Edgar, con la bendición del MacDonald, lo había usurpado. Roibeart había ardido de rabia entonces, por días y semanas, aunque Muireall había creído que esa reacción no era rara. Hasta ahora, que recordaba una conversación callada que había tenido con él. Ella le había expresado su pesar por su situación, le había asegurado que el MacDonald y el consejo se habían equivocado, que no se había hecho justicia con los MacClellan.
—No ahora —le había dicho entonces—. Pero solo se retrasa.
Las había tomado en ese momento como palabras de enojo.
Ahora, cuando Roibeart y Giselle montaron en sus caballos y salieron del bosque, cada uno en una dirección distinta, Muireall soltó un jadeo al recordar otra frase aún más reveladora de Roibeart. Esta, de hacía tres años, poco después de que Muireall fuera atacada por aquel desperdicio de Fergus, el hijo de los Caldwell. Michael lo había matado, bien merecido por lo que le había hecho a ella, seguía sosteniendo. Los Caldwell habían declarado formalmente enemigos a los MacClellan, lo que no fue más que un grito de guerra para hostigar a cualquier MacClellan y poco más. Pero Roibeart entonces había ardido en ira, había suplicado a Michael que encontrara una manera de forjar una tregua, al menos. Se había ofrecido, lo recordaba, había dicho que tomaría a Giselle por esposa, que se sacrificaría por la paz. ¡Qué abnegado! ¡Qué noble!, había pensado Muireall entonces.
Pero no. ¡Qué despreciable! ¡Qué falso!
Todo este tiempo, se trataba de Giselle, no de Michael. Solo necesitaba que Michael desapareciera para tenerla.
La sangre de Muireall hervía. La respuesta más simple, huir con esa ramera de Giselle, se le estampó en el cerebro. ¿Por qué no había elegido Roibeart ese camino? ¿Por qué buscar la ruina de su propio hermano cuando había una solución más rápida e inofensiva?
No había terminado de formularse la pregunta cuando ya tenía la respuesta.
Giselle.
Giselle jamás se conformaría… ¿con qué? ¿Con el segundo hijo, empobrecido si renunciaba a los suyos, sin ingresos ni hogar, y sin medios para mejorar su suerte una vez repudiado por tal acto? No, esa codiciosa quería todo. Por eso se había prometido, o había dejado que su padre la prometiera, a Edgar. Quería al jefe y no se conformaría con menos. Y convenció a Roibeart de asegurarse de obtenerlo.
Oh, pobre Michael. Estará destrozado…
Los ojos de Muireall se abrieron de golpe. No tenía tiempo para más horribles conjeturas. ¡Debía actuar!
Se asomó al claro para asegurarse de que estuviera vacío, que todos se hubieran marchado. A diferencia de su hermano, ella no había sido ajena a los dos guardias que acompañaban a Giselle. De hecho, casi se había topado con uno cuando intentaba acercarse para escuchar a Roibeart. Solo el hecho de que iba a pie y se movía con sigilo, cuidando que cada paso fuera inaudible, la había salvado de ser descubierta.
Cuando estuvo segura de que no quedaba nadie, Muireall corrió hasta donde había dejado su yegua. Galopó de regreso a Brechmont, cuidando de no seguir demasiado de cerca los pasos de Roibeart, aun sin saber si ese era realmente su destino.
Dentro del patio, desmontó sin esperar ayuda y le preguntó a Stephan, que frunció el ceño al ir a recogerle la montura:
—¿Dónde está Bronn?
—No llevo la cuenta de las idas y venidas de todos...
Muireall lo interrumpió bruscamente.
—¿Ha regresado Roibeart?
—No —dijo él con gesto adusto—. ¿Qué es lo que...?
Ella le dio la espalda, desestimándolo como inútil en ese momento, y cruzó el patio hasta los barracones de los soldados. Sin importar la impropiedad, irrumpió de golpe y llamó a gritos a Bronn, ignorando las miradas atónitas de los que estaban dentro.
—¿Dónde está Bronn? —ladró cuando los tres soldados que encontró solo la observaban sin dar pistas.
Uno se encogió de hombros. Y antes de que los otros dos la irritaran con semejante respuesta, les espetó:
—Busquen a Bronn. Ahora. Tráiganlo conmigo.
—No podemos...
—¡Háganlo! —gritó, y giró sobre sus talones para salir otra vez.
Y allí estaba Bronn, todavía montado, recién regresado al patio, hablando con Stephan, que fruncía el ceño y la señalaba a ella mientras recogía sus faldas y corría hacia el grandullón.
Como antes, se aferró a Bronn sobre su corcel, tironeándole de la lana de las calzas.
—¿Dónde está Gavin? —Eran los únicos en quienes podía permitirse confiar en ese momento. Que la ayudaran, y a Michael, si se equivocaba con ellos.
Bronn no era ningún necio. Comprendió que su agitación debía tener que ver con la conversación que habían tenido antes. Le extendió la mano hacia abajo.
—En la aldea. Te llevaré con él.
Muireall aceptó sin vacilar, colocando su mano en la de Bronn, sin estar del todo segura de que Gavin estuviera realmente en la aldea, suponiendo más bien que Bronn quería apartarla de ojos y oídos indiscretos. La alzó hasta sentarla delante de él y tiró de las riendas para dar la vuelta a su caballo de guerra.
Gavin no estaba en la aldea. Venía cabalgando hacia ellos cuando salían del patio, a no más de cincuenta pies de la puerta. Bronn solo aflojó el paso lo suficiente para decirle a Gavin:
—Por aquí.
Y los tres partieron, atravesando las colinas y cabalgando hacia la aldea después de todo.
Sabía Muireall que irían a la iglesia. El salón tiene oídos, solía decir su abuelo. Muchas de las conversaciones más privadas de aquel gran hombre se habían tenido dentro de la iglesia.




Capítulo Quince

Un Poco de Magia de Vez en Cuando
Vinieron por ellos en la tarde del segundo día.
Más temprano, cuando había vuelto a armar la mochila que Michael había vaciado, Kayla había soltado un pequeño grito de alegría al encontrar el paquetito de toallitas faciales orgánicas. Eran una bendición que hubiera querido recordar en cualquier momento de la última semana. Tal como estaba, se dio una limpieza a fondo en la cara, aspirando el aroma ligero y fresco.
Cuando terminó, sacó su cepillo y lo pasó por su cabello mientras estaba de rodillas en el suelo. Su pelo estaba enredado y polvoriento, y tuvo que sujetar mechones cerca del hombro para poder deshacer los nudos y quitar la suciedad. Una vez listo un lado, lo echó hacia adelante por el hombro y luego trabajó el otro.
Cuando descubrió a Michael mirándola desde donde estaba junto a la ventana, sus mejillas se encendieron un poco más de lo que la limpieza ya había provocado. Explicó por qué le importaba su aspecto.
—No quiero parecer una persona patética y mugrienta cuando me maten. Puedo mantener la cabeza en alto si me siento segura. Y un poco de seguridad puede lograrse solo con estar limpia y no parecer una indigente.
Y descubrió que la muerte inminente eliminaba tantas inhibiciones, que se atrevió a mirarlo descaradamente de arriba abajo.
—Tú… bueno, ya luces magnífico.
De todos modos le tendió una toallita.
—Pero límpiate la sangre de las manos y la cara para no parecer un criminal.
Michael dio un paso al frente y tomó la toallita que le ofrecía, frotándola entre sus dedos. Miró de nuevo la mochila de ella.
—Podrías sobrevivir solo con eso durante días —supuso con no poca admiración—. ¿Semanas, quizá?
—Días, sí. Semanas, solo si tuviera botellas de agua y más comida.
Esa mañana había compartido lo único comestible que encontró allí: una vieja barra de proteínas. Le había dado la mitad a Michael, a quien, según su expresión, no le había impresionado nada la barrita de manteca de maní crocante.
Le ofreció el cepillo cuando terminó, pero él solo sacudió la cabeza. No lo necesitaba. Aunque despeinado y probablemente sucio, su cabello negro caía en rizos hermosos, con un rizo a lo Superman colgando sobre la frente.
No había usado su tartán el día anterior y le habían quitado la espada, pero Kayla le tendió la manta que había robado.
—Si vamos a salir, más vale lucir bien al hacerlo —dijo.
Él ladeó la boca.
—No quiero parecer el villano.
Kayla le sonrió ampliamente.
—Exacto.
Y se alegró de quedarse sentada viéndolo arreglar los pliegues del tartán con mucha precisión, antes de echar un extremo por encima del hombro y desabrochar su gastado cinturón de cuero suave para sujetarlo al frente en la cintura. Dejó vagar la mente, solo un instante, imaginando lo fabuloso que se vería con un buen par de jeans y una remera ajustada. Se le hizo agua la boca solo de pensarlo.
Y cuando él la sorprendió ahora devorándolo con la mirada, probablemente con mucha menos sutileza de la que él la había observado antes, aclaró la garganta y dijo:
—Y para que lo sepas, ahora estoy tranquila, pero sigo aterrada. Y te pido perdón de antemano si de alguna manera te avergüenzo cuando las cosas se pongan serias. Probablemente seré una idiota llorona llegado el momento.
—Serás valiente, como sé que lo eres —dijo él. Su expresión era serena, su voz solemne, como si realmente lo creyera de ella—. Tenemos un plan. Concéntrate en eso, mantén la mente clara.
Ella asintió, aunque no estaba segura ni de que el plan funcionara, ni de que pudiera cumplir su parte con algún grado de persuasión creíble.
El sonido de botas subiendo la escalera hizo que el corazón de Kayla se acelerara.
Michael le dio una última mirada, con un gesto tranquilizador mientras volvía a apoyarse contra la pared cerca de la ventana.
La puerta se abrió y seis hombres uniformados entraron. Los labios de Kayla se entreabrieron mientras intentaba mantener la respiración tranquila. Sacó fuerzas de la completa indiferencia de Michael. Con una mirada cansada, él se enderezó contra la pared y extendió las manos al frente cuando el que se acercaba le mostró las cadenas.
Ya habían hablado de esto, de que probablemente los esposarían, los pondrían en cadenas, había dicho Michael, y de cómo planear en caso de que sucediera. Pero cuando Kayla levantó las manos con entereza hacia el que venía por ella, él solo la miró con desdén y la tomó del brazo. Esto la alegró, pues haría su parte del plan mucho más fácil de ejecutar.
Los obligaron a marchar en fila india por los estrechos y retorcidos escalones, que llevaban directamente al patio. Allí, un hombre se colocó a cada lado de Kayla, ambos sujetándola ahora por el brazo, mientras esperaban a los otros y a Michael para formar lo que parecía ser una disposición premeditada. Michael estaba directamente detrás de ella, con un soldado de negro flanqueándolo, mientras otros dos cerraban la retaguardia.
Toda la calma que había fingido sentir, y que de hecho había conocido por un momento cuando estaban solos en la torre, se desvaneció rápidamente ahora. Le temblaba la barbilla y las piernas se le sentían como de goma.
El grupo avanzó hasta la puerta principal de aquel castillo, que no era tan grande como Brechmont, pero que aun así lo era en toda regla por sus torres, su parapeto y su enorme portón. Justo delante de la puerta cerrada, empujaron a Michael hacia adelante para que se colocara al lado de Kayla.
—Sé sabia —dijo Michael en voz baja junto a ella—, y cuídate.
Su idea de un discurso de ánimo supuso ella, y le regaló una sonrisa agridulce. Se volvió a mirarlo una vez más. Nunca conocería a un hombre tan hermoso como él. Posiblemente, nadie en la tierra tuviera unos ojos tan negros y cautivadores como los suyos. Siempre, tanto de su ánimo como de sus emociones se concentraban en esa mirada. Nunca había conocido a nadie así, cuyos ojos ardieran como si tuvieran voluntad y vida propia, con tanta tormenta o intensidad, brillando de deseo, cambiando con incredulidad, entornándose con desprecio, cerrándose cuando la besaba, y a veces ardiendo con su furia justa.
—Creo… que te habría amado si nos hubieran dado ese tiempo —se sintió obligada a decirle.
Su respuesta no fue ni agridulce ni particularmente sentida. Asintió una sola vez, mirando fijo hacia adelante, observando la desgastada madera marrón de la puerta frente a ellos.
Al cabo de un momento, se volvió hacia ella y le guiñó un ojo, casi deteniendo su corazón por la loca belleza de ese pequeño gesto.
—Todavía hay tiempo, lass.
Hasta el final, al parecer, él mantendría la esperanza. Al menos por ella. Su sonrisa permaneció.
—Eres un buen hombre, Michael MacClellan —dijo suavemente.
Las puertas se abrieron y Kayla se quedó helada, sin estar preparada para la visión que la recibió. Parecía que todo el castillo y la aldea y cada campesino y soldado en veinte millas a la redonda debían de estar allí dentro.
La visión de los prisioneros animó a la multitud. El salón estalló en gritos y burlas. Se levantaron brazos y puños se agitaron en el aire. Dos de los guardias que los acompañaban se adelantaron para abrirse paso entre el gentío alborotado. Michael y Kayla fueron escupidos, abofeteados y empujados, y los guardias hicieron poco por contener las agresiones físicas. Ella fue empujada varias veces contra Michael, y su firmeza al andar la mantuvo en pie. Kayla agachó la cabeza contra el pecho, girándose hacia Michael en busca de protección. Pero él estaba ocupado repeliendo a hombres y mujeres que se les ponían delante para golpearlo y patearlo. Por el rabillo del ojo, Kayla vio que él alcanzó a dar un buen golpe, usando sus manos atadas para frenar la intención de un hombre que venía hacia él con el puño en alto y los dientes apretados. El hombre salió disparado hacia atrás cuando el puño de Michael le dio en la mandíbula.
Y entonces, por encima del estruendo, una voz potente pidió silencio. Quizás solo la mitad de los presentes en el abarrotado salón obedeció. Hubo que repetir la orden dos veces más hasta que la sala se aquietó lo suficiente como para que Kayla pudiera oírse pensar y oír su propio corazón retumbando de horror. Respirando con dificultad, con el miedo calándole hasta los huesos, levantó la vista a tiempo para ver cómo la multitud se abría paso ante ellos mientras avanzaban hacia la mesa principal.
El brutal impacto de aquella violenta recepción palideció al instante cuando miró a las personas ricamente vestidas que allí se encontraban sentadas.
Como si estuviera orquestado, ella y Michael dejaron de avanzar al mismo tiempo, clavados en el suelo por la sorpresa.
A Kayla se le cayó la mandíbula. Se volvió hacia Michael y vio cómo la sangre se le drenaba del rostro mientras su boca se torcía en una furia abrasadora.
***
Durante una fracción de segundo, la esperanza floreció en Michael, pensando que su hermano estaba allí en su favor.
La realidad lo aplastó casi al instante y comprendió que no era así. Y supo también entonces que no habría rescate. Nadie vendría a salvarlo a él y a Kayla. Roibeart se habría asegurado de eso.
En los segundos siguientes, cuando los empujaron de nuevo hacia adelante, Michael esbozó una sonrisa con un poco de autorreproche y sacudió la cabeza por su propia ingenuidad, por no haberlo sospechado nunca, tratándose de su propio hermano.
Concedió a Roibeart solo una escasa atención, mostrándole una sonrisa sin alegría antes de volver la mirada hacia Eduard Caldwell. Así, de un tajo, apartó a Roibeart de su corazón y su mente. No merecía nada más que su enemistad, y Michael se negó a desperdiciar sus últimos momentos en eso, no le daría a Roibeart esa satisfacción.
Eduard Caldwell pudo haber sido un gran hombre en otro tiempo. Michael sabía que su propio padre lo había tenido en alta estima por un tiempo, que habían mantenido relaciones cordiales, habían cazado, festejado y viajado a Mull para reuniones del consejo con aquel hombre.
Claro que todo eso había sido antes de que su hijo atacara a Muireall y Eduard hubiera intentado defenderlo, como si hubiera alguna justificación para semejante acto despreciable. Pero se mantenía bien, no se había entregado a la dejadez, y estaba vestido ahora como un rey, con una túnica azul real y un hombro cubierto por un tartán Caldwell forrado de piel. Un broche de oro sujetaba el tartán en el pecho, con la figura de un águila labrada en la joya.
Mirando por encima de su hermano como si no existiera, Michael reconoció a la hija de Caldwell, Giselle, con quien ahora Edgar estaba prometido. Aunque supuso que todo eso era también una farsa, mantener la paz mientras se urdían otros planes. La recordaba de cuando era niña, pues había sido cercana a Muireall, aunque tan diferentes como la noche y el día. Muireall siempre había sido un torbellino, obstinada y con la a veces molesta costumbre de hacerse oír y notar en asuntos que no le concernían. Siempre había sido así. Giselle, en cambio, se hacía notar por su belleza. Era una coqueta descarada, incluso de niña, pensaba que el mundo entero debía rendirse a sus pies para satisfacer cada una de sus necesidades. Tenía un rostro y una figura que hacían que los hombres quisieran darle todo, era rubia y atractiva, y en ese momento su generoso busto sobresalía del corpiño. Su mirada astuta recorrió con desdén a Kayla antes de posarse con cierta coquetería abierta sobre Michael. No fue nada sutil en su evaluación apreciativa.
Eres un necio, hermano.
No reconoció a ninguno de los otros sentados en la mesa principal y luego centró su atención en Eduard cuando habló, aunque Michael no tuvo reparo en fingir cierto aburrimiento, soltando un profundo y cansado suspiro.
Él y Kayla habían decidido esperar hasta que al menos les dijeran de qué se trataba todo aquello. Si no, bien podían haber empezado lo que Kayla había llamado su espectáculo de magia, ya que la presencia de su hermano respondía a todas las preguntas de Michael.
—Michael MacClellan —exclamó con fuerza Eduard Caldwell—, se lo acusa del asesinato de un tal Fergus Caldwell. Se le imputa haberle quitado la vida en respuesta a un presunto crimen, sin darle a él el beneficio de un juicio propio. En estas tierras, eso se conoce como asesinato. Naturalmente, se le dará tiempo para presentar su defensa antes de que se expongan en detalle todas las pruebas en su contra. —Eduard Caldwell, con un aire de suficiencia, añadió servilmente—: Y no tema, se le dará tiempo de sobra para suplicar clemencia.
Como si todo aquello lo divirtiera, Michael soltó una risa baja.
—Eso no será necesario.
Un juicio. Lo tendría que haber sabido. Era una forma expedita de deshacerse de Michael, disfrazada de procedimiento legal que nadie allí necesitaría hacer justo o imparcial. Solo tendrían que dejar un registro de ello, en el que podrían decir cualquier cosa.
El ruido en el salón creció de nuevo hasta que Eduard se levantó de su silla y levantó las manos, las palmas hacia adelante.
—Queridos amigos, debemos guardar silencio para escuchar las palabras del acusado.
Más gruñidos siguieron, pero pronto se calmaron lo suficiente cuando Eduard agitó lentamente las manos hacia abajo, pidiendo silencio.
A Michael, entonces, le concedió generosamente:
—Puede hacer su declaración ahora.
—Renuncio a mi declaración —dijo Michael con calma, con la mirada fija en Roibeart, rebosante de desprecio—. Le cedo el derecho de mi declaración a mi hermano, Roibeart, que hasta ahora ha permanecido callado por cobardía. —Alzó una ceja hacia Roibeart, desafiándolo, pero también con muchas ganas de escuchar lo que tuviera que decir en su defensa. ¿Cómo lo justificaría? ¿Cómo podía estar en paz consigo mismo?
La sonrisa burlona que Roibeart le devolvió a su hermano resultaba insoportable por su indiferencia y porque Michael sabía que debía de parecerse demasiado a la suya propia.
Roibeart no se levantó para dirigirse a su hermano, sino que se dejó caer en la silla, apoyando el codo en el brazo del asiento y la barbilla en la mano, como si solo observara una pelea fingida entre mozalbetes inexpertos o estuviera sentado frente a juglares que tocaban sin compás.
—Mira dentro de ti, hermano —sugirió con amplitud Roibeart—. Todas las respuestas están ahí. Baste decir que el destino de Brechmont está bien asegurado. Elegiste el camino equivoca...
Pamplinas, todo ello, decidió Michael, y dejó ver parte de su formidable temperamento al arremeter, interrumpiendo el discurso egocéntrico de su hermano.
—Guarda tu zalamería para los que quedan en Brechmont. ¿No puedes darme la decencia de alguna explicación por esta mísera traición? ¿Piensas que ella —escupió con desprecio, levantando las manos encadenadas hacia Giselle— no ha abierto las piernas para la mitad de los galanes de este salón? Pues buena suerte en Brechmont, cuidando de que no te cuelguen cuando al fin lo descubran. —Escupió adrede en el suelo frente a su hermano—. Estás muerto para mí.
La mueca que Roibeart mostró a Michael le hizo creer que no conocía a su hermano en absoluto. Ese hombre, sentado allí y burlándose de él con tanto desprecio, no era su hermano.
Roibeart abrió la boca para hablar de nuevo, pero Michael no se lo permitió. No le debía nada, y menos aún la cortesía de escuchar la basura de su razonamiento demente.
Gritó con fuerza hacia Eduard, con las venas del cuello tensas.
—¡Sí, maté al infiel, Fergus Caldwell, jamás hubo plaga mayor sobre esta tierra! —Gritos furiosos estallaron a esas palabras, pero a Michael no le importó en lo más mínimo. Continuó, alzando la voz por encima de todos—: ¡Lo mataría otra vez si estuviera aquí, ahora mismo! ¡Pero no está aquí! ¡Porque partí su corazón en dos con mi espada! No fue tan valiente entonces —rugió para ser oído por todos—. ¡No fue tan duro como cuando atacó, agredió y derribó a una inocente! Gimió y se orinó encima, y daría mi última moneda para volver a hacerlo todo de nuevo.
Terminó con un bramido enorme, que sacudió las vigas y trajo un silencio inmediato y sobrecogedor por la violencia de sus palabras y la vehemencia de su voz.
Eduard se levantó de un salto, golpeando la mesa con la mano, concentrando toda su rabia hirviente en Michael. Pero Michael no había acabado. Ardiendo de furia, se dirigió al padre del muerto y le prometió, con la voz ahora peligrosamente baja:
—¡Iré por ti después!
Por un instante, Eduard vaciló, sacudido por esa amenaza, hasta que se rehízo con una risa nerviosa y miró en torno.
—Ah, pero parece que las probabilidades están a mi favor, MacClellan.
Ignorando eso, Michael se volvió hacia Kayla, que estaba a su lado, tan atónita como cualquier otro por su brutal arrebato. Pero no tenía miedo. Ella lo miraba fijamente.
El gentío volvió a alborotarse y Eduard y sus guardias intentaron calmarlos.
Y mientras tanto, con tanto ruido y agitación alrededor, Michael se hundió en los hipnóticos ojos verdes de Kayla y preguntó:
—¿Estás lista?
Ella asintió.
—Lo más lista que estaré. Pero por favor, no me odies si…
—No puedes hacer nada mal, lass—le aseguró, sabiendo que era cierto—. Tengo fe en ti.
Como sus manos estaban libres, ella apoyó una en su mejilla y sostuvo su mirada significativa. Y con una pequeña y encantadora sonrisa, aunque casi temblorosa, se apartó de él, hacia la mesa principal.
—¿Qué está...? —empezó Eduard al verla avanzar. Hizo una seña a un guardia para detenerla.
Kayla alzó la mano, en la que llevaba el spray mágico, y roció los ojos del primer hombre que se acercó. Fue magnífica, tan calma y segura como estaba. No vaciló, no se encogió ante quienes se le acercaban. Tras derribar al segundo soldado, que cayó al suelo aullando y cubriéndose los ojos, Kayla captó la atención de cada alma en el salón. Otros soldados la rodearon, pero ninguno se atrevió a acercarse.
Se detuvo a un metro y medio de la mesa principal, ignorando deliberadamente las bocas abiertas de los allí sentados, y se volvió hacia la multitud mayor, los que rodeaban y estaban detrás de Michael. De un bolsillo de sus pantalones sacó el encendedor y empezó a encender esas cosas, cerillas las había llamado, lanzándolas contra cualquiera que se le acercara demasiado. La multitud retrocedió. Detrás de ella, Eduard, Giselle y los demás la miraban con la boca abierta, asombrados y, quizá, con algo de miedo.
El ceño de Roibeart estaba fruncido, gruñendo a la espalda de Kayla, hasta que ella se volvió y le apuntó con el spray, la mano a solo centímetros de su cara. El hermano de Michael no pudo ocultar su alarma. Pero ella no lo roció. Le ordenó:
—Diles que lo desaten. Ahora.
Michael la adoró en ese instante, porque aquello no estaba planeado.
Pero Roibeart solo apretó los labios, reacio a ceder.
Kayla demostró lo astuta que era, lo mucho que observaba y entendía, al girar la botella hacia una Giselle chillona.
—Libérenlo —repitió a Roibeart, esta vez entre dientes.
Roibeart dio un apretado y descontento asentimiento a los soldados cerca de Michael y ordenó que le quitaran las cadenas.
Cuando las manos de Michael quedaron libres y mientras Kayla mantenía a raya a todos con su pequeño pero temible arma, él tomó una espada de cada uno de los dos soldados más cercanos, que se las entregaron sin lucha. Luego arrancó la daga del cinturón de otro y se la guardó. Casi le pesaba que, al final, no hubiera necesidad de usar la diminuta navaja que Kayla le había dado y que aún llevaba en la cintura.
Eduard, creyéndose a salvo porque estaba a varios pies de Kayla, rugió al gentío y a su ejército, antes de que Michael llegara a la mesa:
—¡Solo son dos! ¡Atrápenlos!
Michael corrió al lado de Kayla, que aún mantenía a Roibeart y Giselle bajo amenaza. Soltó una espada y se inclinó sobre la mesa principal, agarrando del cuello a Eduard y arrastrándolo encima. Le hubiera gustado haber tomado a su hermano, darle una paliza por la traición que había perpetrado, pero necesitaba a Eduard para controlar al ejército. Con relativa facilidad, mientras Eduard chillaba por el maltrato, Michael lo estampó de espaldas sobre la mesa donde comía y cerró la mano sobre su garganta.
—Sí, ella es brava y no se la debe dejar sola con esas armas —dijo, gruñendo en la cara del hombre—. Pero deberías concentrar tu miedo en mí, Caldwell. Ahora mismo tu vida me pertenece. —Apretó los dedos para ilustrar su punto. Envainando la segunda espada que había robado, Michael sacó la daga de su cinturón y volvió a tirar del desgraciado, poniéndolo de pie a su lado. Le clavó la daga en la garganta y le anunció sus planes—: Ella y yo vamos a salir de aquí caminando, y tú vas a guiarnos.
Michael y Eduard se encararon con la mayor parte del salón y el público confuso y asustado. Kayla estaba junto a él, aun amenazando a Roibeart y Giselle con su arma.
Eduard recordó a los suyos con sorna:
—¡No son más que dos! ¡No podrán detenerlos a todos!
Esto provocó un cambio en el curso de los hechos, pues muchos se habrían dado cuenta de que la única víctima prevista era Eduard Caldwell. Como uno solo, la multitud volvió a lanzarse con gritos abruptos y furiosos. En respuesta, Kayla retrocedió desde la mesa principal, apartándose de Roibeart y Giselle, y luego giró, guardando el spray mágico en su bolsillo y sacando otra cosa del otro. Plantó los pies bien firmes y se cuadró contra la multitud en movimiento, con un pequeño y brillante artefacto en la mano.
La masa se detuvo, expectante, pero como Kayla no hacía nada, se lanzaron de nuevo hacia adelante con más gritos.
Kayla se mantuvo firme, partiendo el aparato en dos.
Le había dicho a Michael que sería ruidoso y brillante, pero ni siquiera él estaba preparado para la ensordecedora sirena que aulló ni para el resplandor azul-blanco de aquellas luces intermitentes y amenazantes.
Y eso creó un caos como el que Michael nunca había visto antes, ni en Stirling, ni en Falkirk, nunca en su vida. Mujeres gritaron y se desplomaron en el suelo, cubriéndose los oídos y la cabeza con las manos. Hombres jadearon, se agacharon y tropezaron sobre los cuerpos caídos. Los que quedaban de pie retrocedieron igual que habían avanzado, todos a la vez, como un cañaveral al que empuja una ráfaga de viento.
—Abre las puertas —gruñó Michael al oído de Eduard, mientras el rostro del hombre se contraía de miedo ante la locura que Kayla había desatado.
Pero Michael no necesitaba a Eduard para escapar. La multitud ahora se apartaba, deseosa de alejarse de Kayla, a quien debían de creer una bruja. Mientras corrían hacia las salidas, las puertas del salón estallaron abiertas y un rugido atronador se oyó.
Michael reconocería el grito de guerra de Bronn en cualquier lugar, en cualquier momento.
Pero no pudo ver lo que ocurría en la puerta. Bronn podía ser un gigante más grande que la vida, y espantoso cuando se enfadaba, pero posiblemente estas personas preferirían enfrentarse a ese demonio que conocían antes que al que no conocían, en Kayla. Comenzaron a salir del salón, algunas personas aplastadas por la multitud que trataba de escapar, y Bronn y quien lo acompañara se perdieron entre la confusión.
Roibeart y Giselle intentaron aprovechar el tumulto, pero Kayla los vio moverse desde el rabillo del ojo. Dejó caer el dispositivo estridente y parpadeante, que seguía pitando incluso cuando ambas piezas rebotaban y chocaban contra el suelo, y volvió a desplegar la niebla paralizante. Roibeart decidió arriesgarse y saltó sobre la mesa hacia ella.
Michael reaccionó ante esta amenaza, apartando a Eduard para lanzarse sobre su hermano. Pero Kayla seguía sin miedo y, aunque se estremeció y dejó escapar un lamento lastimoso, proyectó la niebla sobre Roibeart, una vez y luego otra, hasta que él se dobló, aulló y cayó al suelo.
Todo esto antes de que Michael llegara a ella. Y luego apuntó el dispositivo hacia Giselle y le ordenó que se sentara, lo cual hizo, desplomándose en la silla como si no tuviera huesos.
El salón quedó vacío salvo por Giselle, que lloraba en silencio, y Roibeart, temblando y gimiendo, y Eduard, que yacía donde Michael lo había arrojado. Y Michael y Kayla.
Y cuando Michael miró a Kayla, vio que su brazo temblaba y las lágrimas corrían por su rostro.
Su corazón se retorció y acortó la pequeña distancia entre ellos, tomándola bruscamente en sus brazos.
—No, amor. No llores. Ya terminó.
Bronn finalmente entró al salón cuando las últimas personas de los Caldwell salieron. Ni un solo valiente soldado Caldwell quedó dentro del salón.
Al observar lo que quedaba, incluyendo el dispositivo parpadeante y estridente de Kayla, Bronn no pareció sorprendido de encontrar a Roibeart ya allí. Tras él venían Gavin, Tomlin y varios más.
Edgar llegó después, espada en mano, con el semblante ansioso, antes de detenerse de la misma manera que los demás. Su mirada se detuvo más tiempo en Roibeart, con un shock profundo.
—¿Movimos toda la caballería y los soldados de infantería para nada? —bromeó solemnemente Bronn, prestando algo de atención al dispositivo parpadeante y estridente—. ¿Acaso nos necesitaban?




Capítulo Dieciséis

Ojos Llenos de Tristeza
Todavía no podía creerlo, que su loca estrategia realmente hubiera funcionado. Pero entonces, incluso mientras seguía viva y sentía tanto alivio, Kayla tuvo que reconocer que el éxito tenía menos que ver con la precisión y la perfecta ejecución de un plan realmente arriesgado y más con el miedo innato en la gente de esta época a lo desconocido. Eso fue, en última instancia, lo que había salvado el día, y a ella y a Michael.
Afortunadamente, se vio liberada de cualquier tortura de los “qué hubiera pasado si…”, qué podría haber ocurrido si los fósforos, el spray de pimienta y la alarma personal no hubieran funcionado, ya que también había llegado el ejército MacClellan por ellos.
Sin embargo, se sorprendió al escuchar, mientras regresaban a Brechmont, que había sido Muireall quien había sospechado que Roibeart estaba involucrado en todo esto, y cómo había seguido a su hermano para asegurarse de que su intuición era correcta. Luego había alertado a Bronn y Gavin sobre lo que había descubierto. Y Edgar, de quien Michael una vez había sospechado que estaba implicado en su casi muerte, había dado la orden, sin dudar según dijo Gavin, de movilizar al ejército.
Kayla se había quedado asombrada antes, cuando Michael la llevó fuera del castillo Caldwell para ver todo el ejército MacClellan reunido en las puertas. Las películas y los viejos cuadros no hacían justicia a la vista. Le faltó el aire por un momento ante la impresionante escena: cientos de hombres a caballo con los tartanes MacClellan, y más a pie, portando hachas, espadas y garrotes. Había un grupo de arqueros, al menos dos docenas, con sus arcos largos colgados a la espalda. Cada uno de ellos mostraba un rostro enfadado, listo para la batalla, pero esto cambió rápidamente, y ¡qué glorioso fueron los vítores cuando a ella y a Michael se les dio un caballo y cruzaron las puertas, dejando atrás el castillo Caldwell!
—¿Qué sucederá ahora? —preguntó mientras regresaban a Brechmont. Iba sentada frente a Michael, felizmente, y, sinceramente, podía acostumbrarse totalmente a sus fuertes brazos alrededor suyo—. ¿Con Roibeart? ¿Y ese hombre que cree que es un rey? —Sabía que en algún lugar al final de la línea de soldados marchando, Roibeart estaba encadenado a un caballo, con la cabeza baja.
—Ambos tendrán que responder ante el MacDonald —dijo Michael—. Roibeart será entregado a él en Mull, pero no por mí. Que el MacDonald se ocupe de él. Eduard, aunque traicionero, no puede ser acusado de ningún crimen ya que la farsa de juicio fue interrumpida. Pero el MacDonald no tomará a la ligera tal engaño. Al MacDonald no le gusta la postura que tomo, contraria a la suya, de que debemos luchar por la libertad de Escocia y no por nuestros propios intereses, y hemos discutido sobre esto antes. Pero respeta mi integridad al respecto, no tolera la duplicidad, no es mentiroso ni conspirador. Caldwell podría ser despojado de sus posesiones y de su jefatura.
Kayla solo asintió, sin decir lo que pensaba: que Michael debería haberle dado una buena paliza a su hermano primero, o más, antes de enviarlo a Mull. No era asunto suyo.
Cansada, apoyó la cabeza y la espalda contra el pecho de Michael.
—Kayla, fuiste… increíble allá atrás —dijo en voz baja, su tono lleno de asombro.
Por supuesto, no quería elogios, solo estaba agradecida de que fueran libres y que pudiera seguir con su vida, y su misión de regresar a casa. Lo tomó con humor.
—¿Suficiente como para haberme ganado un buen baño caliente, tal vez en una tina con calefacción, en una habitación privada?
—Sí —dijo con una pequeña risa—, eso y cualquier otra cosa que desees.
Esta era la apertura perfecta que necesitaba, y audazmente pidió más.
—Y tal vez mañana puedas llevarme a ese lugar para que pueda intentar ir a casa?
Él se tensó detrás de ella, y su siguiente “sí” tardó en llegar, dicho con voz cortante, y el estómago de Kayla se anudó ante su reacción. Y porque justo ahora, por primera vez, se le ocurrió una pregunta: ¿quiero dejarlo? ¿Puedo?
El resto del viaje a Brechmont se hizo en silencio.
La recepción allí, en el patio de Brechmont, fue probablemente moderada solo porque quedaron muy pocos atrás, con todo el ejército habiendo viajado al castillo Caldwell. Muireall e Isbeil llegaron corriendo desde el salón.
Alison también vino y pudo haber sido la única persona emocionada de ver a Kayla, lo que le recordó su frágil posición en Brechmont. Mientras Michael era rodeado por bienhechores, una vez más regresado de un destino casi desastroso, Kayla quedó un poco relegada. Agradecida por el brazo de Alison alrededor suyo, suplicó:
—Llévame arriba, por favor.
Alison asintió, su mirada marrón llena de simpatía, y la condujo al castillo.
***
Michael la observó irse.
Parecía tan pequeña y frágil dentro del plaid que Alison le había colocado sobre los hombros. Él sabía que no lo era, y eso se confirmó ese día. Posiblemente, lo había sabido desde el momento en que ella se enfrentó a esos bandidos la primera vez que se vieron: era una guerrera feroz y firme.
Recordó que aún quería irse de él.
Apartó su mirada de Kayla y buscó a su primo. Edgar acababa de desmontar, dejando su caballo al cuidado atento de Stephan.
Michael se acercó y le ofreció la mano a Edgar.
—Te he hecho un daño, primo.
—¿Cómo es eso?
—Creí, casi por completo, que eras tú quien había arreglado el trato con las brujas para que me eliminaran.
—Ah —dijo Edgar, inclinando la cabeza—. Eso pensé también. Y aunque no aprecié la desconfianza, no puedo decir que no la entendiera. Me beneficié de tu desaparición, así que naturalmente podrías creer que yo orquesté todo eso —asintió hacia Michael—. Aun así, no guardo rencor.
—Eres demasiado generoso por el daño que te he hecho.
Edgar golpeó con su mano libre el brazo de Michael.
—No me has hecho daño, primo. No estamos dañados.
Asintiendo con gratitud, Michael quiso saber:
—¿Tú mismo tuviste alguna sospecha de que Roibeart…? —Dejó la frase en el aire mientras Edgar negaba con la cabeza.
—No la tuve. Pero como tú, eso puede hablar más de mi incapacidad para concebir que algún MacClellan, y él el más cercano aún, pudiera haber planeado un plan tan vil.
—No olvidaré tu fe, Edgar. Ni volveré a dudar de ti —pensó incluso en sugerir al MacDonald que Edgar sería un buen jefe para el castillo Caldwell una vez Eduard fuera relevado de ese honor.
—Nuestro abuelo nos educó bien, Michael. La familia y Brechmont por encima de todo, eso nos inculcaron desde que tuvimos edad suficiente para sostener esos espadines de madera. Roibeart no tuvo esa enseñanza. Solo pensaba en sí mismo.
En ese momento, Bronn y Tomlin llevaron a un Roibeart encadenado hacia Michael.
Su hermano no se atrevía a mirarlo ahora.
Que así sea.
—Prepararemos su cámara —dijo Michael, tomando la delantera hacia el castillo, atravesando el salón, bajando las escaleras y entrando en la nave de la mazmorra. Señaló la celda que había albergado a Kayla hace poco, y su hermano fue puesto allí, sin ningún cuidado. No cayó al ser empujado con tanta fuerza, sino que se volvió para aferrarse a los barrotes cuando Bronn cerró la puerta y giró la llave en la cerradura.
Bronn y Tomlin permanecieron, pero se retiraron, dejando espacio entre los hermanos que se enfrentaban.
—No estoy dispuesto a incomodarme para verte llevado a Mull —anunció Michael con voz plana—. Puedes bien quedarte aquí una semana o más.
—Hermano, por favor…
—Así como no pudiste matarme de inmediato, yo no puedo matarte. No quiero tener tu sangre en mis manos. Pero tampoco voy a actuar a tus espaldas con mis planes. Serás enviado a Mull y el MacDonald decidirá tu destino. Y si eso significa la muerte, que así sea. Me lavo las manos contigo, Roibeart, y ya no te llamo hermano.
Se dio la vuelta y siguió a sus soldados escaleras arriba, con los dientes apretados y las súplicas de Roibeart resonando en sus oídos.
Varias horas más tarde, aunque ya se acercaba la medianoche, caminó hasta el lago, buscando consuelo y un baño, dejando que el frío intenso del agua desplazara todos los pensamientos caóticos en su mente.
Roibeart.
Y Kayla.
Disfrutó del frío y, cuando terminó y volvió a vestirse, se sentó, como a veces hacía, a la orilla, en la oscuridad, solo con todas las maquinaciones de su mente. Sin simpatía, apartó los pensamientos sobre la traición de Roibeart. No era responsable de las acciones de otro, y no indagaría en sus recuerdos intentando asignarse culpa alguna por los egoístas planes de su hermano.
Entonces, Kayla. Quien quería irse a casa cuando él deseaba que se quedara, quien nunca, jamás, había vacilado en su deseo, había sido firme y constante en su plan de marcharse.
¿Podría hacerla quedarse? ¿Rogaría?
No, era la respuesta a ambas preguntas, lo sabía.
Pero demonios, no quería que se fuera.
Y entonces, como si hubiera sido convocada por sus pensamientos atormentados, apareció a su lado. Vestía nuevamente una léine, esta vez marrón, y como él, su cabello estaba mojado, brillando en la noche. La noche aún estaba casi cálida, pero ella llevaba otra vez un plaid MacClellan, envuelto sobre sus hombros y cayendo casi hasta sus rodillas.
Michael la reconoció solo con un asentimiento, y, tomando eso como invitación, ella se sentó junto a él.
—El césped está mojado —dijo, pensando que quizás no quisiera que su nuevo kirtle se humedeciera.
—Está bien. Pensé que te encontraría aquí —dijo ella, mirando al frente, sobre la superficie tranquila del lago, como él, y añadió tras un momento: —. Siento lo de Roibeart, Michael. No puedo imaginar cuánto debe dolerte.
—Sí.
—¿Tenías… alguna idea? ¿Alguna sospecha?
—No, y no puedo siquiera empezar a comprender lo que eso dice sobre mí y mis instintos o mi…
—Michael, no puedes culparte por no haber imaginado siquiera que tu propio hermano podría haber… sido tan horrible.
—Y aun así lo hago. Es mi responsabilidad, al menos, tener una idea de lo que hay en el corazón de una persona.
—Tonterías —dijo ella, eximiéndolo—. Tu trabajo es velar por la seguridad, salud y prosperidad de todo Brechmont, eso lo entiendo. Pero no puedes esperarse que leas mentes, y mucho menos las traicioneras, que harán todo lo posible por ocultar su verdadera naturaleza.
Asintió, aunque en desacuerdo. Pero estaba demasiado cansado para discutir con ella.
Luego ella preguntó:
—Cuando te conocí, bueno, cuando te exhumé, pensé que había tanta tristeza en ti. Siento que eso solo crecerá ahora, con lo que Roibeart ha hecho.
¿Había estado triste? Supuso que sí. Era bastante evidente, apenas unos minutos después de que ella lo despertara, que había sido traicionado y que debía ser por uno de los suyos. Ciertamente, eso lo había pesado mucho en aquel momento y desde entonces. Pero no, ahora podía seguir adelante. Como le había dicho a Roibeart, y aunque le rompiera el corazón, su hermano estaba muerto para él. A Kayla le dijo:
—Tener respuestas, incluso tan graves como esta, me permitirá dejarlo atrás.
Se sentaron en silencio un rato. Le gustaba eso de ella, que pudiera hacerlo, que no siempre sintiera la necesidad de llenar el aire con palabras. Justo antes de que él se levantara, quizá sugiriendo que era tarde y que debían volver al castillo, ella lo sorprendió acercándose, apoyándose en él, rodeándolo con el brazo y apoyando la cabeza sobre su brazo. Era demasiado pequeña para recostarse sobre su hombro. La mano en su espalda se movía arriba y abajo. Él sonrió un poco, pensando que esa caricia más suave y tierna era probablemente lo que ella necesitaba cuando él antes la había confortado con golpes pesados.
Después de un rato, y cuando sintió que ella levantó el rostro hacia él, Michael se giró y la miró, absorbiéndola con la vista. Era exquisita de muchas maneras, y no solo por lo hermosa que era. En la oscuridad de la noche, sus brillantes ojos verdes relucían como esmeraldas negras y recorrían su rostro.
Como siempre, y más aún cuando estaban solos así, el deseo de besarla era abrumador. Y él estaba débil y cansado esa noche, incapaz de resistirse a ese deseo, aun sabiendo que ella intentaría nuevamente al día siguiente irse de él. Giró su torso, levantando el brazo por encima y detrás de ella, desplazando la mano que había puesto en su espalda. La besó primero con los ojos, correspondiendo la mirada, estudiando, grabando en su memoria su bello rostro. Y luego posó sus labios sobre los de ella, suave como nunca antes. Rozó su boca con la suya y sus labios se entreabrieron, mezclando sus respiraciones. Cubrió por completo su boca y la tentó con un beso lento, prolongado, reverente.
Y no pretendía nada más que un beso. Solo quería conocer una vez más el dulce sabor y la sensación de ella, quería que su corazón se llenara con todo el placer que acompañaba su beso.
Fue Kayla quien le rodeó el cuello con las manos y lo atrajo sobre ella mientras se recostaba en el césped.
***
Él se sorprendió por su acción, que le dijo claramente lo que ella quería. Kayla lo vio en sus ojos antes de cerrarlos y recibir el siguiente beso que él le dio. Pero ése fue el último momento en que tendría el control. El beso tentativo y suave que él le había dado cedió paso a uno más profundo, más voraz, y Kayla se sintió agradecida por su deseo, por su ansia de ella. Michael asumió el control con facilidad, ladeando su rostro en sentido opuesto al de ella, tirando de su labio inferior con los dientes antes de que sus lenguas se encontraran. Ella se sintió inundada por el hambre potente de él, que creía nunca estaba demasiado lejos de la superficie. Imaginó que él le drenaría toda la vida con ese beso, que no se saciaría hasta poseerla por completo.
Kayla se debilitaba en sus brazos, se volvía dócil, y sin aliento se quitó la tela escocesa, el vestido y todo lo que estorbara tener su piel contra la de él. Michael era grande y fuerte, de un físico magnífico cuando cubrió su cuerpo desnudo con el suyo. Mientras sus manos la acariciaban y sus besos la encendían, Kayla no vaciló ni cambió de idea ni una sola vez, nunca pensó No debería hacer esto, no ahora. Estaba fascinada y asustada a la vez por su propio deseo de él y por lo salvaje que se volvía en sus brazos. Tembló cuando él presionó su pecho contra el suyo, el vello oscuro sobre su piel provocando sus pezones sensibles con un deleite desconocido hasta entonces. Una brisa fresca le acarició la piel, pero el cuerpo de Michael la mantenía cálida. Por un momento, sobrecogida por su toque, permaneció inmóvil, dejándolo amarla, tocarla y saborearla con maestría, pensó. Su piel era tan suave como terciopelo en algunos lugares, tan dura como hierro en otros. Lo tocó en todas partes, como él a ella, descubriéndolo, entregándose tanto como demandaba de él. Ansiaba que él la llenara y movió las caderas contra él para suplicárselo. Sus labios palpitaban, entumecidos por sus besos ardientes; su piel, en todas partes, se sonrojaba por la atención de su lengua, sus dientes y sus manos.
Gimió cuando por fin él la llenó y se retorció contra su cuerpo, movida por una necesidad primitiva que nunca había conocido antes, hasta ahora, con él. Se movieron juntos sin esfuerzo, con naturalidad. Michael se incorporó y la llevó con él y ella se balanceó mientras sus manos recorrían sus pechos y se aferraban a sus caderas.
—Vente para mí, Kayla —la incitó él, y ella no pudo resistirse mientras el mundo se desvanecía a su alrededor. Gimió contra sus labios mientras sus pechos se deslizaban arriba y abajo contra su duro pecho, buscando desesperada lo que él le ofrecía, sollozando cuando la liberación perfecta estalló dentro de ella. Hecha pedazos y temblando, Kayla clavó los dedos en sus anchos hombros cuando llegó al clímax, con el cuello y la espalda arqueados mientras Michael respiraba su nombre con una hermosa mezcla de asombro antes de que un estremecimiento frenético recorriera su cuerpo y su corazón latiera con furia contra el de ella.
Se quedaron así, inmóviles, durante un tiempo, mientras sus manos acariciaban la piel lisa pero sólida de su espalda. Cuando tuvo fuerzas, abrió los ojos para encontrarlo mirándola, sus manos todavía aferrando posesivamente sus caderas. Más tarde, su mente lanzaría todas las dudas, recelos y quizá incluso arrepentimiento, pero en ese momento le sonrió y le dio un beso suave. Él lo mantuvo así, suave, demasiado agotado para hacer mucho más. Y entonces ella le rodeó los hombros con los brazos y enterró el rostro en su cuello, decidiendo que no quería moverse nunca.
Curiosamente, más tarde, cuando sintieron que podían o debían moverse, Kayla no sintió vergüenza ni nada negativo, sólo un deseo de más. Cuando se vistieron de nuevo, riendo un poco cuando ella se perdió por un momento dentro de la pesada léine y Michael tuvo que ayudarla, él le dijo:
—No es suficiente, lass.
Y regresaron al adormecido Brechmont, y él la llevó a su dormitorio, donde la amó otra vez, esta vez bajo el suave resplandor del fuego, con el aroma de humo de leña a su alrededor. Ahora se demoraban el uno en el otro, cada toque era deliberado y no sólo dominado por el ansia egoísta del primer encuentro.
Michael la sostuvo en sus brazos después, con su pecho pegado a su espalda. Ella cerró los ojos, asombrada de lo agotada que estaba ahora, cuando momentos antes se sentía tan llena de energía.
Mientras ella se adormecía, pasando del sueño a la vigilia, acariciando con las uñas cortas la piel del antebrazo que la rodeaba, él le dijo en voz baja al oído:
—Ya no puedes dejarme.
Ella se quedó inmóvil, sorprendida tanto por su voz, pues no habían hablado en los últimos minutos, como por sus palabras, por lo que él daba por hecho. Y él también se puso rígido, sintiendo su respuesta, cuando entendió que ella no planeaba quedarse.
Pasaron varios latidos mientras ella pensaba en una respuesta secundaria, algo que pudiera decir para explicarse. Pero se le escaparon demasiados latidos, y Michael se apartó de ella y salió de la cama.
Privada de su piel y de su calor, el frío la envolvió.
En toda su desnudez, Michael fue a la chimenea y avivó el fuego con tal fuerza que la leña siseó y las chispas se esparcieron por su brazo. Cuando se incorporó de nuevo y la enfrentó, plantó las manos en las caderas y arremetió:
—¿Por qué entonces? ¿Por qué hicimos esto? —Alzó el brazo hacia la cama y las sábanas enredadas alrededor de sus piernas para indicarlo aún más. Su voz era áspera, rozada por el dolor.
Porque te deseaba, era la respuesta más simple, la pura verdad. En voz baja, ella le dijo:
—Te lo dije, cuando pensé… que todo se venía abajo, que deseaba que lo hubiéramos hecho.
Palabras débiles, cuando se decían en voz alta.
Él también lo pensó, alzando una ceja asombrado antes de soltar un resoplido áspero.
—Eres mía, Kayla. No puedes acostarte conmigo y luego decir adiós, debo irme.
Ella estaba dividida, pero seguía creyendo que no estaba destinada a estar allí, pese al dolor que le causaba pensar en no verlo nunca más. Pero no quería ser forzada ni culpada para quedarse. No sólo porque se habían acostado juntos.
—Quizá eso fue una despedida, entonces.
Cuando su hermoso rostro se contorsionó de rabia ante estas palabras, Kayla suavizó su tono revelando sus propios pensamientos encontrados.
—¿Por qué me quedaría, Michael? Pertenezco a otro tiempo, a una familia que me ama, que probablemente esté de luto por mi pérdida. ¿Desearías eso para ellos? ¿Lo que tu familia pasó mientras estuviste ausente?
Las fosas nasales de Michael se ensancharon y apartó sus ojos negros de ella, clavándolos en el suelo a sus pies.
Ella mantuvo su mirada en su rostro, sin dejarse influir por lo magnífico que se veía, desnudo y furioso, tan orgulloso y a la vez dolido.
—Esto no es que yo elija dejarte; no quiero hacerlo —dijo Kayla—. Pero no pertenezco aquí, Michael, y tengo una familia, seguramente asustada y de luto, con la que necesito estar. —Se incorporó sin molestarse en subirse la sábana sobre los pechos—. Éste no es mi mundo. Lo sabes tan bien como yo, que no encajo. Aparte de ti, Michael, no me gusta estar aquí.
Sin una palabra, con la mandíbula tan apretada que un músculo se le marcó en la mejilla, él se puso los pantalones y se arrojó la túnica sobre la cabeza.
—Quizá todo sea irrelevante de todos modos —dijo ella—. Posiblemente no pase nada y no pueda irme.
Él le mostró una de sus sonrisas sin humor.
—¿Así que te quedarías, pero sólo cuando no haya otras opciones disponibles para ti?
—No, no así… Michael, ¿por qué haces esto más difícil de lo que tiene que ser?
Él gruñó con impaciencia, como si la respuesta debiera ser obvia.
—Porque no quiero que te vayas. Pero más aún, quiero que quieras quedarte.
Su dolor era evidente y le rompió el corazón, y la lucha la abandonó. Y porque ahora se sentía pequeña y culpable, tiró de las sábanas para cubrirse el pecho. Pero no pudo apartar su mirada de sus ojos negros fríos como el hielo.
—Entonces elige uno, Michael —dijo con resignación. No quería ser la causa de su tristeza—. Me quedaré, sin intentar irme en absoluto, porque tengo sentimientos por ti y porque ahora me siento culpable de irme. Pero eso al final te haría sentir culpable a ti, por no darme la elección. O puedo intentar regresar, y si no funciona, me quedaré porque mi primera elección no está disponible para mí. ¿Cuál prefieres? —No estaba segura de que él no estuviera siendo poco razonable o totalmente egoísta en ese momento. Ni de que ella misma no lo fuera.
Él le gruñó, con el labio curvado. Tomó sus botas en la mano y salió de la habitación.
Pensó que sólo su consideración por la casa dormida le impidió dar un portazo al salir. Kayla suspiró y miró con tristeza la puerta durante un buen rato, con pensamientos confusos y dolorosos.
¿Me quedaría si él me amara? se preguntó. ¿Sería eso suficiente?
Esperó, pero no le llegó ninguna respuesta clara.




Capítulo Diecisiete

Nuevo Día, Nueva Esperanza
Michael no regresó a su aposento en lo que quedaba de la noche. A Kayla eso le molestaba bastante. Le gustara o no, estuviera o no de acuerdo con su decisión, quizá solo les quedaban unas horas juntos, y él las estaba desperdiciando con su enojo.
Durmió hasta tarde, diciéndose a sí misma cuando por fin despertó que tenía derecho a ello, que incluso se lo había ganado. Se vistió de nuevo con la léine marrón prestada y se aseó antes de bajar las escaleras. Parte de ella se preguntaba si tendría que volver a arreglárselas sola o molestar a Bronn o a alguien más para que la llevara al bosque, si Michael seguía manteniendo la distancia.
Apenas había puesto un pie en el piso inferior, dentro del casi vacío salón del desayuno, cuando la puerta se abrió de golpe y Nicol entró con una angustiada Eloise en brazos. Las pocas personas que había en el salón se levantaron de inmediato, los soldados desenvainaron sus armas hasta que vieron lo que ocurría, el pánico estaba grabado en el rostro de Nicol.
Kayla corrió hacia ellos. Antes de que pudiera preguntar qué pasaba, Nicol ladró:
—La criatura viene, pero con problemas.
Eloise estaba blanca como una sábana, con los ojos a medio cerrar y la boca contraída por la incomodidad.
Kayla no perdió ni un segundo.
—Por aquí —ordenó, y deshizo sus pasos, de vuelta al aposento de Michael. No iba a hacer que Nicol subiera más pisos hasta la habitación que ella había usado antes.
—Eloise, ¿estás de parto? —preguntó en cuanto su amiga estuvo tendida en la cama.
—Debo de estarlo —gimió Eloise—. Pero es demasiado pronto, y Kayla, no creo que deba doler así.
—Está bien, está bien. —Se puso de pie, pero siguió sujetando la mano de Eloise. A Nicol le dijo—: Quédate aquí. Voy a buscar a Isbeil y… ¿tienen ahora una partera?
—La curandera —respondió Eloise, con el rostro perlado de sudor.
—De acuerdo. Vuelvo enseguida. —Encajó la mano de Eloise en la de Nicol y le prometió al hombre aterrorizado—: Todo saldrá bien.
Kayla fue directamente a las cocinas, segura de que allí encontraría a Isbeil. Y así fue: la anciana estaba allí, reprendiendo a una jovencita junto al hogar por avivar demasiado la llama bajo una olla.
—¡Isbeil! —gritó Kayla, sobresaltando a la mujer con el volumen.
La tía de Michael se volvió y la fulminó con un ceño fenomenal, que le arrugó toda la cara.
—Lo siento —se disculpó Kayla, acercándose—, pero necesito ayuda.
Recibió una respuesta en gaélico, que Kayla desechó con un gesto.
—Necesito una curandera.
Más gaélico, más palabras incomprensibles. Kayla negó con la cabeza, impotente.
—No, escuche. Por favor.
—¿Qué necesitas? —dijo una voz a sus espaldas.
Kayla se giró de golpe y encontró a Muireall, con cara avinagrada, pero al menos hablando algo de inglés. Se aferró a eso y dio un salto hacia adelante, tomando las frías manos de Muireall entre las suyas.
—Mi amiga ha empezado —dijo rápido—. Está de parto… um, va a tener un bebé.
Muireall cerró los puños, pero Kayla la ignoró y siguió sujetándola con desesperación.
—Por favor, necesita una curandera, alguien que la ayude.
Kayla vio perfectamente que había entendido. El rostro de Muireall se suavizó apenas, su boca se abrió. Isbeil soltó algo en gaélico, pero Kayla mantuvo la vista fija en Muireall.
—Por favor.
Muireall asintió y sus manos dejaron la rigidez.
—Mandaré llamar a Ailis.
—¿Tardará mucho? Creo que algo no va bien. ¿La curandera vive cerca?
—Aye, si logramos hallarla.
Con un último apretón a las manos de Muireall y un sincero “Gracias”, Kayla ignoró de nuevo a Isbeil, que seguía despotricando, y regresó arriba mientras Muireall salía corriendo por la puerta trasera. A mitad de la escalera, Kayla pensó que debía encontrar a Michael o a Bronn o a alguien que se asegurara de hervir agua y de preparar sábanas limpias, ya que Muireall estaba en otra tarea urgente y Alison, la única que también podría entenderla, no había estado en la cocina y podía encontrarse en cualquier parte.
De vuelta en el salón, camino al patio, se sintió aliviada al ver a Michael entrar con paso decidido.
—Lewis dijo que Nicol y Eloise han llegado —dijo él.
No era momento para nada más, pero aun así, al verlo, el corazón de Kayla dio un salto. Podía estarse derrumbando el mundo a su alrededor, pero no pudo evitar recordar la imagen de él la noche anterior, desnudo, glorioso, dentro de ella.
Kayla y Michael se encontraron en medio del salón. Con cierta ansiedad, ella posó su mano sobre el antebrazo de él.
—Sí. Está teniendo al bebé, pero quizá haya un problema. —No le importó que él viera toda su preocupación, como Muireall lo había hecho—. Muireall ha ido o ha mandado llamar a la curandera. ¿Ailis?
—Aye, pero Isbeil debe ser avisada: ella ayudó a traerme al mundo a mí, a Roibeart y a Muireall.
—Santo cielo. Pues está en la cocina, pero me odia, y no entiendo lo que dice.
—Ve con Eloise. Yo hablaré con mi tía.
—Ah, y… puse a Eloise en tu cuarto. —Ahora sí hizo una mueca, esperando alguna protesta.
—Aye, está bien. Ve.
—Está bien, pero una cosa más. Necesitamos agua hervida, un caldero entero. Y sábanas limpias. Tampoco sé cómo pedir esas cosas.
Él le dio a la mano que tenía sobre su antebrazo un apretón suave y tranquilizador.
—Me aseguraré de que las lleven.
En ese momento Kayla se sintió desbordada por la emoción. Eloise estaba allí y en apuros, pero Muireall había hecho algo amable por ella. Su corazón dolía por Nicol y su preocupación, y la consumía la angustia por Eloise. Pero Michael estaba allí, y era perfecto, dispuesto a ayudar, a hacer lo que fuera necesario. No se guardaba nada, no la castigaba por querer dejarlo. Entonces ella se lanzó a sus brazos, ya familiares… queridos incluso, podía creer.
—Gracias —susurró con fervor, conteniendo las lágrimas de gratitud.
Michael alzó la mano y la apoyó en su cuello, sobre su cabello, y le dijo en voz suave al oído:
—Todo saldrá bien.
***
En toda su vida, incluyendo lo que había vivido apenas un día atrás, Kayla nunca había pasado una jornada más angustiante.
Al regresar al aposento de Michael encontró a Nicol de rodillas junto a la cama, apartando el cabello húmedo de la frente de Eloise. Kayla se colocó al otro lado, frente a la puerta, y los puso al tanto.
—Están buscando a la curandera, pero Michael mandará a su tía mientras tanto. Por lo visto, ella lo ayudó a nacer a él y a sus hermanos.
Eloise se retorcía de dolor y la expresión en el rostro de Nicol hacía creer que era él quien sufría las contracciones. Kayla no estaba segura de que hubieran escuchado o procesado lo que dijo. Y hasta que alguien viniera a decirles qué hacer o a hacerse cargo de la situación, lo único que pudo hacer fue quedarse con ellos.
En un momento, Eloise giró la cabeza en la almohada y se encontró con la mirada de Kayla.
—Esto, sin duda, es uno de esos momentos —empezó, y luego rompió a llorar al terminar— en los que quiero a mi madre. Quiero a mi mamá, Kayla.
—Oh, cariño —se compadeció Kayla, arrodillándose al otro lado de la cama, junto a Nicol—. Lo sé. Pero todo va a estar bien. Ella estaría muy orgullosa de ti, soportando esto con tanta entereza.
Se cruzó con la mirada de Nicol cuando Eloise intentó sonreír, pero no pudo y solo cerró los ojos.
—¿No tienen una curandera cerca? —preguntó Kayla.
—Había planeado que, cuando llegara el momento, fuéramos a Wolvesley, a la fortaleza de los Cameron —explicó Nicol—. Habríamos ido semanas antes, ya que está a un día entero de distancia. Pero esto pasó ahora… No sé si teníamos tiempo de llegar.
—Tomaste la decisión correcta —lo aseguró Kayla, aunque no tenía idea de si era cierto. El ceño arrugado de Muireall, cuando advirtió “si logramos hallarla” al hablar de la mujer que podía ayudar, la tenía intranquila.
Los minutos se escurrieron hasta que pasó una hora, y cuando al fin se abrió la puerta, aparecieron Isbeil y Muireall. La primera había cambiado su elegante vestido habitual por una prenda más sencilla y llevaba también un delantal. Kayla se topó con la mirada preocupada de Muireall.
—Siguen fuera, tres hombres en tres direcciones —explicó Muireall a Kayla—, buscando a Ailis.
Isbeil soltó algo en gaélico, lo que hizo que Nicol desviara la cabeza de su constante vigilia sobre Eloise. La preocupación que se le había marcado tan fuerte en el rostro durante la última hora se oscureció hasta convertirse en enojo. Le respondió con rapidez y fiereza a Isbeil, quien lo ignoró mientras se inclinaba sobre Eloise.
—Nicol, ven.
Kayla giró la cabeza y vio a Michael en la puerta. Él le devolvió la mirada apenas un instante, con un breve asentimiento, antes de posar sus ojos en la figura pálida y exhausta de Eloise, que a esas alturas parecía rendida, tal vez insensible ya al dolor.
Cuando Nicol parecía a punto de negarse, Michael entró del todo en la habitación y lo levantó de las rodillas con una mano bajo el brazo.
—No puedes quedarte. Deja que ellas atiendan a Eloise.
Nicol se fue, pero alcanzó a encontrarse con la mirada de Kayla antes de que Michael lo girara y lo sacara de allí.
—Ven a buscarme, lass, si me necesita. Ven a buscarme por cualquier cosa —suplicó.
—Lo haré. Claro que sí.
Cuando la puerta se cerró tras Michael y Nicol, Kayla se encontró con la mirada de Muireall.
—¿Y ahora qué?
—La tía nos dirá —Muireall parecía bastante incómoda de haberse quedado de este lado de la puerta cerrada.
—Muireall —dijo Kayla a continuación—, esta es mi amiga, Eloise. —Le tomó la mano a Eloise, la que Nicol había estado sosteniendo—. Eloise, esta es Muireall, la hermana de Michael. Y su tía, Isbeil.
—Kayla —gimió Eloise en ese momento, con el rostro retorcido por el dolor—. Tengo miedo.
—Oh, no, no —la tranquilizó Kayla—. Eres fuerte y valiente, y las mujeres hacen esto todos los días. Eloise, todo va a salir bien.
Muireall se acercó a la cama y dijo en su inglés rígido:
—Mi tía me asistió a mí, Eloise, y a mis hermanos. Todo saldrá bien.
Y como Eloise estaba demasiado consumida por el dolor, Muireall arrojó una débil pero tranquilizadora sonrisa a Kayla.
Isbeil entonces empujó a Kayla a un lado, aunque Kayla solo se corrió un poco, sin soltar la mano de Eloise ni su posición. La anciana soltó otra ráfaga de palabras incomprensibles. Eloise gimió y Kayla miró a Muireall para que tradujera.
—Dice la tía —susurró Muireall, como si Eloise no hubiera entendido a Isbeil o no pudiera oírla—, que va a empeorar antes de mejorar.
Y empeoró, y Kayla juró que jamás querría tener un bebé. Sí lo quería, pero no si tenía que pasar por eso. Oh, lo que daría por poder administrarle algún analgésico moderno a su pobre amiga.
Isbeil, en cambio, fue a mejor, hasta se permitió bromear con Eloise sobre su tolerancia al dolor, según explicó una sonriente Muireall y la rara mueca divertida de Isbeil, y cómo todo su lloriqueo, traducción de Muireall, acabaría en cuanto tuviera al bebé en sus brazos.
Muireall y Kayla hicieron todo lo que Isbeil les indicó. Finalmente llegó la tetera con agua caliente, llevada por Michael, que le informó a Eloise que su marido estaba resistiendo bien. Kayla se encargó sobre todo de sostener la mano de Eloise y enjugarle la frente. Isbeil pasó buena parte de la tarde frotando aceites en el vientre de Eloise. Kayla pensó que aplicaba demasiada presión, pero como Eloise no protestaba, no dijo nada.
Poco después se rompió la fuente de Eloise, y pasaron el siguiente cuarto de hora cambiándola a ella y la cama. Eloise debía de estar ya acostumbrada a lo poco pudorosos que eran en la Edad Media con la desnudez, porque no le dio importancia. O quizá estaba demasiado atrapada en la preocupación de dar a luz en esa época, sin ningún profesional entrenado, y con el dolor de las contracciones más intensas, como para pensar en algo tan trivial.
Una hija sana y hermosa, de piel sonrosada, llegó al mundo entrada la noche. Kayla se quedó boquiabierta por el tamaño del bebé, pues había esperado una criatura pequeña y prematura. Sabía muy poco de partos y bebés, pero esa niña no era prematura. La forma en que Eloise abrió los ojos de par en par sugería que ella pensaba lo mismo. Muireall se cubrió las mejillas con las manos, su alegría era una cosa hermosa, mientras observaba cómo su tía manejaba al bebé con destreza y cortaba el cordón. La pequeña fue llevada rápidamente al jarro y la palangana preparados, y fue limpiada de mucosidad y un poco de sangre, con Muireall inclinada sobre su tía, vertiendo con cuidado el agua tibia sobre la criatura.
—Diez deditos en las manos y diez deditos de los pies —proclamó Muireall, con los ojos brillantes y una sonrisa maravillada dirigida a Kayla y Eloise.
—Felicidades, Eloise —dijo Kayla, con lágrimas asomando a sus ojos—. Vaya momento.
—No la oigo... —empezó a decir ansiosa Eloise, hasta que el primer llanto de su bebé interrumpió su frase. Solo entonces se relajó, recostándose contra el cabecero de madera, apoyada en las tres almohadas. Cerró los ojos y lloró.
—Oh, es simplemente perfecta —aseguró Muireall, aún rebosante y sonriente.
Y cuando Isbeil volvió a la cama y colocó a la recién nacida envuelta en los brazos de su madre, Eloise lloró todavía más, entre hipidos de felicidad.
—Oh, mírala —sollozó.
Incluso Isbeil sonrió, radiante sobre madre e hija.
Muireall volvió a la cabecera, y cuando le sonrió a Kayla, Kayla se olvidó por completo del carácter arisco habitual de la muchacha. Ese día había sido simplemente perfecta. Kayla se volvió y la abrazó, y se alegró de sentir que Muireall también la estrechaba con fuerza.
—Qué día tan feliz.
***
Al día siguiente, Michael pidió a Simon Stewart que redactara un mensaje para el MacDonald, informándole de los acontecimientos recientes, y luego decidió que él mismo llevaría el despacho hasta el ferry en Caol, en el lago Eil. Eso lo alejó del castillo junto con Gavin y Tomlin durante medio día.
Cuando regresó, se enteró de que Eduard Caldwell había abandonado su castillo.
—Se fue antes de que saliera el sol —informó Fingal, que había sido parte del destacamento que Michael había apostado cerca de Craemar, la mansión de los Caldwell, para vigilar a ese enemigo—. Carros cargados con todos los enseres de la casa y con la mitad de las sirvientas, y dos hombres gordos, uno clérigo, supongo.
—¿Y su hija? —preguntó Michael.
—Sí, también estaba, llorando y gritando por tu hermano —dijo Fingal—. No quería dejarlo, pero su padre dice que Roibeart fue el que empezó todo esto. Y allá se fueron.
—¿En qué dirección?
—Al sur —respondió Fingal.
—Entonces, a Inglaterra —supuso Michael—. Mejor así.
Y la próxima semana, cuando entregara a Roibeart al MacDonald, podría dar por terminado todo aquello.
Agradeció a Fingal la noticia y se topó con Nicol al fin, saliendo. Michael se acercó, pues no lo había visto desde que Kayla y Muireall lo habían ido a buscar para anunciarle que tenía una hija.
Le estrechó la mano.
—La madre y la niña están bien, según oí —dijo. Esa mañana había visto brevemente a su hermana antes de partir a Caol.
—Sí, y el padre también —respondió Nicol con una sonrisa por la intensa y casi incapacitante preocupación que había tenido ayer.
Michael le devolvió la sonrisa, y entonces Nicol habló de lo agradecido que estaba por lo que llamó: “meterme sin permiso, enloquecido, y perturbar tu casa con nuestra prueba”.
Michael lo descartó fácilmente.
—No creo que a tu Eloise le guste que llames prueba a la criatura.
—Seguramente no.
—Disfruta de tu esposa y de tu hija hoy, Nicol —dijo Michael, dándole una palmada en el hombro—. Mañana ven a buscarme y te mostraré Brechmont. Imagino que para entonces ya querrás un poco de respiro de tantas lasses invadiendo tu intimidad.
Sabía bien que tanto Muireall como Kayla probablemente no habían dejado un momento de paz a los nuevos padres.
—Lo haré.
El día siguió. Michael no vio a Kayla en absoluto, y supuso que, en efecto, no se había separado del lado de Eloise.
Y como había sido desplazado de su propia cámara, cuando llegó la noche, buscó la cama de Kayla. La noche anterior había dormido en los barracones, pero le resultó desagradable, y se había mantenido en vela pensando que debía estar con Kayla. Y ella con él.
De algún modo sabía que no se molestaría por su intromisión. Se despojó del plaid, del cinturón y de la túnica, pero dejó los pantalones puestos, y se metió en la cama, que no era tan ancha ni tan larga como la suya. Creyó haber dormido un rato antes de oír voces en el pasillo, fuera de la puerta cerrada. Voces risueñas y apagadas. Reconoció la risa ligera de Kayla, aunque tardó un instante en darse cuenta de que la otra pertenecía a su hermana. Abrió los ojos del todo. No recordaba la última vez que había oído reír a Muireall, ni podía decir que incluso antes de conocer a las brujas, después del ataque de Fergus, hubiese reído así.
La puerta se abrió con un chirrido. Sintió apenas un poco de inquietud, preguntándose si Muireall lo habría notado dentro, y si eso arruinaría de algún modo su recién descubierta simpatía por Kayla.
—¿Sabes si, al llegar con el sol mañana —preguntaba Muireall—, Nicol nos negará la entrada?
—No lo hará —la tranquilizó Kayla—. Está enamorado de su hija, aunque un poco desconcertado por lo pequeña que es. Creo que agradece nuestra ayuda y que estemos allí para Eloise.
—Sí, espero que así sea. Te deseo una dulce noche, Kayla.
—Sí. Buenas noches, Muireall.
La puerta se cerró entonces.
Y debió de haberse quedado allí, apoyada contra la puerta, quizá recién descubriendo su presencia, porque nada se movió ni se oyó sonido alguno durante varios segundos. Como él estaba de espaldas a la puerta, se giró justo a tiempo para ver a Kayla apartarse del portal cerrado.
—Ah, estás despierto —dijo, quitándose la léine por la cabeza. No fue hacia la cama, sino que se detuvo en el armario del rincón y se lavó la cara y los dientes, diciéndole—: Oh, Michael, tienes que ver a la pequeña Natalie. Es demasiado preciosa.
La luz del fuego agonizante que él había encendido antes acariciaba sus brazos y mejillas desnudos con un resplandor dorado y adorador.
Natalie, supuso él, era la niña nacida de Nicol y Eloise. No estaba seguro de haber considerado jamás nada en la tierra como precioso, hasta que conoció a Kayla, pero no iba a contradecirla, disfrutando de su entusiasmo de ojos brillantes.
Ella hizo una pausa tras terminar su aseo nocturno y se quitó las medias y los zapatos, dejándolos junto al vestido descartado en la silla del rincón, sobre sus propias prendas dobladas.
—No te molesta que haya asaltado tu fortaleza, por decirlo así —dijo él con ligereza. Era imposible no sentirse animado; su humor radiante a esas horas resultaba contagioso.
—Para nada. Siempre que no te moleste que yo me aproveche de eso —respondió con naturalidad, quitándose también la camisola—. Yo tengo una fortaleza que puedes asaltar.
Fue entonces cuando supo que la amaba. Sí, lo había sospechado, pero justo en ese momento, mientras ella estaba magníficamente desnuda y se acercaba a él con esa promesa en la mirada y en la sonrisa, y con esa deliciosa frase traviesa, pensó que, sin duda, estaba enamorado. No desfiló ante él, pero tampoco se apresuró a la cama, de modo que pudo gozar de una visión clara y gloriosa de ella. Ya sabía que era exquisita, ya había tocado cada centímetro de su cuerpo, desde sus hombros esbeltos hasta sus firmes pechos; había posado sus manos en su vientre plano y hundido los dedos en sus caderas delgadas; había besado su ombligo y recorrido con caricias sus largas piernas; y la había saboreado, por completo, pero justo en ese instante, fue como si la viera por primera vez, y su cuerpo respondió; se incorporó sobre un codo para darle la bienvenida a su propia cama.
Sus labios suaves rozaron los de él antes de cubrirlos con un beso más pleno. Había apoyado una rodilla en el colchón y tomó su rostro entre las manos. Michael la sujetó del brazo y la atrajo hacia sí. Ella prácticamente cayó sobre él, y le resultó fácil girarla, ponerla debajo y de espaldas. Sus manos se deslizaron por su cuerpo, su contacto tan debilitante como excitante, mientras la colmaba de besos.
Presionando su erección creciente contra ella, prometió con una sonrisa contra sus labios:
—Sí, pondré sitio a tu castillo.
—Ooh —suspiró ella de vuelta. Reprimió una risa y le dijo—: No hace falta sitio. La puerta está abierta para ti.
La risa baja de Michael se perdió entonces en su siguiente beso.




Capítulo Dieciocho

Mares en Calma de un Corazón Tormentoso
A la mañana siguiente, Michael encontró a Kayla sentada en uno de los bancos de las mesas del salón. Casi todos ya habían desayunado y se habían puesto con sus tareas del día. Sabía que Kayla comenzaba la jornada con Eloise, ayudando con la niña, dándole a Nicol y a Eloise un poco de tiempo para disfrutar de su propia comida matutina mientras ella cuidaba a la bebé. Había hecho lo mismo los últimos tres días. Ella y Muireall apenas les habían dejado un momento de paz desde que la pequeña había llegado al mundo. Y aunque Michael se alegraba por el lazo que se había forjado entre Kayla y su hermana, le entristecía que no significara nada, que, cuando Kayla se marchara, solo fuera una persona más lamentando su partida.
No habían hablado de su inminente partida, no en los últimos días. Dormía con ella cada noche, la reclamaba como suya aun sabiendo que nunca podría serlo, y sentía cierta culpa por su contribución a su agotamiento, manteniéndola despierta hasta altas horas con su amor.
Sí, y debía de estar exhausta, porque ahora solo miraba fijamente al frente, con la vista perdida a través de la puerta abierta, hacia el patio interior, sin haberse dado cuenta de su presencia aun cuando él ya estaba a menos de dos metros de distancia. Tampoco había parpadeado desde que llegó, y tenía la cuchara con la que había comido apenas la mitad de su avena aún sostenida en la mano, con el codo apoyado sobre la mesa.
—Kayla —dijo él.
Ella dio un respingo y parpadeó al fin.
—Oh, cielos. Lo siento.
—Estabas dormida, quizá. Con los ojos abiertos —sugirió él. Sin duda, había estado perdida en su propio mundo hacía un momento.
Ella dejó escapar una pequeña risa.
—Debo haberlo estado. No sabía que estabas allí de pie. —Se repuso, o quizá se había despejado un poco más. Le sonrió—. Buenos días.
—Sí. —Se sentó frente a ella y señaló la avena a medio comer—. Termínala antes de que se enfríe. —Sospechaba que quizá ya lo estaba.
Ella reanudó la comida y le preguntó si había estado con Nicol esa mañana. A menudo él ya había salido antes de que ella se levantara.
—Sí. Le mostré un poco de Brechmont.
La cuchara dejó de moverse, abandonada en el cuenco antes de que ella pudiera llevarse el último bocado. Inclinándose un poco sobre la mesa y bajando la voz, Kayla preguntó:
—Es un buen hombre, ¿verdad? Quiero decir, parece amable, aunque muy callado. Y está pendiente de Eloise. Pero… ¿es un buen hombre, Michael?
—¿Te preocupa Eloise?
—Naturalmente.
—Me parece de carácter sólido. Sí, más silencioso que la mayoría. Quizá sea de esas personas que no gustan de llenar el aire con palabras solo para romper el silencio.
Sonrió al ver cómo ella entrecerraba los ojos. Se preguntaba si hablaba de ella. No era así. Hablaba bastante, pero no lo hacía solo por hablar.
Cuando terminó el cuenco, Michael se levantó.
—Ven. Necesitas aire fresco. Has estado demasiado tiempo dentro.
Ella no dudó en seguirlo afuera y comentó, ya en el patio bajo el cielo azul:
—No sabía que había dejado de llover.
—La lluvia fue ayer —le dijo él—. Necesitas dormir mejor. Esta noche procuraré mantener las manos lejos de ti.
—No lo aconsejaría —replicó ella, lanzándole una sonrisa repentina y vivaz, que lo tentó.
Caminaron fuera de las puertas y bajaron hacia el lago. En un momento, Kayla alzó el rostro hacia el sol brillante mientras avanzaban.
—Pronto querrás irte —supuso Michael, antes de entrar en la arboleda que bordeaba el lago. No quería animarla, pero tampoco podía seguir así, amándola como si pudiera ser suya para siempre. Sentía incluso ahora, y cada noche en la cama, que ambos se contenían un poco, reacios a entregarse por completo, como si reservar una parte de sí mismos hiciera más fácil la despedida.
El ceño de Kayla se frunció.
—No puedo irme ahora, Michael. Eloise me necesita.
Nicol había insinuado esa mañana que llevaría a Eloise y al bebé a casa en uno o dos días. Pero lo que ella acababa de decir golpeó a Michael profundo y dolorosamente. Se detuvo y la enfrentó.
—No te quedarías porque yo te lo pidiera, pero sí lo haces por Eloise.
—Eso es completamente distinto. Ella me necesitaba. Tú no.
Con los dientes apretados, él dijo:
—No me digas lo que necesito o lo que no necesito.
—Michael —replicó Kayla—, si estuvieras en peligro o enfermo o algo así, no me iría.
—Pero no lo estoy, así que te irás.
Ella suspiró, agotada en espíritu o físicamente. Quizás ambas cosas.
—En total, llevo aquí dos semanas. Y debo decirte, por si no lo notaste, que la mayor parte de ese tiempo ha sido bastante horrible. Dos semanas, Michael. Te conozco desde hace dos semanas. Y quieres que renuncie a toda mi vida, en otro tiempo y lugar, para quedarme aquí.
—Sí. Eso quiero.
Ella le preguntó:
—¿Tú dejarías esto? ¿Vendrías conmigo si yo te lo pidiera?
Su mandíbula se tensó y sus fosas nasales se ensancharon, y su falta de respuesta era, posiblemente, respuesta suficiente.
Kayla siguió entonces, atravesando los abedules y bajando hacia el lago. Se dejó caer sobre la hierba seca y apelmazada, mostrando parte de su malestar en aquel movimiento sin gracia.
Michael no se sentó, sino que siguió caminando y se quedó en la orilla, frunciendo ferozmente el ceño sobre la superficie del lago, que reflejaba a la perfección el paisaje del otro lado.
—Quizá podamos llamar a una tregua —sugirió Kayla.
Al girarse, ahora con el sol a su espalda, vio que Kayla había recogido los brazos sobre las rodillas. Con una mano se cubría los ojos para resguardarse del sol.
—Me acusaste de considerarte mi segunda opción, Michael, pero acabas de hacer lo mismo —dijo ella—. Has elegido este tiempo antes que a mí…
—Ni siquiera sabemos si puedes volver —le recordó él.
—Pero ni siquiera lo intentas, así que no importa.
Ella apartó la mirada de él y luego bajó la mano de la frente, apoyando la barbilla en la mano, y se quedó mirando el agua mientras Michael seguía mirándola.
—¿Qué sabemos? —se preguntó, dejando entrever cierta desesperación en su tono.
Él tuvo que imaginar que la pregunta era ambigua, que ella no esperaba respuesta.
—Sé que estoy enamorado de ti —dijo, en voz baja, confesando la verdad lentamente.
Lágrimas se acumularon en sus vibrantes ojos verdes.
—Yo también estoy enamorada de ti.
Él sonrió, ya que ella no sonaba muy feliz al decirlo.
Los labios de Kayla también se curvaron.
—No creo que debamos sonar tan miserables al decirlo.
Él suspiró un poco y ahora sí se sentó a su lado.
—Sí, solo ha pasado una quincena. Y no puedo obligarte a quedarte.
—No intento hacerte daño. Te lo juro. Es solo que…
Él asintió, y volvieron a posar la mirada sobre el agua azul perfectamente calma.
***
A la mañana siguiente, antes de lo que él habría pensado pese al aviso previo de Nicol, los nuevos padres y su bebé envuelto partieron. No habían conocido a muchos en Brechmont, de modo que solo Kayla, Muireall, Bronn y Michael les desearon lo mejor en el patio. Tres soldados MacClellan estaban listos para escoltarlos a casa.
Aunque Nicol y Eloise habían llegado cinco días antes sobre el viejo pero orgulloso corcel de Nicol, ahora ese animal estaba asegurado a la parte trasera del carro que Brechmont les había proporcionado para un viaje más cómodo. Nicol sostenía al bebé, ridículamente diminuto en sus grandes manos, mientras Eloise y Kayla intercambiaban lágrimas en su despedida.
—Entiendo que tengas que intentarlo —dijo Eloise—, pero desearía que te quedaras.
Kayla no respondió a esto, solo soltó más lágrimas, y Eloise añadió:
—Si te quedas o… si no puedes regresar, ven a verme. Por favor.
—Lo haré. ¿Estás segura de que no quieres que contacte a tu madre?
—Yo… creo que es lo correcto. Estoy… oh. Estoy tan dividida —lloró Eloise, desgarrada por la indecisión—. No. No digas nada. Déjalo así.
Kayla le había dicho anoche a Michael que ambas habían decidido que tratar de explicar y lograr que la gente entendiera y creyera la verdad no serviría de nada, pues la verdad era incomprensible. Así, Eloise había decidido no hacer nada, había descartado la idea de escribirle a su madre para aliviar su angustia. Ni Kayla ni Eloise podían imaginar ni idear explicación alguna que calmara a una madre afligida que jamás volvería a ver a su hija.
Kayla dijo ahora:
—Creo que es lo correcto. Si yo fuera la madre, si mi hija estuviera desaparecida, creo que me partiría más el corazón saber que vive pero no viene a mí, o no quiere venir.
—Mejor que crea que yo… —empezó Eloise.
—Sí. Creo que sí.
Entonces Kayla tomó al bebé y volvió a llorar, besando su dulce mejilla. Nicol agradeció una vez más a Michael y a Bronn, y Eloise abrazó a Muireall, quien sorpresivamente también lloraba y le pidió:
—Por favor, ven pronto otra vez, Eloise.
La joven madre le regaló a Muireall una última sonrisa sentida.
—Me gustaría eso, Muireall. Lo haremos.
Y entonces partieron, saliendo por las puertas de Brechmont.
Kayla y Muireall se quedaron lado a lado, abrazadas, saludando y mirando mientras el carro, sus ocupantes y los escoltas se hacían cada vez más pequeños.
Cuando finalmente se dieron vuelta y Kayla levantó hacia él sus ojos enmarcados por pestañas húmedas, él dijo con calma:
—Prepara tu alforja, lass. Te llevaré a casa.
—No —se quejó su hermana, mientras Kayla le sostenía la mirada sin parpadear.
Si esta orden la sorprendió, ahora, cuando aún flotaba el polvo levantado por la partida del grupo que acababa de marcharse, no lo mostró. Y cuando asintió, sin esperanza, y giró y entró en la fortaleza, Michael tomó del brazo a su hermana antes de que siguiera y atosigara a Kayla, solo para terminar más miserable cuando tampoco pudiera convencerla de quedarse.
Muireall le arrancó el brazo de un tirón.
—No entiendo qué es… por qué necesita irse. No me lo dirá. Eloise y ella saben algo que no compartieron conmigo. Michael, ¿qué está pasando? ¿Por qué tiene que irse? ¿Y dónde está su hogar? ¿Y cómo puedes dejarla ir?
—No es mi historia para contar, Muireall. Déjalo estar.
Por supuesto, ella no lo haría.
—No lo dejaré estar. Esto no tiene sentido. —Bajando un poco la voz, afirmó—: Te vi en sus aposentos la otra noche cuando la acompañé allí. No sabía que solo estabas avivando el fuego del hogar, ya que estabas en su cama. No soy una niña, Michael. Tengo ojos y oídos y sé que la amas. Entonces, ¿cómo puedes decir tan tranquilo “vamos, te llevaré a casa”?
—No es mi decisión.
—Enciérrala —estalló Muireall—. Encadénala a la cama. Déjala embarazada. Oblígala a quedarse.
Él casi sonrió ante esto.
—No creas que no lo he pensado —confesó entre dientes.
Se quedó mirando la puerta del salón por donde ella había desaparecido y se preguntó si la habría amado lo bastante anoche para que tuviera algo más que un viejo tartán por el cual recordarlo.
Muireall resopló, soltó una maldición poco decorosa y encontró consuelo en los brazos de Bronn, que había permanecido en silencio y atento todo ese tiempo.
Cerrando los ojos, Michael evocó la imagen de Kayla de la noche anterior, sobre él, sonriéndole con el cabello caído sobre un hombro desnudo. Esperaba que ese recuerdo nunca se desvaneciera, que pudiera sostenerlo.
No pasó mucho antes de que Kayla regresara. Sus lágrimas no se habían secado.
Con determinación y la mandíbula apretada, Michael se dirigió a las caballerizas para preparar su corcel, despidiendo al solícito Stephan. Sabía que Kayla lo había seguido, que estaba de pie en el umbral. Cuando se acercó con el caballo, ella no se movió, no dejó libre la entrada para que él pudiera sacar el corcel al patio.
Ella mordisqueó su labio inferior un momento antes de decir:
—No quiero irme.
Él contuvo la esperanza que quería brotar, ya que ella había pronunciado esa frase con el mentón tembloroso y los ojos llorosos.
Ella contuvo sus lágrimas. O lo intentó. Le costó hacerlo y tuvo poco éxito.
—No puedo dejarte —anunció—. No lo haré.
Un músculo le palpitó en la mandíbula, pero se mantuvo perfectamente inmóvil, sin decir nada mientras ella parecía aún luchar con ese veredicto.
—Pero quiero que sepas esto, Michael —dijo, levantando el rostro hacia él—: cualquier tristeza que sienta no tiene nada que ver contigo. Estaré triste un tiempo, igual que si mi madre y mi padre murieran, o si mi hermana desapareciera como yo habré desaparecido para ellos. Puede que nunca se vaya. Pero yo… quiero estar contigo.
Siempre había sabido que ella era valiente. Lo había demostrado una y otra vez. Pero ni siquiera él creía que fuera tan valiente como para tomar esta decisión. Y se le rompía el corazón por ella, por la tortura grabada en su rostro.
Apretó la mandíbula y la contempló, tan absurdamente hermosa. No tenía derecho a pedirle eso. Soltando la brida del caballo, Michael acortó la distancia entre ambos y tomó la alforja que ella sostenía en la mano, con el fondo raspando el suelo.
—Deberíamos intentarlo, al menos —propuso.
Negando con la cabeza, Kayla abrió la boca y exhaló, dibujando una sonrisa temblorosa para él.
—No. No deberíamos. Nunca… no estaré bien si no estoy contigo. No puedo simplemente volver a mi vida anterior y dejarte atrás.
Él tampoco estaría bien si ella lo dejaba.
—Sí. —Miró alrededor y soltó un suspiro. Quería más que nada tomarla en sus brazos y prometerle la luna y las estrellas. Pero ella necesitaba abrazar primero esa idea, que debía de haberle surgido apenas ahora, ya que había ido a buscar la bolsa, con intención de irse.
Además de valiente y hermosa, ella era a veces desconcertante…
Llorosa otra vez, dijo:
—Podrías abrazarme ahora, Michael, y decirme que todo estará bien.
…y él la amaba.
Su inquietud se desvaneció, el pecho de Michael se ensanchó y las comisuras de su boca se elevaron. La atrajo una vez más a sus brazos y sintió, como no sentía en años, que podría llorar.
—Te amaré, Kayla, toda mi vida —le prometió, alzándola del suelo en su poderoso abrazo—. En esta y en la próxima, si es necesario.
Ella asintió contra su hombro, incapaz de hablar tal vez. Levantando el rostro, cubrió el de él de besos.
—Ven a vivir conmigo y sé mi amor —le recordó él, mientras su corazón gritaba de alegría.
—Lo haré. Lo prometo. Te amo tanto.




Epílogo

Tú Serás la Luz
Pensó que así debía de ser cómo se sentían las lágrimas de felicidad. Había oído hablar de ellas. No se podía existir durante miles de años, todo a la vez y a lo largo del tiempo, sin haber aprendido de ellas. Lágrimas de felicidad, entonces, eso era lo que Magaidh conocía, abrumada por tanta emoción positiva por lo que acababa de presenciar.
Aunque no pudieran verla, se sentaba con esa gente y sonreía ante su alegría, con una buena dosis de orgullo por su parte en todo eso, por lo que ella había hecho posible.
Brechmont siempre estaba más luminoso cuando Nicol, Eloise y la dulce criatura venían de visita.
Justo en ese momento, la nueva madre se sentaba en el salón junto al hogar, sonriendo con adoración a su hija, una niña con los penetrantes ojos de su padre y una mandíbula terca, lo último probablemente heredado de su madre cariñosa.
Kayla, en los últimos meses desde que había decidido quedarse, había añadido algunos muebles al salón, incluyendo estos sillones acogedores que había encargado al carpintero de Brechmont. Eran resistentes y quizá más rústicos de lo que le habría gustado, pero ella y Muireall los habían suavizado con cojines de tapicería rellenos de plumas y los habían colocado sobre una alfombra de tapiz olvidada hacía tiempo, que Kayla había encontrado en un almacén bajo el salón. Los ojos de Isbeil se habían abierto de par en par ante semejante disparate, como si se tratara el salón de un solar privado, pero a Kayla no le había importado, y se sentaba allí a menudo con Muireall, a veces con Michael, sintiéndose de verdad parte de la vida del castillo.
Era Kayla quien sostenía al bebé ahora, acunando a la niña dormida y envuelta cerca de su pecho.
—Oh, estoy tan enamorada de ella, Eloise —dijo Kayla, levantando la mirada de la pequeña de mejillas rosadas—. Estoy tan feliz de que hayas venido.
—De ninguna manera me habría perdido tu boda —le aseguró Eloise. Luego se volvió hacia Muireall—. No puedo creerme el vestido, Muireall. No tengo palabras. Tú, amiga mía, tienes mucho conocimiento que compartir.
Muireall sonrió, siempre divertida de que Kayla, y también Eloise, hicieran tanto alboroto por las tareas más sencillas.
—No son más que patrones y costura, Eloise. Oh —dijo, tomando prestada una de las expresiones entusiastas de Kayla—. Debería hacer vestiditos para Natalie.
—¡Sí! —exclamó Kayla, aunque bajó la voz y contuvo su entusiasmo en deferencia al bebé dormido.
—Deberías visitarnos más seguido, Eloise —dijo Muireall, y luego añadió—: Pensé que te veríamos antes.
—Al parecer, tener un bebé significa que tu vida ya no es tuya —dijo Eloise a modo de excusa—. Nicol y yo estamos agotados. Los primeros meses fueron duros, no te lo voy a negar. Pero creo que solo tenía el día y la noche cambiados. Ahora duerme mucho mejor.
Muireall arqueó una ceja y, con los labios apretados y en un recordatorio tajante, dijo:
—Y si hubieras estado aquí, habrías tenido ayuda con todo eso.
Eloise y Kayla intercambiaron sonrisas. Luego Eloise carraspeó y habló en voz baja:
—Me alegra oírte decir eso, que desearías que estuviéramos aquí. Creo que Nicol ahora mismo está hablando con Michael sobre algo en ese sentido.
—¿Qué quieres decir? —preguntó Kayla.
Eloise respiró hondo y bajó la voz al decir:
—Nicol estuvo casado antes. Tenía esposa e hijo antes que yo. Y ellos, junto con su suegra, fueron asesinados por un clan enemigo.
Con los ojos tan abiertos como los de Muireall, Kayla ahogó un grito y se cubrió la boca con los dedos.
—Oh, eso es horrible.
—Sí, y casi desde el momento en que le dije que estaba embarazada él está… bueno, no es él mismo, está constantemente en guardia, salta con cualquier ruido, me hizo memorizar una ruta de escape en caso de que nos atacaran. Está hecho un desastre, apenas puede dormir…
—¡Deberían estar aquí, en Brechmont! —dijo Muireall con inspiración, los ojos brillando ahora por la emoción de su ingeniosa idea.
Llevándose la mano al corazón, Eloise se emocionó ante tanta generosidad y dijo con enorme gratitud:
—Gracias. Eso es lo que Nicol le está pidiendo a Michael. Quiere saber que estoy, o estaré, a salvo. Todo el tiempo. Tener al bebé solo lo ha vuelto más paranoico. —Se apresuró a añadir—: Pero no vendremos como parásitos. Nicol es muy trabajador, y yo también puedo valerme. Podemos llevar una granja, plantar y cosechar, pero es hora de unirnos a una familia y no vivir como lo hacemos, tan aislados.
Muireall se llevó las manos al pecho, sin palabras por la alegría que comenzaba a desbordarla.
—Oh. Es perfecto, Eloise —dijo Kayla—. Estoy absolutamente encantada.
—¿Pero crees que Michael dirá que sí?
—Absolutamente —le aseguró.
Muireall dio más peso a la promesa de Kayla.
—No importa lo que diga. Kayla dice que sí, así que él cumplirá. Ella podría pedirle que marche hasta Inglaterra y se enfrente al ejército entero de Longshanks y acabe con esta guerra, y él lo haría.
Eloise sonrió primero a Muireall y luego a Kayla.
—¿Tienes tanto poder? —Alzó las cejas—. ¿Tan pronto?
Kayla se mordió los labios por dentro y alcanzó a sonrojarse un poco.
—No tanto, pero él me ama y quiere que sea feliz. No lo entiende todo, ¿lo entendemos nosotras?, pero sí comprende mis momentos de melancolía, de extrañar a mi familia. Sabrá que tenerte en Brechmont aliviará mucho de eso.
Ante los ojos abiertos de Eloise y su mirada lateral hacia Muireall, ésta le explicó por si misma:
—Me lo contó —confesó—, sobre las dos y de dónde… de cuándo vienen. Yo tampoco lo entiendo, pero no puedo negar que me fascina. Y cuando pienso en cómo mi hermano pasó dos años bajo tierra, apartado de nosotros, sé que nada está fuera del reino de lo posible.
Un poco sorprendida por la noticia de que Kayla hubiera compartido su historia con Muireall, Eloise preguntó:
—¿Entonces has dejado de intentarlo? ¿Completamente? ¿De volver?
Y entonces los ojos de Kayla se humedecieron.
—Sí. Y a pesar de estas lágrimas —dijo riendo—, en realidad estoy en paz con eso. Dejarlo, estar sin él… no, no podría. —Miró a Muireall—. Ni tampoco querría separarme de Muireall. —Se secó una lágrima que le rodaba por la mejilla y se obligó a sonreír con brillo—. Él dirá que sí, Eloise. Valora a la gente genuina. Sé que quedó impresionado con Nicol después de sus encuentros anteriores.
Magaidh simplemente adoraba a esas lasses. Las dejó continuar con sus charlas y se deslizó hacia afuera para asegurarse de que Michael dijera que sí. Si tenía que intervenir, lo haría sin dudar.
Justo afuera de la puerta, acompañándose sobre el muro encima de la entrada, Michael y Nicol se estaban conociendo. Magaidh no temía que no se llevaran bien, esos dos. Estaban hechos de la misma madera, fuertes, leales y sinceros, cada uno apreciaría eso en el otro.
Nicol estaba diciendo:
—No necesitamos caridad. Solo necesito saber que mi familia está a salvo.
—Aquí no damos caridad —dijo Michael—. Pero no la necesitarías. Hay mucha tierra para cultivar y sé que debería haber una granja vacía para que ocupen. —Tendió la mano a Nicol—. Me complacería tenerlos en Brechmont.
Nicol expresó su gratitud con la mayor efusividad que pudo. Magaidh percibió fácilmente el alivio dentro de él. Parecía que todo su cuerpo se aflojaba, que todos esos nudos se deshacían. Qué hermoso.
Charlaron un poco más. Michael se ofreció a enviar carretas para transportar sus pertenencias cuando llegara el momento.
Y luego, por un rato, no les importó compartir compañía en silencio, ambos mirando hacia Brechmont desde su posición en lo alto de las almenas. El patio estaba tranquilo ese día, el ejército a una hora al sur, practicando maniobras, en las que Michael había invitado a Nicol a participar al día siguiente.
Y entonces Magaidh percibió que alguien se acercaba, mucho antes que estos dos o cualquier otro centinela en la muralla.
Cuando Michael y Nicol advirtieron finalmente la llegada de una pareja extraña, sus reacciones fueron idénticas, perfectamente sincronizadas: apoyaron las manos en el almenaje, oteando la hierba azotada por el viento frente a la fortaleza.
—No conozco a ninguno de ellos —dijo Michael, respondiendo a la pregunta que Nicol estaba a punto de hacer—. ¡Neil! ¡Charlie! —llamó a los dos guardias más cercanos—. Traigan una unidad aquí, a esta posición —ordenó—. Arqueros, listos.
Seguramente el hombre y la mujer no eran más que viajeros, pero en estos tiempos Michael no se arriesgaba.
Nicol siguió a Michael por los escalones de piedra y se plantó con él justo fuera de la puerta abierta, a la vista de los soldados en la muralla.
—¡Deténganse ahí! —gritó Michael cuando la pareja aún estaba a unos quince metros—. Digan su propósito.
Michael no confiaba fácilmente en ningún hombre que vagara por las Tierras Altas sin portar colores identificativos.
El hombre que se acercaba no llevaba tartán, solo una túnica y calzas. Magaidh percibió que su ceño fruncido y los pensamientos encendidos en su mente hacían que Michael pareciera casi apacible. Oh, pero aquel extraño estaba en plena agitación. Lo odiaba, odiaba perder el control, no tener respuestas.
La mujer que lo acompañaba no era tan fácil de leer, lo que siempre despertaba sospechas en Magaidh. Las auras debían ser claras y precisas, todo abierto a interpretación. Pero esta mujer era un caos, sus pensamientos estaban desordenados, y su miedo dominaba cualquier otra cosa.
—Venimos a ver a la bruja —gritó el hombre.
La mandíbula de Michael se tensó.
—Aquí no hay ninguna bruja. Largo de aquí.
Magaidh frunció el ceño también, pero el suyo estaba impregnado de más sorpresa que de cautelosa desconfianza. ¿Yo?
—Sí que la hay —replicó el hombre, tan alto y corpulento como Michael o Nicol—. Oímos historias de ella, que vino a Brechmont, dando vida a los MacClellan.
Ese hombre era peligroso, comprendió Magaidh, enfrentando a dos hombres armados de igual tamaño, ninguno de los cuales le había ofrecido bienvenida, e ignorando por completo a los arqueros que tensaban sus flechas en lo alto. Y los enfrentaba sin miedo, con el labio curvado en un gesto que revelaba una fuerte impaciencia ante sus negativas.
Peligroso, sí, decidió Magaidh. O desesperado.
Michael y Nicol se cruzaron una mirada.
Michael volvió a encarar a la pareja, su voz implacable:
—Última advertencia. —Desenvainó la espada y subrayó sus palabras apuntando con ella al hombre—. Márchate. O muere.
En ese instante, la joven que estaba detrás del hombre airado salió de su sombra.
Magaidh no fue la única que giró la atención ante el grito ahogado que estalló justo detrás de Michael y Nicol al ver a la desconocida.
—Maldita sea, Kayla… —empezó a decir Michael, dirigiendo ahora su furia hacia su amada, que había salido del torreón—. Vuelve adentro…
—¿Gabby? —susurró Kayla, ignorando a su prometido.
Desde el umbral del salón, que daba directamente más allá de las puertas, Eloise estaba de pie, y su voz repitió la de Kayla:
—¿Gabby Noble?
El ceño de Michael era tan intenso que resultaba doloroso. No. Oh. Otra vez no, sintió Magaidh en sus pensamientos.
—Cielos benditos —murmuró Nicol con rabia.
Magaidh parpadeó dos veces, tan confundida como cualquiera de esos mortales. Yo no tuve nada que ver con esta.
Fin
***



cover.jpeg
AMOR

LEJOS DE CASA: UN ROMANCE ESCOCES
DE VIAJE EN EL TIEMPO, LIBRO 1





